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  ADVERTENCIA


  Este es un trabajo de ficción. Nombres, personajes negocios, lugares, eventos, locales y los incidentes son productos de la imaginación del autor o utilizado en una manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o eventos actuales son pura coincidencia.


  Se advierte el uso de palabras fuerte, homofóbicas y de carácter sensible. Leer con precaución.


  


  PRÓLOGO


  



  Adam Baines es un joven de veinticinco años recién egresado de la universidad, se graduó como chef de cocina internacional y trabaja en el mismo restaurante que su novia. Una tarde descubre a la chica teniendo relaciones sexuales en la cocina del restaurante con otro chef y queda devastado.


  Gracias a las terapias de su psiquiatra Bruce el chico pudo superar el quiebre, sin embargo también descubrió su otra pasión, el baile. Renunciando al restaurante en donde trabaja, sus amigos le consiguieron trabajo de profesor de cocina en una academia, así que Adam trabaja en ese lugar por las mañanas y en las tardes se dedica a practicar danza.


  La vida de Adam es normal, bastante relajada, eso hasta que se topó con Christian Bennett, un tipo de clase alta quien dice que se acostó con él. El gran problema es que a Adam no le gustan los chicos, ¡Es heterosexual! Bueno, eso es lo que él cree hasta que Christian, su acosador número uno, le muestre lo contrario y le haga darse cuenta de que no era tan derecho como él lo pensaba.


  Christian Bennett, un joven de veintidós años quien pertenece a una de las familias más importantes de toda Inglaterra. A su corta edad es dueño de una de las cadenas de hoteles más importantes del país y del extranjero, el chico tiene fama y prestigio al prometer un futuro eminentemente y exitoso.


  Al sufrir un engaño por parte de su novia quien trató de darle un bebé que no era el suyo, el chico decidió salir con hombres los que obviamente no quedan embarazados. Una noche decide ir a un club con sus amigos y conoce a Adam quien lo cautivó desde el primer momento en que lo vió.


  Gracias a que el chico de hermosos ojos color turquesa se emborrachó Christian lo lleva a uno de sus hoteles; sin embargo algo que sucedió como una ayuda a un chico ebrio, terminó con ellos dos en una gran noche de pasión, pero Adam terminó vomitando y no se acostó con Christian.


  El joven adinerado quiso seguir en contacto con el joven pelirrojo, sin embargo el tipo le dijo que era heterosexual y que no se acordaba de nada de aquella noche. Desde ese día Christian le hizo creer a Adam que tuvieron sexo y le propone que sean novios, pero Adam se niega a tal sucia propuesta diciéndole que es heterosexual.


  Lo que no sabe Adam es que Christian Bennett no acepta un no por respuesta y desde ese día el chico se convierte en su acosador número uno con el único fin de tenerlo entre sus sábanas. Adam sólo necesita un pequeño empuje para saltar a los brazos de Christian y claramente el chico le dará ese empujón.


  



  ¿Podrá Adam librarse de las confesiones de amor de un hombre?


  ¿Será capaz de superar el acoso del insistente chico?


  ¿Qué hará Adam cuando se entere que Christian es un Bennett?


  ¿Se enamorarán?


  


  


  CAPÍTULO 1


  'ATRACCIÓN'


  



  El salón de clases estaba lleno, sus estudiantes eran mixtos, hombres y mujeres con amor y pasión por el arte de cocinar. Adam consiguió el trabajo de profesor de cocina internacional en esa academia por una casualidad, porque su interés principal era aprender a bailar. El pelirrojo descubrió el gusto por la danza cuando su terapeuta le pidió como tarea que buscara un hobby para no pensar en su quiebre amoroso con su ex-novia.


  La perra lo engañó en el restaurante en donde ambos trabajaban, Adam quedó destrozado y con un odio a su profesión por lo chocante de la situación, no fue muy saludable encontrar a su novia teniendo relaciones sexuales con el chef secundario en la mesa que se preparaban las comidas. Eso fue asqueroso, Adam la denunció con su jefe resultando en despido para los amantes y una venganza de su parte.


  Gracias a Bruce, su terapeuta, Adam pudo superar la ruptura amorosa enfocando todo su interés en el arte de la danza. El terapeuta lo animó a buscar refugio en eso como una clase de terapia y sus amigos lo alentaron a inscribirse en la academia en donde hacían clases de música sin fines de lucro, por ser ellos sólo aficionados.


  Sin embargo cuando Adam fue a inscribirse a las clases de danza el director de la academia vio sus antecedentes y le ofreció trabajo como profesor de cocina. El pelirrojo amaba su profesión, pero también quería bailar así que llegó a un acuerdo con el hombre para impartir su conocimiento hasta las dos de la tarde y luego de ahí en adelante practicar baile.


  Con una sonrisa el chico de ojos color turquesa dejó sus cosas en su escritorio y con su mejor cara saludó a sus alumnos. —¡Buenos días estudiantes! Por favor, guarden sus cosas y saquen sus cuadernos, hoy nos toca teoría. —Los estudiantes comenzaron a sacar sus cuadernos y el chico comenzó a revisar sus planes para el día. Necesitaba enseñar ciertas recetas para ponerle término a la teoría y darle paso a la práctica.


  Caminando hacia el escritorio de su profesor, uno de sus estudiantes le sonrió— profesor ¿Puedo hablar con usted un momento? —Adam levantó la cabeza para abandonar lo que estaba haciendo y encontró la mirada de su mejor alumno de la clase. Sonrió, —por supuesto Axel ¿Cómo te puedo ayudar? —El joven lo miró con una cara tímida y comenzó a mover el pie de un lado a otro, Adam encontró eso tierno. El chico sonrió— bueno, le quería preguntar si me podría ayudar a hacer pan como se debe, me siento frustrado cuando me queda duro. —Su cara estaba toda roja como el tomate, pero no evadió la mirada de Adam.


  El pelirrojo asintió— claro que si Axel, umm mira hoy no puedo porque es viernes y tengo clases de baile hasta tarde, pero durante el fin de semana organizo mi agenda y el lunes te digo la respuesta. —Él chico asintió— ¡Gracias profesor! —Lo abrazó levantándolo un poco del suelo— ¡Oh Axel! Tienes mucha fuerza —masculló el pelirrojo con un golpecito en su brazo para que su alumno lo soltara. El chico lo hizo regresando a su puesto para poner atención a la clase.


  Después de terminar con esa clase sus estudiantes se despidieron y así otros alumnos llegaron continuando con su itinerario de todos los días. Al final de la jornada Adam almorzó con sus amigos y luego se fue a sus clases de baile terminando horas después su largo día. Con pereza se fue a los asientos del jardín principal de la academia, sus amigos estarían esperándolo en ese lugar como siempre. Al parecer uno de ellos estaba molesto. —¡Ah, por fin viejo! Tenemos que esperar a los chicos, fueron a comprar un batido, se aburrieron de esperar por ti y les dio sed.


  El muchacho se estiró con escándalo— tengo tanta pereza, creo que debería dormir una pequeña siesta mientras llegan los chicos, préstame tus piernas para dormir. —Allan obligó al chico a sentarse en la banca y apoyó su cabeza en las piernas del pelirrojo para dormir. Adam sonrió, cuando alguien hacia eso el joven tenía la costumbre de llevar una de sus manos al cabello de esa persona—. ¿Cómo estuvo tú la clase de piano pollito? —Habló con voz suave y melodiosa mientras le acariciaba el cabello. Su amigo le contestó con los ojos cerrados— estuvo excelente —el rubio bostezó y Adam sonrió al ver a sus otros amigos llegar con ellos.


  —Estamos listos, les digo algo, en la cafetería había una chica sexy, no pertenecía a esta academia, pero me dio su número de teléfono ¡Hombre! Sus pechos eran gigantes. —Kevin, su cachondo amigo y profesor de karate recibió un golpe de Damien en la espalda—, este chico es un conquistador se lanzó a su presa hasta que obtuvo lo que quería ¿Cierto amor? —Damien miró a su novio Anthony quien rió junto a él—, es todo un galán —Adam sonrió.


  De cierta manera, envidiaba la facilidad con la que Kevin y Allan encontraban a sus pretendientes, para qué hablar de Damien y Anthony cuya relación pintaba para matrimonio. Hizo un puchero—, chicos, ustedes tienen buena suerte para coquetear" acarició el cabello de Allan quien seguía con los ojos cerrados. —Yo aún no consigo a nadie que valga la pena —suspiró y Damien lo miró con malicia.


  —Adam si quieres, te puedo presentar a un amigo, la verdad es que varios de ellos han pedido tu número de teléfono, pero no se los he dado por el respeto que te tengo. —El pelirrojo se estremeció en su asiento— ¿Qué? ¡No! Damien no le des mi número a nadie, bueno, excepto si son chicas, ¿De acuerdo? Ustedes saben que sólo salgo con chicas y esa es la única cosa que haré por ahora. —Adam no quería tranzar en eso y sus amigos lo respetaban, también bromeaban.


  Su gracioso amigo se levantó de sus piernas y le dio una sonrisa astuta—. ¿Por ahora? —Allan rió a carcajadas con los demás y Adam hizo un puchero— ¡Chicos, paren con eso! Cambiemos de tema, díganme mejor qué es lo que vamos a hacer hoy por la noche. —Los miró a las caras y sus amigos le pusieron los ojos en blanco. Allan se estiró— de acuerdo viejo, pero vamos a comer algo estoy hambriento.


  El rubio se levantó de sus piernas y los demás chicos lo siguieron, Adam a veces quería matar a sus amigos, pero ya estaba acostumbrado a estar en un círculo rodeado de personas de gustos diferentes. A él simplemente no le gustaba experimentar con cosas que salían de su zona de confort, si fuera por eso ya sería novio de Lucas, su amigo del alma. El joven era muy dulce y lindo con un gran lívido por chicos guapos, pero Adam no le dio entrada al castaño para desquitar sus frustraciones con él cuando su prometido prácticamente lo ignoró al principio de su relación.


  Fue tan divertido ver las caras de Lucas cuando le confesó que él era heterosexual, su pollito hizo múltiples pucheros a la idea diciéndole que era una pérdida; sin embargo el muchacho finalmente entendió que no todos sienten el deseo de experimentar cosas que salen fuera de la norma.


  Adam sonrió a sus amigos, era viernes por la noche una perfecta ocasión para salir a un bar a beber o a un club a bailar. Adam hizo una mueca, luego suspiró "chicos no lo sé, no tengo ánimos de salir ya saben que Sebastian está ahí en esa clínica en coma ¿De verdad quieren salir estando él ahí? —Sus amigos suspiraron. Era verdad, uno de sus mejores amigos estaba internado en una clínica tras sufrir un accidente automovilístico, fue una gran catástrofe para todos e incluso para el esposo del chico quien prácticamente vivía en la clínica a la espera que su amor despertara.


  Anthony suspiró, —lo sé viejo, pero a Sebastian le hubiera gustado que nosotros nos divirtiéramos en su nombre —el chico sonrió, —mi amigo es una persona alegre y no estaría para nada contento si nos postergamos por él. —Allan asintió con una sonrisa— mi bebé estaría furioso, por eso ya hice los planes para esta noche chicos. —Los muchachos sonrieron, todos sabían que Allan estaba enojado con el joven por tener un novio que ahora era su esposo, el chico sólo llamaba a Sebastian 'bebé' enfrente de ellos.


  Adam se lamió los labios,— ¿Aún estás enojado con mi pollito? —Miró a sus ojos azules, el chico soltó una risita mientras se pasaba la mano por el cabello, —no estoy enojado, pero si lo estuve porque no me contó de su relación pero ya entendí que el tal Edward ese lo quiere. —Allan arrugó la nariz, —aunque para ser sinceros, el tipo se pasó de la raya al casarse con él mientras está en coma.


  Anthony sonrió, —lo hizo para alejar a sus padres. Ya saben que su mamá lo indujo a la muerte. —Todos asintieron y Adam cambió el tema, la atmósfera se estaba tornando un tanto triste, no era el momento para recordar a Sebastian con tristeza sino que había que tenerlo en mente con una gran positivismo y felicidad para trasmitirle buenas vibras en una pronta mejora. —Okay dejemos a nuestro Sebastian, mejor cuéntanos tu plan, será mejor que disfrutemos en nombre de mi pollito. —Todos asintieron y Allan comenzó a hablar de sus planes para esa noche.


  Después de escuchar el exótico plan del chico, Adam se puso muy nervioso en poner eso en práctica. Nunca había pensado en ir a un club gay en donde asistían personas con gustos hacia el mismo sexo, jamás había asistido a un lugar de esos y consideró un tanto peligroso para una persona heterosexual como él asistir ahí, ¡Jodido infierno! Lo iban a perseguir los chicos.


  Con un retorcijón en el estómago y una mordida de labio Adam les preguntó con voz quebrada a sus amigos: —Eh chicos, ehh ¿Están seguros de que no me pasará nada en esa clase de lugar? —Habló con un poco de miedo, nunca había tratado con esa clase de personas excepto por sus amigos que claramente no iban a hacer un movimiento sobre él porque respetaban sus preferencias sexuales.


  Damien soltó una carcajada y le restregó el cabello, —Ad para tu para tu información y tranquilidad los chicos gay no se te lanzaran encima, no nos trates como psicópatas" soltó otra carcajada, —todo estará bien, Kevin tomará tu mano para que piensen que eres suyo ¿Cierto Kevin? —El nombrado asintió, —relájate viejo te cuidaremos ahí no te preocupes. —El chico lo abrazó por los hombros.


  Adam terminó aceptando, los chicos hablaron esas palabras con tanta certeza que se sintió confiado.— de acuerdo chicos, iré con ustedes a ese club, pero ya vamos a cenar. —Se tocó la barriga y Anthony asintió— vamos al restaurante cerca de la academia, acortaremos tiempo —los chicos aceptaron y se dirigieron al lugar.


  Adam sonrió, sus amigos habían decidido deshacerse de todo el estrés que ganaron a lo largo de la semana, entonces primero irían a comer una comida deliciosa, luego irían a un club a bailar y beber hasta que perdieran el conocimiento. El pelirrojo rió al pensamiento, él no bebía mucho ya que con sólo un trago bastaría para terminar ebrio, su tolerancia al alcohol era nula.


  De hecho, el chico se cuidaba de no beber un vaso de alcohol, bebía sólo la mitad para no sufrir situaciones embarazosas. El pelirrojo se sonrojó al acordarse de aquella vez en que Lucas le dio un vaso de Whisky, terminó bailando sin mi camisa en la mesa de café de su casa y eso no fue lo peor ya que tuvo que soportar el vídeo que Sebastian grabó esa vez, ¡Fue tan vergonzoso!


  —Estoy lleno, estos pinchos de cordero son la gloria, nunca me canso de ellos. —Anthony mordió una brocheta con brusquedad y todos rieron al escuchar a Damien "amor eres un puerco, ¿No crees que son un poco grasosos? Deberías comer sólo carne asada con ensaladas, tienes que cuidar la línea de tu cuerpo, ¿No es cierto Ad?


  Damien acarició el cabello rojo de Adam y éste soltó una risita "son deliciosos pollito, pero tienes razón yo como cosas grasosas sólo una vez a la semana, no todos los días como tu novio, ahora que practico danza debo mantenerme en forma. —Se levantó estirándose de la flojera. Anthony agarró la mano de su novio "ya vámonos al club, se está haciendo tarde. —El chico arrastró a su novio y los demás a Adam en dirección hacia los estacionamientos en donde estaba el auto de Damien.


  Después de media hora de manejo los chicos llegaron al club, entonces Kevin tomó de la mano a Adam y este sintió como las miradas de algunos chicos se alejaron por lo que se sintió más aliviado. Todos caminaron al bar y Allan habló con la chica que estaba detrás de la barra, —dame dos whiskies y un refresco con hielo, por favor. —Ella asintió y comenzó a preparar sus bebidas, así que una vez que las bebidas estuvieron listas, todos tomaron sus vasos e hicieron un brindis. —Bueno, vamos a bailar chicos, bebamos los tragos de una vez —Allan estaba muy alegre y todos asintieron caminando hacia la pista de baile.


  Las horas pasaron y los chicos estaban muy felices, el alcohol hizo ese efecto en ellos. Adam se sintió sediento y fue a pedir más refresco en el bar y se quedó mirando a Allan coquetear con un chico mientras que Tony se besaba con su novio Damien bajo las luces de neón y Kevin bailaba con un chico vestido de negro.


  Adam estaba concentrado mirando a sus amigos cuando sintió que alguien tocó su hombro, al darse la vuelta se dio cuenta que era la chica de la barra, —lo siento, me demoraré un poco con el refresco, iré a traer más bebidas de la bodega, volveré en diez minutos. —La barista hizo una reverencia y el pelirrojo asintió— de acuerdo, tómate tu tiempo —se dio la vuelta y volvió a mirar a sus amigos otra vez.


  Mientras tanto en el mismo bar se encontraba Christian Bennett, el chico de veintidós años había venido a pasar un buen rato al club y a buscar una buena follada, había cerrado un contrato millonario y sus amigos habían venido con él para celebrar.


  Después de un tiempo de estar en la sala vip del club bebiendo con algunas chicas decidió salir en busca de chicos, —las veo luego chicas si quieren pueden intimar entre ustedes no me interesa yo iré por un lindo chico. —Las mujeres asintieron y Christian abandonó la sala privada dirigiéndose al piso principal en donde sus amigos habían bajado minutos atrás.


  Al cabo de un rato Christian no pudo ver a sus amigos desde el lugar donde estaba, así que se movió hacia el lado izquierdo del bar y notó a un chico pelirrojo que estaba inclinado mirando hacia la pista. El joven era muy guapo, joder, se quedó corto con esa palabra. Su cuerpo parecía haber sido tallado por los dioses de la antigua Grecia, su piel lucía pálida y suave, ¡Mierda! George, su amigo, tuvo razón cuando le dijo que a ese club asistían chicos muy atractivos.


  Christian estaba a punto de acercarse al chico, pero vio que la barista le dijo algo y luego él asintió. Después de eso, un tipo se le acercó ofreciéndole una bebida y el chico lindo la rechazó la primera vez, pero el tipo le dijo algo y el pelirrojo asintió aceptando finalmente la bebida. Christian hizo una mueca, debió actuar más rápido porque ahora ese tipo estaba hablando con él, invitándolo a la pista de baile.


  La situación lo desanimó y rechazó a un chico que se le acercó para iniciar una conversación, la verdad era que él quería flirtear, pero con ese tipo pelirrojo que había llamado su atención. El rubio bebió algunos tragos mirando al chico, notó que éste se veía un poco enojado, la atmósfera que lo rodeaba era extraña parecía querer sacarse al tipo de encima.


  ¿Eh? El tipo se acercó peligrosamente a los labios del pelirrojo, así que Christian decidió acercarse de inmediato porque ese chico lindo lo evadió haciendo una mueca de disgusto, pero el tipo musculoso no quería dejarlo ir. Empujando al chico musculoso Christian lo miró con cara asesina y le gritó: —Lo siento amigo, ¿Puedes soltar mi novio por favor?


  Ese estúpido le refutó— ¿Qué? ¡No te burles, él no está contigo! Este chico no es tu novio. —Christian empujó nuevamente al imbécil "por supuesto que es mi chico, ahora ya lo sabes ¡Es mío! —El rubio agarró la mano de Adam caminando hacia el bar. Una vez ahí el pelirrojo se quedó en los asientos, y le sonrió al muchacho amable— g-gracias por salvarme de allí, soy A-Adam —Christian se perdió en sus ojos, ¡Joder! El chico tenía unos ojos color turquesa muy lindos.


  Christian tragó saliva y observó al chico lindo, lucía nervioso. Con una sonrisa se presentó— hola soy Christian, umm disculpa ¿Estás bien? —El rubio miró a su rostro que estaba pálido como el papel. Adam negó con la cabeza "ese tipo me dijo que era una gaseosa, uh, soy un poco intolerante con el alcohol. —El pelirrojo habló con voz débil estaba a punto de colapsar, afortunadamente Christian tenía buenos reflejos y lo atrapó en sus brazos. El rubio no pudo evitar en sentir el aroma del chico, su perfume era tan exquisito que le resultó muy difícil concentrarse en no tocar.


  Adam miró al chico amable, —lo siento, ¿Me puedes ayudar a salir a respirar un poco de aire? —Le habló débilmente. Christian asintió y lo ayudó a salir por la puerta principal del club. Con el paso de los minutos, Adam se emborrachó y su condición no mejoró en absoluto. Entonces, sin saber qué hacer, Christian le envió un mensaje a uno de sus amigos para informarle que iba a seguir adelante sin ellos.


  No sabiendo qué hacer con Adam, el rubio lo cargó al estilo princesa y caminó hacia su automóvil, con delicadeza lo dejó en el asiento trasero. Para ese entonces Adam estaba cantando una canción que era indescifrable para el oído humano, lo único que se le ocurrió al rubio fue llevar al chico lindo a su hotel, así que sin dudarlo se fue a uno de sus hoteles más cercanos.


  Después de un rato lo sacó del auto, el chico lindo todavía estaba ebrio, así que Christian lo cargó nuevamente en sus brazos. —Oye, tienes una cara muy linda chico amable —Adam enterró su dedo índice suavemente en una mejilla del rubio una y otra vez. Christian miró al pelirrojo, si el chico no hubiera sido tan guapo y sexy, lo habría enviado al infierno por lo odioso que era en ese estado.


  Ya en la recepción del hotel el chico rubio le pidió a la recepcionista, quien lo reconoció de inmediato, que le diera una gran suite. La chica asintió mirando a Adam con celos y le entregó la tarjeta de la habitación, Christian observó a sus empleados quienes miraban a Adam quien jugaba con su mejillas y le restregaba el cabello llamándolo pollito, por lejos era algo muy raro ver a su jefe dejar que alguien le hiciera eso.


  Christian hizo una mueca—. ¿Se les perdió algo? ¡Vayan a trabajar y déjennos solos! —Gritó eso y sus empleados dieron un salto retomando sus labores temiendo ser despedidos por el chico. Mirando los ojos color turquesa con fascinación el chico rubio caminó hasta la suite presidencial.


  Después de entrar en la suite, Adam comenzó a mover sus piernas, quería liberarse de los brazos del chico. —Oye bájame pollito, ¡No soy un bebé! —Le hizo un lindo puchero otra vez tocando una de sus mejillas. Oh bueno, después de verlo así a su merced, en sus brazos así de lindo, Christian no pudo soportarlo más y se acercó a su cara bonita, Adam sólo parpadeó ante su cercanía.


  El rubio miró a sus suaves labios y perdió todo el control besándolo en su deliciosa boca. Adam no rechazó el beso y le correspondió. Luego, todavía cargándolo en sus brazos, Christian lo llevó a la cama recostándolo en el colchón sin romper el beso. Ya teniéndolo debajo de su cuerpo, se deslizó entre sus piernas profundizando más el beso introduciendo la lengua dominando y explorando su cavidad.


  Adam dejó escapar un gemido y puso sus manos en la espalda del rubio causándole miles de espasmos en el cuerpo del contrario. Sin saber ya qué hacer con sus manos, Christian las deslizó debajo de su camiseta para tocar su cintura desnuda y piel lechosa. Adam no pudo evitar gemir ante su toque, llevó su cabeza hacia atrás y le dio acceso a su cuello. Christian besó y lo succionó dejando marcas por toda esa zona y parte de sus clavículas.


  Christian le dio la vuelta dejándolo encima de él, Adam lo comenzó a besar y el rubio llevó las manos al trasero del chico. Estaba tan concentrado en su delicioso beso cuando Christian vio como el pelirrojo se separó bruscamente de él, mirándolo con cara de asco.— ¡Joder! ¡Eres un hombre, ahh, y te besé! ¡Un hombre! —No terminó el beso y salió corriendo al baño.


  ¿¿Qué??


  Eso mató las pasiones de Christian— ¡Mierda! —Masculló levantándose de la cama caminando hacia el baño. Cuando llegó ahí se dio cuenta de que el pelirrojo había vomitado y al mismo tiempo se había quedado dormido.


  ¡Ahh!


  Christian ahora no iba a poder seguir disfrutando de esos esponjosos labios y esa maravillosa lengua. Así que resignado con la situación se agachó para recoger a Adam para llevarlo de vuelta a la cama, luego volvió al baño a jalar la cadena del inodoro y buscar una toalla.


  Al regresar, limpió su bonita cara y le quitó los pantalones dejándolo sólo con su camiseta cubriéndolo finalmente con las mantas. Cuando lo vio durmiendo tan pacíficamente el chico rubio no pudo evitar tomarle algunas fotos con su teléfono celular, era demasiado guapo para perder esa oportunidad. Ya sintiéndose cansado Christian se acostó a su lado y lo abrazó por la cintura presionándolo contra su cuerpo, después de eso, se quedó dormido.


  Al día siguiente, Christian se despertó sintiendo un aliento en su cuello, así que abrió los ojos lentamente y notó que el chico lindo estaba durmiendo sobre su pecho sin camiseta. Al parecer se la había quitado mientras dormía.— desearía siempre despertar así pelirrojo —musitó sintiendo el cuerpo del chico sobre el suyo.


  Christian no se quería separar del chico lindo, pero tenía que asistir a una reunión a las once de la mañana así que lentamente se sacó a Adam de encima y éste se posicionó en forma fetal, el rubio encontró eso muy lindo su debilidad eran los chicos o chicas tiernas.


  El muchacho se puso los zapatos, luego miró el celular de Adam, no tenía una contraseña, ¡Joder! El pelirrojo era tan ingenuo ¿Quién en este mundo malvado hacía eso? Bueno, aparentemente el chico lindo, pero eso fue perfecto para él, así que Christian llamó a su teléfono y registró el número de Adam en el suyo registrando su número en el del pelirrojo. —Te llamaré para terminar lo que empezamos —se inclinó y besó sus bonitos labios en una despedida.


  —Pronto sabrás de mí pelirrojo, eso te lo garantizo —lo besó de nuevo saliendo de la habitación de su hotel.


  


  CAPÍTULO 2


  'ACOSADOR'


  



  —¡Ah! ¡Este dolor de cabeza me está matando! —Adam acarició sus temples para alejar el dolor de su sistema. El chico se sentía fatal, sólo recordaba haber bebido un vaso de gaseosa que le ofreció un tipo musculoso, luego de eso su memoria era nula.


  ¿Quién lo habría llevado a su apartamento? Seguramente fue Damien porque el chico siempre se encargaba de él cuando salían a clubes. Adam se sentó en la cama y se restregó la mano en su cara, su cabeza iba a explotar de dolor y su habitación estaba llena de luz. Con una ceja levantada miró al frente y luego a todas partes, sus ojos casi se salieron de sus córneas al notar que no estaba en su casa.


  Luego otra cosa lo preocupó más, sólo vestía su ropa interior, gritó.— ¡Mierda! —Se tocó el cuerpo y se mordió el labio, tenía chupetones por todo el cuerpo ¿Acaso? Quizás, ¡Dios Santo! Se acostó con una chica. Desesperado y confundido con la situación se vistió con la ropa que estaba en el suelo, seguramente había tenido sexo con una chica ¿Pero por qué no podía recordar nada?


  Adam terminó de vestirse y miró a su alrededor, la habitación era lujosa, bastante linda y espaciosa—. ¿Dónde estoy? —Musitó con la boca abierta, uh, al parecer la chica había elegido un hotel muy costoso. Adam mordió su labio, la cuenta sería más alta que todo su salario.


  El pelirrojo salió de la habitación con sus pensamientos nublados, en la puerta verificó el nombre de la habitación y salió de ahí en busca de la recepción. En el camino hacia su destino pudo apreciar el lujo del hotel, su barriga sufrió espasmos ¡Jodido infierno! Quedaría en la ruina después de pagar la factura.


  Ya llegando al lugar se acercó al mesón en donde había un tipo, con voz nerviosa le habló: —disculpe señor umm, estaba en la suite presidencial número tres, ¿Cuánto debo pagar por la habitación? —Sus manos sudaron esperando la respuesta del hombre.


  El tipo asintió, —usted es el señor Adam, ¿Verdad? —Le habló con amabilidad. Adam se preguntó cómo ese hombre supo su nombre, quizás él mismo se lo había dado cuando pidió la habitación. Bueno ya no se podía llorar sobre la leche derrama, no había vuelta atrás y si salía corriendo de seguro lo atraparían en la puerta metiéndolo a prisión por no pagar sus cuentas. Adam asintió con un suspiro, ya entregado a la vida.


  —Sí, lo soy. Ehh ¿Podría decirme cuánto es? —Estaba al borde del desmayo hasta que él hombre habló con una sonrisa— señor no hay factura, así que se puede ir, en realidad todo está en orden, oh, lo siento, me tengo que ir. —El tipo lo dejó solo para ir en ayuda de unos turistas. Adam frunció el ceño ¿El tipo lo había corrido del lugar o qué? ¡Pero que malos modales!— ¡Estúpido viejo! Tengo más preguntas —masculló con una mueca.


  El pelirrojo ya no quería estar en ese lugar y se fue, le costó una hora llegar a su casa, ese hotel estaba muy lejos todo indicaba que estaba ubicado en el barrio alto de la ciudad. Al bajar del taxi entró a su casa y comenzó a hacer la limpieza, su celular estaba apagado por lo que lo encendió. Después de unos minutos recibió miles de mensajes de sus amigos, quienes le preguntaron qué le había sucedido, si estaba vivo o muerto en un hospital o en una calle sucia con una herida en el abdomen. Así que decidió enviar un mensaje a todos y llamó a Damien quien lucía más afectado.


  Con su teléfono en la oreja esperó el tono y habló: —Hola Damien, amigo estoy bien. —El chico le gritó a través del teléfono.— ¡Adam, ¿Cómo puedes hacerme esto niño tonto?! —El pelirrojo se sacó el teléfono de la oreja al sentir las altas ondas de la voz de su amigo, luego le contestó con voz suave. —Lo siento pollito, no me grites —Adam escuchó los gritos nuevamente— ¡Ahh! Ya cállate, tienes un teléfono para llamar, llamé a la policía esa misma noche pero me dijeron que tenían que pasar veinticuatro horas para informar de una persona desaparecida ¡Te mataré! —El pelirrojo se mordió el labio, pero no se acordaba de nada.


  —Damien pollito no te enojes ¡Perdóname! Eh, me quedé sin batería y por eso no llamé. —Él chico chasqueó su lengua en un sonido a través de la línea— está bien, pero vas a pagar por ello, por tu culpa no pude tener sexo con mi novio, ¿Me vas a decir dónde estabas? —Adam se mordió el labio, —me fui con una chica, acabo de llegar a mi casa, me duele la cabeza de una manera infernal. Bueno, tengo que colgar y una vez más me disculpo. —Su amigo le contestó "mañana iré a tu casa necesito contarte de la aventura de Kevin, al parecer congenió muy bien con un chico rico. —Adam sonrió— de acuerdo, nos vemos después —el chico colgó el teléfono, la llamada lo dejó agotado. Después de eso el pelirrojo se dedicó a revisar algunas cosas de su clase de cocina y practicó algo de danza.


  Su fin de semana fue del terror ya que aún le dolía la cabeza y se la pasó escuchando los asuntos amorosos de sus amigos. El día lunes llegó más rápido de lo que él esperaba y eso significaba un nuevo día de trabajo. Sus clases fueron normales y al mediodía fue a almorzar con Kevin quien era profesor como él, los demás chicos llegaban en la tarde porque en el día asistían a la universidad.


  Kevin le habló de su nueva conquista, el chico era de dinero con una clase social alta porque había pagado toda la cuenta y en vez de fornicar en los baños, el tipo lo había llevado a un hotel muy lujoso. Adam no pudo evitar de recordar su situación con la chica desconocida la única diferencia era que en comparación a él, su amigo se acordaba de su pretendiente obteniendo su número de celular y una cita.


  Después de terminar su almuerzo, se dirigió a la sala de profesores para ver algunos videos de recetas que quería mostrar en su clase. Cuando terminó su teléfono celular vibró en una señal de mensaje de texto de un contacto que fue asignado como ¿Amor?


  ¡¿Eh?!


  De: Amor
Recibido: 13:00pm.
¿Hola bebé cómo estás? Perdón por dejarte solo ayer, pero tuve que hacer algo ¿Me extrañaste? Porque yo extrañé tus labios ;)


  Adam se estremeció en su silla ¿Quién sería esa chica? Se restregó el cabello en confusión ¿Cuándo mierda la había agendado como amor? El chico se mordió el labio, no la recordaba en absoluto, ¿Así que él realmente tuvo relaciones sexuales? Saliendo de la sala de profesores se dirigió a su última clase. —¡Oh maldita sea! —Masculló en decepción, había jurado no acostarse con chicas hasta superar del todo a su antigua relación con la perra que lo engañó.


  Sin más demoras decidió escribirle a la chica un mensaje para salir de las dudas:


  Para: Amor
Enviado: 13:05pm
¡Hola! ¿Quién eres tú? Lo siento pero no recuerdo nada. ¿Pasó algo entre tú y yo?


  Al enviar el mensaje Adam fue lo más directo posible con la chica, ya que necesitaba saber qué había pasado entre ellos. Sin embargo ella no le contestó, ¿Quizás él había sido muy directo y la asustó? Ciertamente el pelirrojo no lo supo, pero el deber lo llamaba y tenía que ir a su última clase del día para luego realizar sus clases de baile.


  Después de un tiempo su clase terminó, Adam llamó a Axel para decirle cuándo podría ayudarlo. El joven se acercó sin dudarlo quedándose delante de él, Adam le sonrió— Axel, verás um sólo puedo ayudarte los miércoles a las cuatro de la tarde, lo siento, pero no tengo más... —El chico no lo dejó acabar y lo abrazó muy fuerte casi rompiendo sus pobres huesos, luego comenzó a hablar sin romper el abrazo "gracias profesor Adam, ese día es perfecto para mí. —Salió del aula diciendo adiós con una gran sonrisa.


  El pelirrojo sonrió y comenzó a ordenar sus cosas, el chico estaba a punto de abandonar la habitación cuando recibió un mensaje.


  De: Amor
Recibido:02:05pm
Perdona el retraso Adam, um es muy feo de tu parte olvidar lo de nosotros. Hicimos tantas cosas @. @


  El muchacho miró la pantalla de su celular en confusión, la chica sabía su nombre, pero ¿Por qué él no recordaba su nombre? Se restregó el cabello, tenía que escribir un mensaje de nuevo para salir de las dudas, la situación era tan molesta que quería terminar luego con eso.


  Para: Amor
Enviado: 02:07pm
Lo siento chica, pero olvidé tu nombre eh qué clases de cosas hicimos??? No recuerdo nada.


  La chica era muy lenta para escribir ¿Estaría ocupada? Adam se quedó mirando la pantalla del celular hasta que la mujer al fin le contestó:


  De: Amor
Recibido:02:10pm
¡Jaja! Entonces el vómito fue por eso D: Mi nombre es Christian y no soy una chica, soy un hombre, al parecer fui el primero ;) porque esa anoche gritaste como loco mi nombre pelirrojo.


  —¡¿Qué Mierda?! —Gritó Adam. Eso no le podía estar pasando, se sintió mareado y sus piernas temblaron. Se apoyó en su escritorio ¿Qué demonios había sucedido? ¡Joder! Se había ido con un chico a la cama pero ¿Cómo? Definitivamente no quería saber, pero se mordió el labio al acordarse del club gay de esa noche— ¡Joder! —Gritó haciendo mierda su peinado, iba a matar a sus amigos por no cuidarlo como se debía. Con un retortijón en el estómago y muchos síntomas de mareo Adam le escribió el mensaje al chico para cortar lazos y dejarle las cosas claras.


  De: Amor
Enviado: 02:15pm
No-No, estás mintiendo, nunca hice eso contigo, ¡no con un hombre! Para que sepas ¡No soy gay! Me gustan las mujeres.


  Adam le escribió lo que estaba sintiendo en ese momento porque el no pudo haber dormido con un chico ¿Verdad?— ¡Ahh mierda! —Se le cayó el teléfono al suelo al entrar otro mensaje de texto, quiso vomitar cuando lo leyó:


  De:Amor
Recibido:02:20pm
Por supuesto que lo hicimos bebé, fuiste mío y te gustó. No dejaste de pedir más, me diste tu número y todo para repetir. Sabes, extraño tu lengua en mi cuello, todavía tengo tu chupetón y tú todavía tienes los míos ¿Verdad?


  Adam se quedó congelado, había pensado que la chica le había dejado esas marcas, cuando tomó una ducha pudo notar muchas marcas en su cuello y clavículas. El joven había pensado que la mujer era muy atrevida para hacerle eso porque generalmente no era muy común que una chica hiciera esa clase de cosas. Sus piernas temblaron al darse cuenta que se había acostado con un hombre, entonces cayó al suelo de rodillas.


  ¿Cómo pudo haber hecho eso? A él le gustaban las chicas ¿Ahora que iba hacer? Claro, lo primero que pensó fue aclarar las cosas con el hombre ese, entonces le escribió un mensaje y cambió el nombre del contacto en su agenda telefónica.


  Para: Error
Enviado: 02:30pm
Oye tú chico, no sé qué pasó anoche, pero eso fue una debilidad, un error de una persona ebria, no volverá a suceder. Olvídame, olvida que existo por favor.


  Adam estaba muy sorprendido, demasiado pasmado para asimilar lo que le había ocurrido, no podía reaccionar a tal estímulo tanto que no pudo levantarse del suelo, pero lamentablemente para su pesar otro mensaje apareció en la pantalla de su teléfono móvil.


  De:Error
Recibido:02:37pm
Oh bebé, ¿No creas que te vas a deshacer de mí tan fácilmente, me gustas pelirrojo y cuando alguien me interesa no renuncio tan fácilmente, ¿me escuchaste? Vas a ser mi novio en cuerpo y alma. Ya lo verás bebé, ah nunca pienses en bloquearme porque te encontraré de todos modos. Bueno me tengo que ir, sueña conmigo y no olvides que eres mío.


  Adam frunció el ceño luego lanzó un gritó y salió corriendo de la sala de clases, el chico era un total demente ¡Un acosador!


  


  CAPÍTULO 3


  'RASTREO'


  



  Christian se restregó la barbilla con una sonrisa plasmada en el rostro, así que el pequeño y lindo Adam no recordaba nada, pero ¿Cómo se atrevía a olvidarse de él y ordenarle que se mantuviera alejado? ¡De ninguna manera! El pelirrojo no sabía con quién se estaba metiendo, Christian Bennett era una persona muy terca y cuando alguien se cruzaba en su camino, no descansaba hasta obtener a esa persona, con o sin su consentimiento.


  Por esa razón le mintió que habían tenido sexo, su beso aún permanecía en sus labios y en su lengua, ¡Joder! ¿Cómo se atrevía el pelirrojo a afirmarse a sí mismo como una persona heterosexual? A la mierda con eso, él chico sexy no estaba siendo sincero. Bueno claramente Adam podía no ser gay, pero si era bisexual como él y por supuesto que Christian le daría ese empujón que le faltaba para explorar su sexualidad.


  La tarde transcurrió más lentamente de lo que Christian pensó, no podía sacar a Adam de su mente, necesitaba saber todo sobre él, dónde vivía, qué hacía para vivir, con quién se juntaba, ¡Sí, todo! Se sentía como un acosador pero no podía evitarlo. Le gustó mucho el pelirrojo, así que el chico decidió contratar a un hacker para descifrar por su número de teléfono la localización del lindo chico.


  El chico vino de inmediato a su oficina y comenzó a realizar su trabajo, estaba tan concentrado haciendo sus cosas, pero Christian necesitaba respuestas, —entonces con esto podemos saber dónde está la persona, ¿Verdad? —Le preguntó al hacker con una cara dudosa, no estaba seguro, pero el chico asintió.


  —Sí señor, no se preocupe esto funciona como un GPS y me da las coordenadas que tiene la persona con este teléfono, —el joven regresó a su computadora para analizar los mensajes de texto, su número y otra cosa que el rubio no tenía idea, pero la pantalla de la computadora tenía tantos códigos que se sintió mareado y fue en busca de un whisky.


  Ya con el vaso de Whisky en su mano Christian miró al joven, —entonces, si instalo esa aplicación en mi teléfono, podré seguir los pasos de esa persona por GPS ¿Cierto? —El muchacho asintió agarrando el teléfono del rubio "por supuesto señor Bennett, ahora sabrá dónde estará esa persona. Bueno está listo, puede usar la aplicación de ahora en adelante —el chico le devolvió su teléfono celular.


  Christian le agradeció al joven y le pagó la cantidad acordada de dinero, luego quiso molestar a Adam nuevamente y le envió un mensaje:


  De: Mi novio
Enviado: 19:00pm
Hola querido, ¿Me has echado de menos? No te saltes las comidas ¿De acuerdo? Necesito que estés con toda la energía para mí cuando te ponga contra la pared ;)


  El rubio se sintió en su silla, apoyó los pies en su escritorio y esperó la respuesta de Adam, el show había comenzado.


  De:Mi novio
Recibido:19:03pm
¡¡No soy tu amor!! ¡Cállate eso me da escalofríos solo de pensar en eso ahh, ¡Eres un pervertido! Acosador.


  Christian soltó una carcajada con lo que Adam le escribió, era muy fácil de bromear con él y también era un escritor rápido, ¡Joder! Él era tan lento escribiendo, parecía una tortuga al lado del pelirrojo sexy. Con una lamida de labios y un trago de whisky le escribió un mensaje:


  Para: Mi novio
Enviado: 19:08pm
Escalofríos provocarán mis manos cuando las ponga debajo de tu camiseta, ¡oh, espera! Creo que será cuando te bese el cuello. Esa vez te estremeciste con mis besitos mojados.


  Christian realmente estaba disfrutando molestar al pelirrojo, se divertiría con la lindura y el deseo de encontrarse con él en persona se estaba intensificando. Bebiendo de su trago espero el mensaje de Adam.


  De:Mi novio
Recibido:19:10pm
Estaba borracho, ¡Idiota estúpido! No imagines cosas. ¡¡No recuerdo nada de ti o tus terribles besos!! Me escuchaste estúpido Deja de molestarme, nunca saldré contigo.


  —¡Ah! ¿¿Qué?? Este chico realmente... —Masculló leyendo el mensaje de texto. El pelirrojo era tan ingenuo, Christian sabía que le gustaron sus besos y también su rubio cabello porque el chico le puso sus manos locas en su pelo enredando los mechones con sus dedos. También puso su lengua dentro de su cavidad haciéndole sentir tan bien. —Uh, pero no me importa, haré que se vuelva loco por mí. —Musitó escribiendo un mensaje más fuerte que los anteriores para que Adam supiera que él hablaba en serio.


  Para: Mi novio
Enviado: 19:15pm
Pero eso no es un problema bebé, haré que me recuerdes llevándote de vuelta a mis brazos, te haré gritar de placer, tu pequeña y bonita boca gritará de nuevo mi nombre. Quien dijo estas palabras "oh pollito más rápido, más duro", debe haber sido una bebida muy fuerte para haber olvidado mis estocadas de amor.


  ¡Opps! Al parecer su último mensaje lo dejó sin aliento porque ya no le contestó. Ahora Christian esperaría a que llegara la noche para poner en práctica su plan de seguimiento. El sexy pelirrojo ya estaría en su mira, muy pronto el rubio sabría dónde vivía. —Nadie se atreve a rechazarme Adam ¡Nadie! Serás realmente mío.


  Christian abandonó su oficina y se fue a su mansión, una vez allá sus sirvientes le hicieron una reverencia como siempre, luego su mayordomo le dio algo de correspondencia y el rubio se llevó los papeles a su habitación. Sus sirvientas le trajeron su comida y el chico comió ahí mismo, estaba terminando un trabajo pendiente que no hizo por estar hablando por mensaje con su futuro novio. No se arrepentía, se sentía tan bien hablando con él que mañana usaría la aplicación para conocer el paradero del chico.


  Al día siguiente el rubio se levantó a las siete de la mañana como siempre y se preparó para ir a la oficina que estaba en su hotel principal. Con una sonrisa encendió la aplicación de rastreo, para ese entonces, eran las ocho y quince de la mañana. Christian se dio cuenta que Adam estaba en una cafetería, tal vez estaba desayunando y eso era perfecto para él porque tampoco había desayunado, así que sin pensar tanto manejó a la ubicación que se encontraba Adam.


  Una vez allí se sentó frente a él, pero Adam no lo reconoció cuando le pidió una servilleta, así que eso le hizo pensar a Christian que el chico sí se había olvidado de él. Sin embargo eso no le importó al rubio, el pelirrojo era muy atractivo y con placer lo perdonó por haberlo olvidado. Con una sonrisa llamó a una camarera y ella se le acercó— buenos días señor, ¿Qué quiere ordenar? —Ella sonrió mientras que el rubio estaba mirando a Adam.— ¡Buenos días! Quiero un vaso de leche con una taza de té y un panecillo de chocolate, por favor" la chica asintió y Christian continuó observando al pelirrojo.


  Se veía tan lindo vestido con esa sudadera con capucha verde de gran tamaño, al rubio le gustó su estilo y su cabello rojo también era sexy. Se veía adorable. Tenía que hacer algo y por supuesto que lo hizo, llamó a otra camarera— hey señorita, ¿Quieres obtener dinero extra? —La mujer se sorprendió, pero luego el dinero ganó por sobre su moral— por supuesto señor, ¿Cómo puedo ayudarlo? —Christian sonrió— quiero pagar la cuenta de ese chico vestido de verde, oh, por favor averigua qué está comiendo —ella asintió, —tomé su orden, ohm está bebiendo chocolate caliente con una gran tarta de fresas —el rubio se lamió los labios.


  "Dígale que ganó un regalo así que por esa razón está comiendo gratis, también dígale que puede llevar todo lo quiera —sonrió— voy a pagar por todo —ella asintió y Christian le pasó su tarjeta de crédito. La chica caminó hacia el puesto de Adam quien la miró sorprendido, luego
chilló en su asiento, Christian lo consideró tierno. Luego de ver a un feliz pelirrojo el chico rubio obtuvo su desayuno y lo disfrutó mirando a Adam elegir mucha comida de la tienda, estaba tan feliz y el chico de ojos celestes se sintió muy bien al verlo.


  Adam terminó con una cara muy feliz tras elegir los pasteles que se había ganado, con una sonrisa le sonrió muy contento a la gente en esa cafetería, luego miró su teléfono celular y habló en voz alta— ¡Oh, lo siento, me debo ir! Estoy muy atrasado para mi trabajo, ¡Gracias de nuevo! —Adam se apresuró a salir del lugar y Christian sonrió levantándose de su silla cuando la camarera se le acercó.


  —Tome su tarjeta de crédito, um señor ¿Puedo hacerle una pregunta? —La mujer se mordió el labio y Christian asintió dándole el dinero acordado. Ella recibió el dinero, tenía que preguntarle al chico sobre lo que había pasado porque no quería meterse en problemas o causar un daño al chico pelirrojo.


  La camarera miró al chico alto, —usted no es un acosador ¿Verdad? —Ella lo miró a los ojos y Christian soltó una carcajada— ¡Por supuesto que no! Es mi novio, peleamos por mensaje de texto sólo me estaba castigando con el látigo de la indiferencia, gracias de nuevo, ahora me tengo que ir. —El rubio le sonrió a la tonta chica y abandonó el lugar. Por supuesto que era un acosador, ah pero uno bueno no un demente psicópata.


  Para ese entonces Adam había llegado a su trabajo lo que le había sucedido en la cafetería fue algo fabuloso, tomó varios pasteles y se los trajo a Kevin y guardó unos cuantos para los demás chicos ¿Acaso debería jugar la lotería? Bueno quizás lo debería hacer, pero no tenía tiempo en ese momento ya que sus clases habían comenzado.


  Uno de sus alumnos se cortó el dedo con un cuchillo y Adam gritó como loco, ¡Le temía a la sangre! Sus alumnos se le quedaron mirando, nunca habían visto a un profesor actuar tan infantil. Con un sonrojo en sus mejillas fue a la sala de profesores a buscar el botiquín de primeros auxilios, cuando llegó ahí encontró a Kevin con un chico de cabello castaño, besándose.


  —¡Mierda! Lo siento chicos, no quise interrumpir —masculló retrocediendo espantado, siempre interrumpía a las parejas. Su amigo rió y le dijo que se acercara, —él es George Turner es gerente en una cadena de hoteles, um él es mi amigo heterosexual George. —El chico soltó una carcajada y Adam frunció el ceño "hey Kevin yo no ando diciendo por ahí que eres bisexual, ¡Qué mierda! —Adam miró al chico y apretó su mano en un saludo. Era un tipo apuesto, alto y con cabello castaño de ojos oscuros, con su cuerpo envolvía por completo el de su amigo que a pesar de enseñar karate era de contextura baja y delgada.


  —Mucho gusto, Adam Baines —el chico se le quedó mirando, Adam se sintió un poco incómodo. —¿Perteneces a la familia Baines, los dueños millonarios de la empresa petrolera en Estados Unidos? —Kevin soltó una carcajada— si claro, es por eso que trabaja aquí en clases de cocina, Georgie eres un tontito. —Adam se mordió el labio, aún no era tiempo para eso.


  —Ah mucho gusto, me debo ir sólo vengo a buscar el botiquín de primeros auxilios, uno de mis alumnos se cortó el dedo" Kevin miró a su amigo,— ¿Estás bien? Luces algo nervioso, —odio la sangre eso es todo Kevin, eh bueno fue un gusto George. —Adam fue a buscar el botiquín de primeros auxilios y salió prácticamente corriendo de la oficina.


  El castaño miró a Kevin, —tú amigo se veía algo incómodo ¿Es homofóbico? —El más bajo soltó una risita, —no es homofóbico, la mayoría de sus amigos son gay o bi um creo que es por lo de su alumno —el chico llevó las manos al cuello del castaño "mi amigo tiene veinticinco años pero actúa como de trece, es por eso que se lleva bien con Sammy.


  El chico alto le sonrió— ¿Y quién es Sammy? —Kevin besó al castaño— el hijo pequeño de una pareja gay, ya vamos a besarnos ante de que llegue alguien más y nos interrumpa. —Se comenzaron a besar dejando de lado el tema de Adam.


  Para ese entonces el pelirrojo llegó a la sala de clases, tomó aire y entró entregando el botiquín. Luego de eso se fue a sentar al escritorio usando la excusa de que tenía miedo a la sangre. Estaba un poco abrumado ese chico no podía descubrir su identidad frente a sus amigos.


  Nadie podía saber que él pertenecía a una de las familias más poderosas de todo el sur de California, le había costado mucho trabajo fingir frente a todos que era un chico normal para que ahora un tonto le arruinará toda su fachada. Ahora tenía amigos y por ellos daría la vida, por ningún motivo iba a perder lo que había ganado casi en un año.


  


  CAPÍTULO 4


  'ENCUENTRO'


  



  La semana se hizo muy corta para Adam, había sido una verdadera locura, el chico tenía mucha suerte y no sabía el porqué. A cada tienda que entraba recibía cosas gratis, ellos le decían que había ganado un premio que pagaba todas sus cuentas.


  Ayer el pelirrojo estaba en una tienda de ropa y un vendedor le dijo que su ropa era gratis porque ganó un gran descuento, Adam no entendió al vendedor ¿Un descuento que era al cien por ciento? ¡Guau! Fue muy raro, no pagó nada llevándose muchas prendas gratis. ¿Debería comprar un boleto de lotería? Tal vez lo iba a hacer y lo donaría a los pobres si salía ganador ¡Tenía tanta suerte!


  Oh, bueno, Adam no tenía tanta suerte porque ese chico casi lo había descubierto y ese acosador le había enviado mensajes de texto todos los días. Uh, ¿Qué estaba pensado ese idiota cuando le decía todas esas cosas sucias? Ciertamente Adam no sabía que sucedía con su suerte, sin embargo otro chico lo sabía y muy bien.


  Christian estaba muy contento, las cosas en su compañía eran geniales, su participación en la bolsa era cada vez más productiva y su familia se enriquecía día a día. Estaba tan satisfecho con lo que hacía con Adam, ¡Joder! El chico era tan lindo e ingenuo, realmente, ¿Cómo podía él creer que ganaba premios sólo por suerte? Uh, Adam era adorable cada vez le gustaba más y no se arrepentía de seguirlo por toda una semana y mandarle esos mensajes sucios, la hora de su encuentro llegaría y Christian ya estaba preparando sus labios para besar los del pelirrojo.


  Hoy su ropa era excepcional, Adam se veía tan sexy con ese atuendo negro que Christian tuvo unos problemas ahí abajo. El pelirrojo estaba pidiendo el desayuno que el rubio ya se las había arreglado pagar, así que el chico estaba disfrutando de su felicidad observándolo desde su mesa.


  —¡Gracias por la comida! Me voy ahora —Adam caminó con toda la comida que Christian había pagado, el rubio notó que le gustaban los pasteles, especialmente los sabor a fresas con chips de chocolate en la cubierta. Al parecer ese día Adam tenía prisa porque no desayunó en la cafetería así que el rubio llamó a la camarera quien vino enseguida.


  —Señor Bennett aquí está su tarjeta de crédito, um ¿Aún siguen con la pelea? —El rubio se levantó, —así es, bueno gracias por su ayuda, ahora me voy. —El chico le dio el dinero a la mujer y salió de la cafetería en rumbo a su oficina.


  Cuando llegó a su oficina, George estaba allí. —¡Finalmente llegaste! Me estaba aburriendo hombre. —El castaño se levantó del sofá— Christian, ya firmé todos los acuerdos con la Universidad y la tierra que compraremos para construir ya es nuestra, vine a advertirte que ahora voy con Edward a la clínica a legalizar las acciones ¿Necesitas algo?


  El rubio se acercó a su escritorio y puso su teléfono móvil en la mesa. —Gracias George te puedes ir, hiciste un buen trabajo como siempre amigo. Dale saludos a mi primo Edie, uh me siento terrible por lo que le pasó a su esposo. —El castaño parpadeó rápido,— ¿No era su novio? Al parecer me perdí de algo —el rubio sonrió— es una larga historia, pero para resumir te cuento que Edward no está disponible ahora. —El castaño rió, —ya no me interesa, conocí a alguien interesante y creo que me estoy enamorando, bueno te veo luego iré con el sexy de tu primo. —El chico salió de la oficina cerrando la puerta para ir con el abogado de la empresa quien era el primo del dueño.


  Después de eso, rápidamente Christian agarró su teléfono celular, revisó la aplicación de GPS y se dio cuenta de que Adam no estaba en la dirección de siempre, al parecer no había ido a trabajar ¿Qué estaría haciendo en esa dirección? El chico sonrió por dentro enviándole mensajes de texto para que se enojara. Le gustaba bromear con él, el pelirrojo le escribía muy rápido y cosas muy chistosas.


  Adam frunció ceño al leer el asqueroso mensaje de texto, apagó su celular cuando la chica le dijo que podía entrar a la oficina de Bruce, su terapeuta, quien lo estaba esperando para su cita. Tal vez podría pedir un consejo, así que una vez que saludó al chico se instaló en el sofá de siempre, no dudó en preguntar "Bruce ¿Puedo hacerte una pregunta? —Se mordió el labio.


  El chico se acomodó las gafas y sacó su libreta, —claro Adam ¿Quieres un consejo de algo? —El pelirrojo jugó con sus manos, —bueno umm es algo parecido ehh... —Se mordió el labio y Bruce lo esperó paciente como lo solía hacer siempre. Adam suspiró "bueno ¿Cómo le dices a alguien eso? Oh, bueno, umm, que no te gusta ese alguien —el terapeuta soltó una risita.


  Escribió en su libreta, —vaya al parecer estamos progresando Adam dime algo ¿Es una chica que no es de tu tipo? —Bruce levantó una ceja. El chico de cabello rojo miró el techo de la oficina, ahora que lo pensaba no sabía si su acosador era repulsivo en apariencia como lucía en los mensajes de texto, no podía imaginar su cara.


  Se mordió la mejilla interna, luego quitó la mirada del techo, —bueno no lo sé, debe ser feo ¡Ah! Quiero decir fea. —Adam se agitó un poco, casi le había revelado la verdad a su terapeuta. Bruce sonrió escribiendo en la libreta, —no puedes decir que la chica no te gusta porque es fea, no es justo juzgar a las personas de esa manera ¿Sabes si tienen intereses en común? —Adam sacudió la cabeza— ¡Claro que no! Somos totalmente diferentes ¡Es un asqueroso! —Se cubrió la boca y Bruce sonrió.


  Entonces el asunto iba por otro lado Bruce no se sorprendió, trataba con ese tema casi todos los días y como terapeuta se encargaba de promover el bienestar de las personas que se sentían atraídas por el mismo sexo. No había nada malo en eso, así que el chico se encargaba de mejorar la autoestima contribuyendo a un mejor estado emocional en sus pacientes.


  Cerró la libreta y miró al chico, —Adam no hay nada de malo que te sientas atraído por un chico ¿Estás tratando a alguien? Puedes decirme con toda confianza. —Bruce observó las mejillas del pelirrojo y su cara nerviosa, le siguió hablando. —Si me dices yo te podré ayudar a aclarar tus pensamientos, recuerda que soy tu terapeuta y quiero ayudar. —Bruce se tapó los oídos.— ¡¡Me acosté con un chico que no recuerdo!! —Adam se tapó la roja cara y gritó las palabras, no le podía esconder nada al chico ¡Joder que odioso!


  El terapeuta cerró su boca, luego sonrió— descuida suele suceder, um ¿Mantienes algún contacto con él? —Adam le pasó su celular y el chico comenzó a leer los mensajes, luego de unos minutos se levantó del puesto y bebió un vaso de agua. Su garganta estaba seca con la telenovela de su paciente. —Esta bien, al parecer le gustas y mucho ¿Enserio le chupaste la verga? —Adam se cayó del asiento y se volvió a levantar— ¡Obvio que no Bruce! —Se cruzó de brazos y miró hacia un lado.


  El castaño soltó una carcajada,— ¿Estás seguro? El chico se ve muy confiado. Dijiste que no te acuerdas de nada ¿Cómo sabes que no es verdad? —El labio de Adam tembló— no me gustan los chicos Bruce, estaba borracho y no creo que haya hecho eso ¿Verdad? —El terapeuta se sentó a su lado, le tomó las manos— deberías mantener al chico alejado, déjale las cosas bien en claro y ya verás que se aburrirá. —Adam asintió a los consejos del joven.


  Mientras Adam estaba con su terapeuta el chico rubio tenía muchos planes en mente. Christian ahora sabía en dónde el pelirrojo sexy vivía, así que decidió mudarse a una casa cerca del chico, mejor dicho al lado.


  Tenía todo fríamente calculado, así que hizo la llamada hasta que el teléfono fue contestado y habló: —Hola señora Watson ¿Cómo está? —El rubio bebió de su whisky.— ¡Señor Bennett! No me ha llamado por un tiempo, ¿Necesita una remodelación en su mansión? ¿Tal vez sus padres? —La mujer esperó su respuesta.


  Christian sonrió en el teléfono, —necesito que compre una casa al lado de otra. Mm, le enviaré la dirección. —La mujer asintió—, está bien señor Bennett, ¿Para cuándo la quiere? —El rubio sonrió mirando las fotos que le había tomado esa noche a Adam, —necesito estar asentado ahí hoy, debo amanecer allí. Así que ya sabe qué hacer, pague lo que sea necesario y puede ofrecer todo el dinero del mundo para que esa casa sea mía.


  El joven lamió sus labios tocando la fotografía que había impreso del pelirrojo—. ¿Necesitará una remodelación? —Christian se puso de pie— ¡Por supuesto! Quiero todo nuevo, quiero que transforme ese lugar en uno de mi gusto. Por favor, avíseme cuando esté lista para ir allí. —El chico colgó la llamada y puso la foto en su escritorio de nuevo.


  —Querido Adam pronto estarás en mis brazos otra vez, ya verás bebé. Volveré a ti nuevamente para probar tus suaves labios y mucho más que eso. —Masculló en voz alta mientras miraba por la ventana. La señora Watson era una mujer rápida así que bebió un vaso se whisky hasta que su celular personal sonó. La mujer le informó que la casa había sido comprada y que estaba dirigiéndose al lugar para la remodelación, en cinco horas estaría lista. Christian no podía esperar a ver a Adam al día siguiente. Estaba tan emocionado que de seguro no iba a poder dormir en toda la noche.


  [...]


  Adam llegó a los estacionamientos y Damien le dio un abrazo, —nos vemos mañana y si quieres salir con alguien acuérdate de avisarme antes. —Adam le sonrió— ¿Aún no me perdonas cierto? —El chico también sonrió— ya te perdoné, pero si lo haces de nuevo no te invitaré a mis conciertos. —El rubio le restregó el cabello y caminó hacia su auto con Tony.


  Adam también se dirigió a su auto sintiendo algo extraño a su alrededor, no sabía qué era, pero se sentía observado, algo muy raro. Se estiró de la flojera y se subió a su auto para ir a su casa, pero cuando de puso el cinturón un pitido de un mensaje de texto entrante apareció en la pantalla de su teléfono móvil:


  De: Acosador
Recibido: 19:30pm
Hola amor, extraño tus manos suaves
debajo de mi camisa ¡Por favor ven y bésame cariño!


  El pelirrojo frunció el ceño, ese tonto no se aburría, le daban espasmos y escalofríos al pensar en eso. Adam escribió un mensaje lo más rápido posible. Ya estaba harto del comportamiento del estúpido ese, no quería nada con él:


  Para:Acosador
Enviado:19:31
Hey acosador, para ya con eso, no me gustan los hombres ¡Ya reacciona! No eres mi tipo tampoco, no tenemos intereses en común.


  Bueno, el idiota no era su tipo, aunque Adam no lo recordaba en absoluto, demonios, ¿Cómo luciría el acosador? Bruce le dijo que no podía juzgar al chico sin conocerlo pero ¡Joder! Él no quería conocer al tonto acosador. Adam se mordió el labio al leer el mensaje entrante.


  De: Acosador
Recibido: 19:35pm
Pero bebé, mi cara es inolvidable, pronto verás de nuevo. Mm no puedes decir que no soy tu tipo si no conoces mis gustos, así que te dejo algunos: Me gusta el pastel de fresas, me gusta el olor a menta, me gusta leer, me gusta bailar pero mas ver bailar, me gustan los perros, me gusta el color negro, me gustas tú.


  Adam estaba un poco en shock, no lo podía creer, eso no le podía estar pasando. ¿Pero cómo? A ese chico le gustaban las mismas cosas que a él ¡Santo cielo! Eso no podía ser verdad, seguramente estaba en una pesadilla y en algún momento tenía que despertar para levantarse e ir a la nevera por un gran helado.


  Adam dejó el teléfono celular en el gabinete del vehículo para ir a su casa no quería saber nada más del tonto, pero alguien golpeó la ventanilla del auto y cuando bajó el vidrio un chico le sonrió, —soy un vendedor y usted ganó una comida gratis, lo siento por el retraso. —Él chico sacó unas bolsas "disfrute su comida" le pasó las bolsas de comida y se alejó de su auto.


  ¿Eh?


  Adam parpadeó rápido, otra vez había ganado un premio— ¡Oh, tengo tanta suerte —masculló pensando en comprar ese boleto de lotería. Con una sonrisa condujo felizmente a su casa y una vez allí comió su comida gratis yéndose con el estómago lleno a la cama.


  Al día siguiente Adam se despertó con círculos negros bajos sus ojos, había tenido pesadillas toda la noche con ese chico y sus estúpidos mensajes. Necesitaba deshacerse de ese chico, había pasado una semana y el tipo no se cansaba de asediarlo. Una buena opción sería conseguir una novia así el chico lo dejaría de molestar de una vez por todas, sin embargo aún no estaba listo para salir con chicas, la perra de su ex-novia lo había dejado con recelos a obtener una nueva relación con el sexo opuesto.


  Adam estaba inmerso en sus pensamientos pero se distrajo por el sonido del timbre, así que se bajó de la cama caminando hacia la puerta principal, —ya voy —gritó con un bostezo, ¿Quién podría ser? Era tan temprano en la mañana, tal vez el cartero le traía algo importante, bueno tendría que abrir para saber quién era esa persona. Cuando el pelirrojo abrió la puerta se encontró con un chico rubio y guapo más alto que él, quien lo miró con una sonrisa cuadrada. Su mirada era aguda y su sonrisa lo distrajo un poco ¿Quién sería ese chico apuesto?


  Christian observó el pelirrojo, tenía el cabello despeinado y tenía algunos pequeños círculos debajo de los ojos pero tenía buen aspecto. ¡Jodido infierno! El chico se veía tan bueno que Christian se tuvo que controlar para no saltar sobre él y romper su boca con la suya. —Buenos días, ¿Cómo te puedo ayudar? —Adam le sonrió al chico quien lo miró como si viera a través de su alma, Adam se sintió un poco incómodo con la extraña mirada del chico.


  Christian sonrió, todo era tal cual lo había pensado, el pelirrojo aún no recordaba su cara así que decidió jugar un poco. —Hola, soy tu nuevo vecino, me mudé a la casa junto a la tuya. —Adam asintió escuchando la ronca y profunda voz del chico, no supo el porqué pero le recordó al timbre de voz del novio de su pollito Lucas.


  —Es un placer soy Adam, puedes contar conmigo para lo que quieras. —El pelirrojo sonrió— por cierto, ¿Cuál es tu nombre? No me lo dijiste —Adam tragó saliva, se arrepintió tanto cuando le hizo esa pregunta, porque todo su mundo se desmoronó en un abrir y cerrar de ojos.


  —Mi nombre es Christian, hola Adam te dije que verías mi cara otra vez bebé —el rubio lo miró a los ojos turquesas y el pelirrojo quedó en shock.


  


  CAPÍTULO 5


  'ERES MÍO'


  



  Adam aún se encontraba en estado de shock, tenía en frente suyo al chico que lo había estaba acechando la última semana. ¡Ah! El tipo lo miró casi desnudándolo con esos ojos color celeste, su rostro brillaba, su piel estaba un poco bronceada pero combinaba con su cabello rubio y su ropa elegante le daba un aire de una persona importante. ¡Mierda! El acosador no era feo en absoluto ¿Eh? Adam se mordió el labio ¿Qué mierda acababa de pensar?


  Retrocedió un poco, —no te me acerques acosador. Llamaré a la policía si me sigues acosando de esta manera, ¡Eres un pervertido! —El rubio lo observó con ojos brillantes los cuales miraban por debajo de su piel, Adam se sintió ultrajado visualmente. Christian sonrió— pero bebé sólo he venido a saludarte y a decirte que somos vecinos, —se le acercó de una manera peligrosa.


  Adam se sintió nervioso, el tipo era un demente y no dudaría en llamar a la policía. —¡No te acerques a mí! ¡Vete, vete, pervertido! Ya te dije que no salgo con chicos. —El pelirrojo tragó saliva con dificultad viendo la cara del rubio—. ¿Eh? ¿Estás seguro bebé? —Christian se acercó a su cara y lo miró a los ojos. En realidad el color de sus ojos le quitaba el aliento y sus pestañas muy largas lo hacían lucir irresistible. El rubio nunca había visto a un pelirrojo natural tan atractivo como Adam.


  Christian tragó saliva, tenía que controlar sus instintos no lo quería asustar. —Sí, como lo pensé" le dio una pequeña sonrisa y se alejó de él, —creo que no puedo hacerlo bebé, no si te ruborizas de esa manera estando nervioso mientras estoy cerca de ti" le volvió a sonreír. Adam frunció el ceño y negó furiosamente con la cabeza— ¿Quién dice eso? No estoy nervioso y el rubor es porque está haciendo calor ¡Eso es todo psicópata!


  Christian sonrió— así que no estás nervioso, bueno, si es así —se movió rápidamente hacia el pelirrojo lo agarró por la cintura y lo presionó contra su cuerpo acercando su cara a la suya, a milímetros de sus labios. Adam no pudo evitar el sonrojo ¡Mierda! ¿Por qué se estaba sonrojando? Mejor dicho ¿Por qué se sonrojó con un hombre?


  Christian miró en esos lindos ojos turquesas y le habló con voz suave mientras aún lo tenía agarrado de la cintura "bueno, si no estás nervioso, ¿Por qué estás en estado de shock, tartamudeando, con un bonito color rojizo en tus lindas mejillas? Sabes, um eres muy sexy. Te ves muy deseable pelirrojo.


  Adam se quedó quieto, no podía reaccionar a su proximidad se sentía raro y él tipo lo estaba mirando de tan cerca. El chico podía sentir su mano acariciar su cintura, por algún raro motivo le estaba causando algunas vibraciones extrañas en su vientre. ¿Pero por qué estaba en ese estado? Adam se dio una bofetada mental y salió del trance comenzando a luchar para liberarse del agarre de ese acosador. Era un tipo muy fuerte y dominante, uhh él nunca había experimentado esa situación antes. —Déjame ir estúpido, déjame en paz. No siento nada por ti, no me gustan los chicos —gritó entre forcejeos.


  Christian soltó su agarre y se comenzó a reír en voz alta mostrando sus blancos dientes.— ¡No seas gracioso, cariño! Hm, no te voy a hacer nada, pero debes saber que eres mío pelirrojo —lo miró a los ojos turquesa "bueno, te veo luego dulzura. —Christian se alejó de su casa y luego se dio la vuelta y le habló de nuevo. —No me voy a rendir, recuerda que eres mío, de nadie más. —Adam cerró la puerta y corrió hacia el sofá cayendo rendido sobre este. Se llevó las manos a la cabeza, ¿En qué se había metido? ¿Por qué tuvo que conocer a ese pervertido?


  No quería salir de su casa, pero tenía que ir a trabajar, así que hizo su mejor esfuerzo y salió de su hogar yendo hacia su auto. Con un salto se dio la vuelta al escuchar al chico ¡Maldita sea! El tipo era insistente. Adam lo miró con cara arrugada y Christian le sonrió— cariño, no me has deseado un buen día —el pelirrojo frunció el ceño— ¿Qué? ¡No me llames así bastardo! —Le gritó enojado.


  El rubio no se inmutó y lo miró fijo a los ojos, —pero tú eres mi pequeño y lindo bebé, especialmente después de que te hice mío toda la noche. —Comenzó a acercarse peligrosamente a él atrapándolo en la puerta del automóvil. Adam otra vez se sonrojó a su proximidad "yo-yo no recuerdo eso, ¡No te acerques a mí! —Habló con tartamudez y con respiración entrecortada.


  Christian arrojó una sonrisa maliciosa y le guiñó, no puedo cumplir con eso, lo máximo que quiero es invadir tu espacio personal bebé. —Lo agarró por la cintura y aplastó sus labios contra los de Adam, quien no reaccionó en absoluto. Después de eso separó de sus labios dándole una sonrisa cuadrada. —Buen día en el trabajo amor, te veo después. —El rubio caminó hacia su casa y desapareció de la vista de Adam como si nada hubiera pasado, entonces aún sintiendo sus labios en su boca el pelirrojo entró aturdido al automóvil ¿Qué demonios le acababa de pasar? No lo supo pero manejó el auto a velocidad inhumana, necesitaba mucha azúcar para procesar todo lo que vivió.


  Christian miró por la ventana y salió de su nueva casa, estaba tan feliz de haber visto al pelirrojo que de seguro ese sería un buen día. Él estaba en lo correcto en perseguir e insistir en hacer a Adam suyo, porque el rubio podía sentir que el pelirrojo reaccionaba a sus toques. Adam era tan tonto, aún continuaba diciéndole que sólo le gustaban las mujeres, pero Christian tenía paciencia; En realidad mucha. La lindura de Adam, no tenía que preocuparse de nada porque él iba a despertar todos sus deseos más íntimos con su poderoso flirteo y luego con su cuerpo, nadie era un cien.


  Bueno, como siempre esperó a que Adam fuera a su restaurante favorito para desayunar y como lo solía hacer, Christian esperó en su auto hasta que el pelirrojo se acomodó en una mesa. Esta vez lo esperó por un buen tiempo asegurándose de que tenía toda su comida en su mesa, así que cuando el tiempo de espera fue suficiente, Christian entró al lugar.


  El rubio caminó directamente a su mesa fingiendo ignorancia— ¡Oh, Adam! ¿Qué coincidencia, desayunas en este lugar? —El chico volvió a ponerse rojo nuevamente haciendo juego con su cabello. Se limpió la boca con una servilleta, —oye acosador, ¿Me estás siguiendo? —Frunció el ceño mirando sonriente cara del rubio quien tomó asiento a su lado. —Por supuesto que no, tenía hambre y estacioné mi auto en este lugar, me dolía el estómago por lo que era peligroso conducir con hambre" le mostré su mejor sonrisa y Adam hizo una mueca.


  El pelirrojo lo miró por debajo de sus largas pestañas, el tipo estaba jugando al idiota. Lo miró de reojo mientras el rubio revisaba el menú "pero, ¿Por qué te sentaste aquí? Hay muchas mesas libres por allí, —Christian sonrió a sus palabras y habló: —No me gusta desayunar solo, así que tienes que tolerarme aquí bebé. —El chico llamó a la camarera y le guiñó un ojo, ella sonrió— ¡Oh, no están peleando ahora! Es lindo. —La mujer le pidió la orden a Christian y Adam estaba muy confundido.


  Hizo una mueca "oye acosador, um ¿Por qué dijo eso? —Se comió un poco de su tarta de fresas manchando su boca con salsa de chocolate. Christian sonrió, si el pelirrojo fuese un promiscuo él hubiera pensado que lo hizo a propósito, pero era tan lindo e ingenuo que eso obviamente no pasó por la mente del pelirrojo. Adam no era un buscador de oro que intentaba seducirlo con eso viejo truco, al contrario lo quería matar. Christian sonrió al pensamiento y le contestó su pregunta "ella está loca, um tienes salsa de chocolate en la boca —se la iba a limpiar pero Adam gritó alejando su mano "no me toques —se limpió la boca de nuevo y Christian rió, definitivamente el pelirrojo era muy interesante.


  —Escucha, me voy ahora —Adam miró a la comida servida del chico. Christian sonrió— bien bebé, te veo en el vecindario. —El pelirrojo frunció el ceño— ¿Por qué alquilaste esa casa? ¿Me estás acosando? —Lo miró a los ojos y el rubio soltó una risita— ¿Te gustan las flores? —Adam se sorprendió con la pregunta, ¿Qué mierda pasaba por la mente del acosador? no lo sabía pero no pudo evitar sentirse nervioso. —Escucha, me gustan las mujeres estás perdiendo el tiempo conmigo idiota" llamó a la camarera para pedir la maldita cuenta e irse de una vez por todas de ahí.


  El rubio le sonrió— ¡Soy Christian! —Exclamó con una gran sonrisa. Adam se rascó la cabeza— ¡Ah joder, no me estás escuchando! No me gustas, soy un hombre heterosexual. —El rubio se rió entre dientes "seguro bebé —sonrió mirando a la camarera que ya estaba en su mesa.


  Adam se puso de pie "oh hola ¿Podrías traerme la cuenta por favor? —Adam habló con amabilidad y Christian le guiñó un ojo a la chica, ella sonrió. —Oh, usted ganó un premio otra vez, tiene su comida gratis señor. —Adam gritó de felicidad,— ¿Enserio, otra vez? ¡Oh, tengo tanta suerte! ¿Puedo llevar comida? —Sus ojos brillaron y Christian sonrió mientras mordía su panecillo, luego le guiñó un ojo a la mujer de nuevo. La camarera asintió— oh, claro que si señor, puede tomar lo que quiera. —Los lindos ojos turquesa brillaron de felicidad, Christian sonrió.


  Adam miró al tonto perdedor "tengo mucha suerte, apuesto a que tú no la tienes" le mostró la lengua y comenzó a guardar sus cosas en su mochila. Christian negó con la cabeza "nop, tú tienes mucha suerte um tal vez, deberías comprar un boleto de lotería. —El chico rió por dentro, el pelirrojo lindo era tan ingenuo y para que decir infantil. Adam lo miró con asombro "yo pensé lo mismo, tal vez lo haga —se puso su mochila en su espalda, —bueno ya me voy, no me acoses de nuevo, ¿Entendido? —Caminó hacia los mostradores para elegir su comida.


  Christian sonrió, el chico era tan lindo ¿Cómo creía el pelirrojo que él podía seguir esa orden? ¿Una persona terca como él? De ninguna manera. Christian esperó pacientemente hasta que Adam salió de la cafetería con su comida en la mano, entonces el chico sacó su tarjeta de crédito y pagó la comida de su futuro novio, —bueno me voy, gracias de nuevo. —Salió en rumbo a su oficina.


  La camarera asintió y despidió al chico raro que tenía de novio al pelirrojo atractivo. Wendy hizo una mueca ¿Por qué todos los chicos atractivos eran gay? No era justo, el pelirrojo era demasiado lindo para no hacer un movimiento sobre él; Sin embargo ya estaba de novio con el chico adinerado, quizás ella también se debería buscar un sugar daddy como el pelirrojo de los ojos lindos.


  Christian manejó muy contento a su oficina que estaba en su hotel principal, este era mismo en donde había vivido esa loca noche con el pelirrojo lindo. Cuando llegó a su hotel, pudo ver que George estaba con su futuro novio en el vestíbulo. Si no se equivocaba, su nombre era Kevin uno de los amigos de Adam.


  El rubio quiso saber más sobre el chico así se acercó para obtener información. —Hola George, preséntame a tu novio por favor! —Al decir la última palabra, las mejillas de su amigo adquirieron un color rojo y el amigo de Adam se volvió un tomate humano. —Ah-eh Chris eh Kevin no es mi novio" tartamudeó mirando nervioso al chico. —Kevin es mi amigo Chris.


  Christian sonrió y el chico asintió avergonzado "hola, soy Kevin. —Extendió su mano y Christian la apretó a modo de saludo. —Soy Christian, pero puedes llamarme Chris" soltó su mano fingiría un poco de ignorancia para sacarle información sobre Adam. El rubio le sonrió— tú eres el chico del club, mi amigo me contó algo de eso.


  Christian vio como el chico se sonrojó pero asintió— sí soy yo, ese día fui con mis amigos a ese club y conocí a George. —El rubio asintió mirando a su amigo quien le hacía señas para que los dejara solos, pero Christian lo ignoró por completo porque quería llegar hasta el tema de Adam, después le compensaría a su amigo por la interrupción.— ¡Oh! Entonces dejaste solos a tus amigos esa noche. —El chico sacudió la cabeza "no exactamente, dos de ellos son pareja, uno se quedó en el club fumando yerba y otro se fue con una chica.


  Christian sonrió, al parecer ese chico se trataba de Adam. Entonces era verdad que el pelirrojo lo había olvidado—. ¿Una chica? Entonces uno de ellos es heterosexual."Fingió ignorancia para obtener información. Él chico asintió— Adam es derechito, de hecho los dos somos profesores en una academia, los demás también pero no reciben dinero al no estar graduados.


  Christian asintió. Ese chico le estaba dando información muy valiosa, ¡Qué emoción! "Ya veo, ¿Cuántos años tienen? Ustedes son muy jóvenes para ser maestros contratados, um ¿Cuál es su especialidad? —Los ojos de Christian brillaron, con esa pregunta obtendría la edad del pelirrojo. Kevin le sonrió, —Adam y yo tenemos ambos veinticinco años, él es chef de cocina internacional y yo de karate.


  El rubio sonrió, así que su bebé era mayor que él, interesante. —Entonces tu amigo debe cocinar muy bien. —El chico sonrió— también es un buen bailarín, en las tardes practica ese arte. —Christian se sorprendió ¡Guau! Entonces Adam era toda una caja de Pandora, el rubio se preguntó si sería bueno para mover las caderas, ¡Joder! Se le hizo agua la boca al indecoroso pensamiento.— ¡Oh! Entonces... —Se calló con el gritó de su amigo.


  —¡Hey! Joder, estoy aquí, ¡No soy un muerto! —George interrumpió su conversación mostrando una cara de incomodidad, opps, al parecer los chicos lo habían ignorado todo el tiempo. Christian rió— ¡Oh, lo siento George! Bueno te dejo con tu novio. —El rubio miró al chico sonrojado "fue un placer conocerte. Tal vez podríamos salir juntos y así poder conocer a tu amigo chef.


  Christian se consideraba a sí mismo un buen actor, merecía un premio por eso. —Claro que acepto la salida, tal vez uno de estos días" Kevin le sonrió a George y su amigo asintió— por supuesto Kevin, um luego podemos acordar cuándo y dónde. —Ellos asintieron y Christian se alegró, su plan de salir con Adam ya estaba en el horno. El rubio sonrió,— de acuerdo estaré esperando la salida chicos. Ahora los dejo en su dulce romance, —se despidió y salió del vestíbulo de su hotel dejando sonrojados a los dos chicos.


  Al llegar a su oficina Christian tomó asiento en la silla de su escritorio con una gran sonrisa en su cara. Ahora sabía que Adam era mayor que él y que enseñaba cocina en una academia en la que también practicaba danza. ¡Maldición! Su mente funcionaba muy rápido, no pudo evitar imaginar a Adam encima de él haciendo movimientos con sus caderas mientras le bailaba algo erótico sólo para él. —Mierda esa imagen es muy sexy —masculló mirando sus pantalones, estaba duro como una roca.


  Rápidamente se bajó la cremallera y sacó su duro miembro, lo comenzó a frotar de arriba abajo pensando en los labios de Adam, su lengua y una puta imagen del chico bailando en su regazo vistiendo sólo su camiseta de Nirvana.— ¡Joder! —Gritó ya en su orgasmo al haberse corrido pensando en el pelirrojo.


  


  


  CAPÍTULO 6


  'PROPUESTA'


  



  Adam estaba un poco nervioso con ese tonto, el chico no se rendía. Ese beso lo dejó abrumado y no lo pudo evitar, ¿En que estaba pensando el tonto en besarlo así de la nada? ¡No lo esperó! De ahora en adelante Adam sería cauteloso con él porque el tonto era tan dominante que le podía hacer cosas raras sin su consentimiento.


  No sabía qué pensar ¿Acaso fue causalidad? Se lo encontró en la cafetería en la que solía desayunar, a veces pensaba que en verdad ese tonto lo estaba siguiendo. El chico no escuchaba sus cosas y eso lo ponía de mal humor, Adam le dijo muchas veces que no le interesaban los chicos, pero él tipo no entendía, ¡Era un terco!


  Cuando llegó a la academia, fue directamente al aula y comenzó a sacar la receta que enseñaría a cocinar, después de veinte minutos llegaron sus alumnos y comenzó sus clases como de costumbre. Al finalizar Axel se le acercó: —Profesor Adam hoy es miércoles, ¿Me va a ayudar, verdad? —Le preguntó con una sonrisa plasmada en su rostro. El pelirrojo asintió— seguro Axel, sólo ven a la hora acordada y te ayudaré. —Le brindó una gran sonrisa, le agradaba ese estudiante.— ¡Por supuesto! Por nada en el mundo me perderé esta lección —el chico salió de la sala siguiendo a los otros estudiantes.


  La mañana pasó rápida y Adam salió a almorzar con Kevin y con Damien que se les unió, todos fueron a comer a un restaurante que solían ir siempre. Su amigo habló con la boca llena—, estoy tan contento chicos creo que las cosas van enserio con George. —Kevin rumió un trozo de carne. El chico sonrió como un idiota y Adam se mordió el labio, como le gustaría tener una chica acosadora en lugar de un chico acosador.


  Adam miró a su amigo, —Kevin parece que realmente te gusta ese chico, tienes facilidad para encontrar novios, chicos me tienen que enseñar sus técnicas. —Se echó a reír y Damien le restregó el cabello "viejo ya aparecerá una linda chica no te preocupes. —El pelirrojo asintió bebiendo refresco y Kevin le habló— ¡Por supuesto! No te preocupes, Adam pronto aparecerá tu princesa o príncipe. —Él chico le mostró sus dientes y Adam escupió todo el refresco de su boca.


  —¡Kevin! ¡Basta de eso! No me gustan esas bromas. —Hizo un puchero y sus amigos se rieron. —Era una broma, no escuches a Kevin" su amigo Damien se puso una lechuga en la boca y se echó a reír en silencio. Después de un tiempo ellos regresaron a la universidad y Adam se dirigió a la sala de profesores para buscar algunas guías de estudio. Una vez allí, todos los maestros lo miraron raro y el pelirrojo no supo que pensar al respecto ¿Tenía algo en su cara o qué?


  Rápidamente se acercó a un colega con el que hablaba más y le preguntó por qué todos le miraban raro. Él chico le sonrió— Adam ganaste el premio al mejor profesor, los alumnos votaron. Es envidia no los tomes en cuenta. —Adam se sorprendió, nunca pensó que ganaría el premio al mejor profesor a unas semanas de haber llegado, vio cuando los alumnos estaban votando en las listas, joder, hasta él mismo votó por su profesor de danza.


  ¡Uh, tenía mucha suerte! Hoy mismo jugaría ese cartón de lotería—. ¿De verdad Mark? Oh, salí ganador, ¡Eso es genial! —Nunca pensó que iba a ganar como el mejor maestro de todos, estaba muy satisfecho con sus habilidades. El chico asintió dándole un golpe en la espalda y ambos vieron como el director salió de su oficina, —Adam ven a mi oficina, te daré el premio. —El pelirrojo asintió y siguió al director hasta su lugar y el hombre le dio su premio, el cual consistía en un viaje a una playa paradisíaca con todos los gastos pagados por toda una semana.


  Con ese incentivo, la ardua jornada se hizo corta. El chico de ojos turquesa asistió a sus clases de baile muy feliz y también practicó la receta de hornear pan con su alumno más talentoso, entonces ya para el final del día se fue a su casa más feliz que un niño con muchos caramelos en la mano. Había ganado un viaje a la playa en dónde se quedaría una semana en ese lugar con el permiso de su jefe. Uf, ahora Adam entendió por qué ese grupo de maestros envidiosos lo miró raro.


  El pelirrojo estaba muy cansado, sólo quería tomar una ducha y tal vez ver una película; Sin embargo cuando entró a su casa su mandíbula cayó al suelo, no podía creer lo que sus ojos estaban viendo, tuvo que frotarse los ojos dos veces para asimilarlo. Pero, ¿Qué significaba eso? La sala de estar de su casa estaba llena de flores de todo tipo, desde tulipanes hasta rosas y amapolas. Adam tragó saliva y tembló— ¡Ah mierda! Ese chico —masculló mirando las flores en su sala de estar.


  ¿¿Pero cómo??


  Caminó con dificultad entre los ramos, la sala de estar parecía un invernadero. El chico miró las flores y encontró lo que buscaba, la nota de la persona que le había enviado esas flores. —Hola, querido, espero que te guste mi regalo, no sabía qué tipo de flores te gustaban, ¡Así que las compré todas! Adiós, con amor Christian PD: Si quieres llámame Chris ;)"


  Adam volvió a mirar las flores ¿Pero qué le pasaba a ese chico, él no era una chica para que le regalara flores ¿Cómo se le ocurrió eso? El pelirrojo se mordió el labio al recordar ese momento en la cafetería cuando el acosador le preguntó algo sobre las flores. Se mordió las uñas, tenía que admitir que era un lindo detalle pero era un acosador por el amor de Dios.


  Otro pensamiento cruzó la cabeza del chico ¿Cómo había entrado el acosador a su casa? ¿Qué le pasaba al tonto con él? El tipo no sabía cómo comportarse, era muy rudo entrar a la casa de alguien sin permiso ¡Joder eso no se hacía!


  Adam salió de su casa dando zancadas, con el ceño fruncido se fue a meter a la cueva del león, pero el podía ser un ratón y asustar a la maldita fiera rubia. Con una mordida de labio restregó los nudillos en la puerta, luego se dio cuenta que había un timbre y lo tocó como loco. El tipo necesitaba darle una explicación sobre irrumpir en su casa y llenarla de flores.


  La puerta se abrió de repente y Adam no pudo creer lo que vio, oh carajos, ¡El idiota estaba desnudo! Eh bueno, tenía la toalla en la cintura cubriendo sólo sus partes privadas. Su cabello rubio estaba mojado y lo hacía lucir diferente, su torso estaba demasiado tonificado haciéndolo lucir como todo un macho Alfa.


  Christian le sonrió— hola bebé, ¿Te gustó mi regalo? —Esbozó una sonrisa cuadrada y Adam no pudo evitar mirar una gota de agua que se venía deslizando desde su pecho hasta perderse en el principio de la toalla, ¡Mierda! Era un poco demasiado erótico. El pelirrojo tragó saliva al ver la escena gay frente a sus narices, se estremeció— ¿Eh? Um bueno, yo pienso que estas ocupado ahora ¿Verdad? Es muy tarde, luego hablamos. —Se dio la vuelta para ir a su casa, pero los brazos del rubio lo jalaron hacia atrás dejándolo adentro de la casa, entonces Christian cerró la puerta.


  Adam chilló exaltado— ¡Hey! ¿Por qué hiciste eso? —Hizo un puchero, pero lo lamentó enseguida, porque los ojos del rubio brillaron como dos llamas de fuego. —Me gustas Adam, ¿Yo te gusto aunque sea un poco? —El rubio comenzó a acercarse hasta dejarlo prisionero en la puerta. Su cuerpo todavía estaba mojado, las gotas de agua abrazaban sus músculos.


  Adam forcejeó "déjame ir, sólo te vine a decir que quiero que saques las flores de mi casa, no puedo entrar en mi propia sala de estar, llenaste todo mi espacio con flores. —El pelirrojo se maldijo a sí mismo por hablar con voz temblorosa. Christian se restregó el cabello mojado, esa acción desconcentró un poco a Adam quien miró a las gotas caer por sus mejillas perdiéndose en la esquina de sus labios.


  Christian sonrió, Adam se veía tan nervioso y el color rojo en sus mejillas resaltaba con su cabello haciéndolo lucir muy atractivo. Se acercó— ¿Pero te gustó bebé? Dime cuál te gustó más, um si me dices no te besaré" le tocó sus labios con sus delgados y húmedos dedos. Adam se estremeció pero por alguna estúpida y maldita razón no podía quitar la mirada del torso del chico ¡Jodido infierno! ¿Qué le estaba sucediendo? Algo malo, muy malo porque no podía moverse; Sin embargo no quería ser besado.


  —Rosas blancas" le gritó para no ser besado por el exhibicionista al frente suyo. Aunque luego lo pensó bien, ese no era un gusto muy masculino ¿Qué mierda? Bueno eran bonitas. Christian sonrió mientras le tocaba su mejilla. —Está bien, la próxima vez llenaré tu casa de rosas blancas, pero perdóname, siempre cumplo lo que digo, pero contigo no puedo es algo que me quema por dentro, si quieres luego me golpeas. —Acortó la distancia y besó a Adam en los labios con ganas, creo que le estaba comiendo la boca.


  Oh bueno, Christian no cumplió su palabra y lo comenzó a besar de inmediato. Adam empezó a luchar, pero posó sus manos en el pecho del rubio sintiéndose extraño porque esa zona estaba mojada y su torso estaba desnudo. El pelirrojo Sufrió un retorcijón en la barriga y el idiota no le permitió que se separara de sus labios, su ritmo era lento y cada vez que intentaba alejarse el maldito chico presionaba más sus labios contra los suyos.


  Por otro lado Christian necesitaba más acción, pero pudo notar que Adam estaba cayendo en un estado de sumisión, así que logró separarlo un poco de la puerta llevando su mano derecha a su nuca. Entonces el rubio profundizó su beso, pero el pelirrojo no le estaba dejando meter la lengua, sin embargo Adam sabía que Christian estaba excitado. El pelirrojo se quejó cuando el chico lo abrazó por la cintura acercándolo a su cuerpo.


  Adam no lo pudo evitar, pero se sintió mareado y emitió un gemido involuntario al sentir el desnudo torso del chico rozar su cuerpo, entonces para su mala suerte Christian aprovechó su gemido para mover la lengua en su cavidad en búsqueda de la suya.


  El chico de ojos turquesa se sintió extraño. No sabía qué le estaba pasando y la situación le asustaba un poco ¿Debería ir por un consejo con Bruce? El tipo lo estaba besando y él lo dejaba, pero por nada del mundo le correspondería su cochino beso a la fuerza.


  Christian puso más presión en sus labios, bueno era cierto que era una mentira que Adam se había acostado con él aquella noche, pero si que lo había besado muy salvaje. Sin embargo ahora el pelirrojo no estaba siguiendo el movimiento, sólo él estaba en el beso así que comenzó a disminuir el ritmo y mordió su labio inferior cuando se separó de sus labios. Christian lo miró a los lindos ojos color turquesa "bebé, por favor sigue mi beso —se mordió su labio mirando a los rojos labios del chico.


  Adam negó con la cabeza— ¿Estás loco acosador? ¿Cómo te atreves a besarme sin mi consentimiento? Esto es una especie de violación. —El pelirrojo comenzó a golpear su pecho y Christian soltó una risita, luego agarró sus muñecas y se acercó a su cara de nuevo. —Pero no te vi forcejear, sólo fue al principio ¿Acaso te hipnotizaron mis ojos? —Adam frunció el ceño ese tonto se las iba a pagar. —Cállate, si forcejeé a mi me gustan las chicas. —Chilló mirando hacia un lado.


  Christian tomó sus delgadas muñecas con una mano e hizo que Adam lo mirara tomándole su barbilla. —Eres tan lindo cuando estás enojado, ya córtala con eso del derechito deja de hacerte el difícil. Me gustas pelirrojo y te lo digo en tu linda cara de bebé. —Adam se estremeció un poco, luego se sonrojó el tonto era muy directo. Su labio tembló un poco.— ¡No soy un fácil! Estúpido acosador, ahh, déjame ir idiota. —Le gritó frunciendo el ceño pero el rubio no lo dejó ir, al contrario llevó las manos del chico a su cabeza atrapándolo en la puerta nuevamente.


  Christian se quedó mirando su rubor "no dije que fueras un tipo fácil, no me malinterpretes. —Se acercó a su rostro sin quitar la mirada de sus lindos ojos, —pero sé que te atraigo un poco, eso me lo dice tu cuerpo que añora experimentar algo nuevo. —Christian se lamió los labios "te propongo algo ¿Qué tal si tienes sexo conmigo? A cambio de eso te dejaré ser mi novio ¿Qué dices eh, te gustó mi propuesta? —Le sonrió.


  Adam no sabía si reír o llorar, el idiota estaba para el manicomio y aparte de eso era un petulante de mierda. Lo miró con indiferencia, —hazte ver, estás para el loquero. —Adam lo miró a los ojos,— ¿Tu novio? —Soltó una carcajada, —no saldría contigo aunque yo fuera gay, bi o lo que sea. —Lo miró de cerca— ¡No eres mi tipo viejo!


  Christian tocó sus labios con su mano libre y luego lo besó a la fuerza de nuevo. Sus labios estaban calientes y se movieron sobre los del pelirrojo, el chico comenzó a forcejear pero fue sólo al principio. Al parecer Adam volvió a caer bajo el dominio del rubio pero no siguió el beso, sólo dejó que el chico lo besara.


  Sin embargo el chico rubio comenzó a acariciar lentamente una de sus mejillas y con eso la armadura de Adam se comenzó a quebrajar. Había pasado un tiempo de tener interacción con alguien y su cuerpo comenzó a jugarle en contra. Era todo muy raro se sentía muy extraño, el chico rubio lo tocaba como si él fuese alguien delicado. El roce de sus manos en una de sus mejillas y luego en las dos al haber agarrado su rostro le estaba haciendo saber que él llevaba el rol dominante.


  El ritmo del chico arrogante no era difícil de seguir, su cabeza se nubló y Adam sólo siguió el placer que estaba sintiendo. Christian no quería perder el control, pero sintió los labios de Adam moverse al fin contra los suyos así que renunció al control y se lo dio por un momento.


  Todo sucedió muy rápido pero el rubio se las arregló para caminar con Adam hasta un sofá y se logró acostar en el mueble con el pelirrojo encima suyo. Christian no lo quería asustar y parar todo el avance que había logrado así que no lo tocó, sólo mantuvo las manos en su cintura.


  Sin embargo de repente el teléfono de Christian comenzó a sonar interrumpiendo el hechizo que tenía encantado a Adam, quien miró a los ojos celestes y negó con la cabeza furiosamente— ¡Esto está mal! Estaba en un trance, olvídalo, ¿De acuerdo? —Lo miró confundido otra vez logrando ponerse en pie. —¡Me largo de aquí! —Salió corriendo de la casa de Christian quien se restregó la mano por la cara.


  El chico contestó el teléfono de mal humor, era su primo Alec. —Primo ¿Sucedió algo? Estoy ocupado. —Su voz fue cortante. Su primo le contestó:— ¿Disculpa? —Christian rodó los ojos, su primo tenía un genio de los mil demonios. —Buenas noches Alec, ¿En qué te puedo ayudar? —El chico le contestó "no me levantes el tono mocoso, en fin te llamaba para decirte que Sebastian el esposo de Edward ya despertó.


  Christian se levantó del sofá y caminó hacia la vitrina de licores.— ¡Oh! Eso es genial primo, estoy muy feliz. —Alec asintió mirando a Sammy, —bien sólo era eso, debo colgar mi hijo despertó de su siesta. —El rubio sonrió— dale saludos a Sammy uno de estos días los iré a visitar. —Su primo se despidió y Christian colgó la llamada.


  El chico bebió el vaso de whisky, su día había sido perfecto. Adam pronto aceptaría su propuesta y el esposo de su primo Edward había despertado del coma, ¡Todo era genial!


  


  


  CAPÍTULO 7


  'TAREA'


  



  Adam se sentía raro, ¿Qué le sucedía? Debía estar feliz por las buenas noticias del despertar de su pollito de ese maldito coma, pero no pudo juntar los ojos en toda la noche y no exactamente por el bien de Sebastian.


  Estaba sufriendo internamente, ¡Malditas flores! Su sala de estar se veía tan bonita que sus sentimientos se mezclaban con el odio que le tenía al acosador. Se sentó en un sofá bebiendo café, le gustaron las rosas que le dio el acosador no podía negar esa mierda.


  Tal vez, sólo un poco, podía tratar la idea de que un chico lo besara pero ¿Qué mierda con el acecho? Nunca había prestado atención a un hombre, incluso le siguió el beso para complacerlo. ¡Ahh! Fue todo un débil, se estaba comportando como un chico sumiso, uh, su corazón no soportaba tanta presión.


  Adam no tenía ganas de hacer nada, estaba muy abrumado con lo de anoche y esa rara interacción con el acosador. Así que decidió faltar a las clases de danza, cocinaría un pastel para llevar a la clínica para visitar a Sebastian. Después de enviar un mensaje de texto a su pollito deseándole un buen día se fue a cambiar ropa para ir a trabajar.


  Por otro lado estaba Christian, el chico se levantó más temprano de lo habitual para ir a comprar un ramo de rosas blancas, porque Adam le había dicho que le gustaban. Luego de obtener un gran ramo de flores se fue a su casa a esperar por el lindo pelirrojo. Después de una hora Adam salió de su casa y se dirigió a su auto Christian tragó saliva, el pelirrojo se veía tan sexy con esos jeans negros ajustados y esa camiseta blanca que se tuvo que contener demasiado en no hacer algo estúpido.


  El rubio se acercó a él y le sonrió— buenos días bebé, ¿Cómo estás hoy? Luces contento. —Adam se estremeció— ¡Oh, tú otra vez! Estoy bien. —Adam no lo miró estaba demasiado abrumado para hacerlo. Christian le sonrió— eso está bien, sólo para que sepas yo también estoy bien. —El rubio fingió que se sintió herido por su rechazo.


  Adam suspiró, —lo siento, pero no me gusta que me persiga un hombre como tú —Christian jugó con el ramo detrás de su espalda y sonrió— esta bien bebé, lo siento por lo de ayer no te volveré a besar a la fuerza. —Lo miró a los lindo ojos color turquesa "te dejaré solo, tengo que ir a trabajar de todos modos. —Le mostró el ramo de flores y Adam abrió los ojos como platos "toma esto, es una disculpa por lo de anoche. —Christian le puso las rosas blancas en su bonita cara.


  El rubio miró a los ojos de Adam quien miró las rosas blancas, no pudo descifrar lo que expresaba con su rostro, pero al parecer le habían gustado. —Mmm, si las acepto ¿Me dejarás solo? —Adam levantó una de sus cejas en cuestión. Christian asintió— um, sí lo haré. —De pronto el pelirrojo se veía muy lindo. —Bien, gracias" agarró las flores y las olió. ¡Oh mierda! El auto-control del rubio se vio afectado con tal escena.


  No pudo soportarlo más y se acercó a darle un breve beso en sus suaves labios, Adam arrugó la nariz— ¡Hey! Dijiste que me dejarías solo y que no me ibas a besar. —Lo apuntó con el ramo de flores y se limpió la boca. Christian sonrió y le acarició la mejilla "eh bueno, perdona te dejaré solo, pero solamente durante este día. —Le guiñó un ojo y salió en rumbo a su automóvil.


  Adam tragó saliva y se fue corriendo a su casa y se sentó en el sofá mirando el ramo de rosas blancas. Esas rosas eran realmente bonitas para tirarlas, las pondría en agua, pero honestamente ¿Qué haría con el invernadero de flores en su sala de estar? ¡Ah! El acosador debía tener mucho dinero para llenar toda su sala de estar.


  El chico suspiró, se levantó del sofá y buscó un jarrón en dónde puso las flores en agua, luego sacó su teléfono y reservó una cita con Bruce. Necesitaba consejo de su terapeuta para superar lo que había vivido la noche pasada y lo de esta mañana, tenía un nudo en el estómago que no lo dejaba respirar.


  Se saltó el desayuno, no pudo comer pensando en el tonto del acosador y en la manera que las cosas habían fluido, ¿Qué haría ahora? ¡Ah! Por lo menos le dijo que no lo iba a volver a besar.— ¡Ahh estúpido chico! —Masculló limpiándose la boca mientras cerraba la puerta de su casa para ir al trabajo. Después de media hora Adam llegó a la academia, fue directamente a su salón de clases porque estaba un poco retrasado pero cuando entró en la habitación no había nadie allí, bueno excepto una persona Axel. Le sonrió— buenos días Axel, ¿Sabes dónde están todos? —Lo miró con curiosidad.


  El chico se levantó de la silla "buenos días profesor, ¡Guau! Te ves muy sexy en este día. —Adam se sintió nervioso ¿Qué mierda? Su estudiante había dejado los honoríficos y le estaba arrojando cumplidos—. ¿Eh? Gracias supongo, pero no has respondido a mi pregunta —Adam levantó una ceja y su alumno sonrió— hoy los estudiantes no tienen clase ¿Es el día de la academia, ¿No recuerdas? De hecho, todos están jugando en alianzas y competencias. —Axel le sonrió, Adam notó que el chico tenía un poco de yerba en su sistema.


  Se había olvidado por completo, por culpa de ese tonto acosador. El tipo destruía su equilibrio ¡Joder! Ahora había perdido el viaje y tenía a un alumno un tanto drogado frente a él—. ¿Por qué no te estás divirtiendo como los demás? —Adam se acomodó su mochila en su hombro y el chico se acercó y lo miró fijamente. El pelirrojo retrocedió ¿Qué mierda le estaba pasando a ese chico? "Umm profesor Adam, ¿Tienes novio? —Le sonrió con seducción.


  Adam se estremeció esta vez sintió miedo el chico tenía una cara rara, trató de sonar calmado— ¿Eh? ¿Qué? ¿Por qué un novio? ¡Tienes que decir una novia! ¿Por qué me preguntas eso Axel? No estás en tus cinco sentidos. —Se enojó y el chico soltó una risita "eres muy atractivo para ser un chico, por eso profesor ¿Lo tienes o no? —Se acercó más y más al asustado pelirrojo.


  Adam sintió algo raro, Axel le daba miedo. No era el mismo sentimiento que con el acosador, de alguna manera era diferente así que mintió por su seguridad "si, tengo uno umm se llama Christian, no le digas a nadie. —El chico hizo una mueca.— ¡No, no tienes uno! Profesor, me gustas —Adam no podía hablar y vio como el chico se inclinó sobre él besando sus labios, su beso fue diferente al del acosador. No le gustó, no sintió nada más que asco, su vientre no sufrió esas cosas raras que sentía con el acosador, al contrario quiso vomitar.


  Lo empujó y le dio un puñetazo en la cara, luego se limpió la boca—. ¿Qué crees que estás haciendo? Lo siento Axel, pero no puedo. —El chico se restregó la mejilla— está bien, tampoco sentí nada profesor, pero tenía que hacer algunas pruebas para saber si era bisexual y ¡Guácala! Me dio un asco. —El chico se limpió la boca "ahora se que sólo me gusta pero de una manera amistosa ¡Genial! —Axel le sonrió y abandonó la sala de clases.


  Adam se sentó en una silla, se desplomó en confusión ¿Pero qué pasaba con él? No estaba seguro, ciertamente sintió asco al besar a su osado alumno; Sin embargo ¿Por qué no sentía ganas de vomitar con los besos del acosador?— ¡Ahh! —Gritó levantándose para ir con Bruce ¡A la mierda la cita! Irrumpiría en la oficina del chico, necesitaba consejos de un especialista.


  Luego de manejar una hora en automóvil Adam llegó al lugar. Subió a toda prisa las escaleras, no quiso esperar el ascensor y llegó totalmente malgastado a la consulta de Bruce, con voz chillona le habló a la secretaria— ¿Está con alguien? —La chica vio el sudor en su frente, —acaba de terminar con alguien, ¿Tiene a otro paciente en cinco minutos, me temo que no puede pasar...¡Hey! —La chica comenzó a seguir al pelirrojo que la dejó hablando sola.


  Adam abrió la puerta y gritó mirando la cara de sorpresa del terapeuta "me besé con dos chicos en el mismo día y estoy confundido ¡Joder ayúdame Bruce! —La chica se sonrojó y el terapeuta soltó una risita. —Vaya, eso es nuevo. —El hombre miró a la mujer "cambia la hora del siguiente paciente," la chica asintió y cerró la puerta. Bruce miró a Adam "toma asiento, te veo agitado, —el pelirrojo suspiró y se recostó en el sofá.


  Cinco minutos pasaron y Bruce sonrió,— ¿Ya te sientes mejor? Siempre les digo a mis pacientes que el techo de mi oficina no es gran cosa, hay cosas mejores que mirar ¿No crees? —El terapeuta sonrió y Adam se cubrió el rostro con ambas manos. Luego se mordió el labio y volvió a cubrirse el rostro, Bruce sonrió, —según lo que escuché hoy te besaste con dos hombres, entonces ¿Cómo te sientes respecto a eso? —El castaño miró al pelirrojo quien estaba en posición fetal sobre su sofá.


  Adam cerró los ojos, su labio tembló— estoy nervioso, me siento cansado mentalmente y estoy aterrado. —El chico escribió en su libreta, luego miró al pelirrojo—. ¿Quién inició el beso? —Adam abrió los ojos y se sentó en el sofá de sopetón. —¡Obvio que ellos! Yo no los besaría. —Se cruzó de brazos y Bruce soltó una risita, negación era la primera etapa pero claramente había algo más.


  Adam jugó con sus manos, no le gustó en nada la cara que tenía Bruce ¡Ah! El chico era tan insistente, su labio tembló— bueno esta bien, con uno sentí repulsión y con el otro unas cosas raras en el estómago. —El terapeuta bajó la ceja, luego escribió en la libreta. Después le sonrió, —Sigmund Freud planteó que todos los seres humanos eran bisexuales al nacer y que esta es una etapa de transición hacia la sexualidad definitiva. —El chico miró la cara de confusión de Adam quien caminó hasta su ventana.


  El chico de los ojos color turquesa miró a través del vidrio, —no entiendo nada, pero lo que sé es que a mí me gustan las chicas, no los chicos. —Se abrazó a sí mismo y el castaño sonrió, —no te cierres al tema Adam, de acuerdo a ciertas corrientes de la psicología una persona bisexual puede ser en un momento homosexual y más adelante, heterosexual, por citar una posibilidad. —El pelirrojo se dio la vuelta y miró al chico,— ¿Quieres decir que soy bisexual como mis amigos? —El terapeuta sonrió luego subió una pierna sobre la otra, —tú dímelo, ¿Quién es el afortunado?


  Adam se sonrojó y se dió la vuelta nuevamente, —el acosador, um creo que es por su hostigamiento. Ese tonto me trata como a una chica y lo odio ¿De acuerdo? —Miró el paisaje a través del vidrio que mostraba edificios y la infraestructura de la ciudad. Bruce acomodó sus gafas, luego le habló "entonces con el otro chico sentiste asco, ¿Por qué crees que fue eso?


  Adam suspiró y regresó al sofá en dónde tomó asiento, —aún no lo sé pero había algo en Axel que el acosador no tiene en sus ojos y eso me dio miedo, ya sabes a que me atacara. —Se mordió el labio y Bruce asintió mientras escribía en su libreta,— ¿Quieres decir que el 'acosador' no te inspira miedo? —Adam sacudió la cabeza en negación. —Es un idiota maldito, pero sus besos son raros y no siento que me pueda forzar a hacer algo mayor ¿Entiendes?


  Bruce asintió, —con él sientes la seguridad de que no te obligará a tener sexo ¿Es eso? —El pelirrojo asintió con una mordida de labio, —bueno él me mira, um no lo sé, diferente, como con un brillo ¡Ah! No lo sé. —Adam suspiró, era tan difícil de expresar con palabras, pero era cierto que con Axel sintió una vibra muy rara por un momento pensó que el chico se le lanzaría encima para hacerle algo.


  Bruce se sacó los anteojos, —bien dejemos esto hasta aquí —se levantó de la silla, —quiero que evites al chico con quien te sentiste incómodo, tal vez sea peligroso. —Adam se mordió el labio, —no creo que haga nada, ya me pidió perdón. —Se mordió el labio— ¿Qué hago con mi acosador? —El terapeuta soltó una risita. —Tú lo dijiste Adam, con él te sientes seguro —el castaño sonrió— descuida al parecer él no te hará nada que tú no quieras.


  Adam se sonrojó— ¡Yo no dije eso! Quiero consejos Bruce, dime que soy heterosexual y que me siento raro sólo por el acoso del tipo ¡Bruce di algo! —El pelirrojo observó al chico quien bebía un vaso de agua, claramente ignorando sus palabras. —Tarea para la casa —el terapeuta le mostró los dientes "quiero que beses al chico, pero tú primero, luego me dices que sentiste ¿De acuerdo? —El pelirrojo empalideció ¿Acaso Bruce estaba loco?


  —¡No lo haré! —Exclamó cruzándose de brazos y el chico le mostró los dientes, —no volveremos a hablar si no sigues mis consejos, tú decides querido Adam. Ahora vete que debo llamar a Edward para saber como va todo con Sebastian. —El chico le hizo una seña con la mano para que se fuera y Adam hizo un puchero saliendo de la oficina.


  El pelirrojo por ningún motivo haría eso, a él le gustaban las chicas ¡Por supuesto que no besaría al acosador! Joder, era un hombre y por lo demás un petulante ¡Ah! Definitivamente no iniciaría ningún beso. El tipo lo engatusaba con sus cosas y por eso él se sentía así, ¡Por supuesto que fue embrujado! El tonto era una clase de brujo, usaba las palabras y con eso lograba envolverlo en sus garras.


  Adam se subió a su automóvil con los pensamientos abrumados, sentía que tenía una nube negra justo arriba de su cabeza; Sin embargo dejó las cosas atrás para ir a su casa a cocinar un pastel, ese día iría a visitar a su pollito el cual había salido de un largo coma.


  Tres horas le tomó a Adam hacer el pastel, entonces con las cosas listas salió de su casa en rumbo a la clínica pero cuando abrió la puerta para salir se encontró al acosador. El chico le sonrió y Adam rodó los ojos— ¿Qué quieres? Yo voy saliendo. —Christian observó la caja en sus manos,— ¿Es eso un pastel? Me encanta el pastel. —El pelirrojo asintió— es para un amigo, ¿Qué quieres? Ya te dije que tengo prisa.


  Christian iba a extrañar al pelirrojo, pero no pudo posponer su viaje ya que el dueño del gran terreno que quería comprar en los Estados Unidos, sólo quería tratar con él y con nadie más. —Yo me vengo a despedir, tengo que viajar a Nueva York, no nos veremos por un tiempo bebé. —Christian hizo una mueca al apreciar la cara de felicidad de Adam— ¿Enserio? ¡Genial! Segunda buena noticia que me alegra el día ¿Cuándo te vas?


  El rubio sonrió, no se podía enojar con el chico que se veía más atractivo cuando estaba contento por algo. Lo abrazó por la cintura aprovechando que el pelirrojo tenía las manos ocupadas.— ¡Oye no hagas eso! —Masculló Adam tragando saliva al ver el rostro del rubio muy cerca del suyo, el tonto le guiñó un ojo y le habló: —Te escribiré todos los días mensajes de texto, no te librarás de mí recuerdo ¿No es eso genial?


  Adam otra vez se sonrojó y lo que le dijo Bruce se le vino a la mente y miró los labios del chico, entonces le puso la caja del pastel en la cara y cerró la puerta con un sonrojo. Se sentó en el piso ¿Qué es lo que había pensado hacer? ¡Ah! Estúpido Bruce, por su culpa casi besó a un hombre, ahora tenía que hornear un pastel nuevo al habérselo obsequiado al tonto acosador, ¡Joder! Se volvería loco.


  Christian miró la caja ¿Acaso el lindo pelirrojo le había obsequiado el pastel? Al parecer si se lo obsequió porque no salió de la casa. El rubio sonrió amplio y se fue a su hogar, antes de hacer las maletas comería un sabroso pastel hecho por las manos de su bebé.


  


  


  CAPÍTULO 8


  “BODA”


  



  —¿Qué cosa? —Adam se cubrió la boca con sorpresa ¡Joder! Nunca pensó en escuchar tal cosa de los labios de Sebastian, ¿Estaría drogado? El pelirrojo tenía que comprobar así que lo olfateó para sentir el olor a yerba, pero no sintió ningún olor.


  Su amigo rió a carcajadas. —¡Viejo estás demente! Es verdad me casaré mañana en un hotel en Hawái, el primo de mi amor organizó el viaje desde allá así que todos se irán en el jet privado del chico. —Sebastian sonrió— quiero que hornees mi pastel ¿Podrás hacerlo? —Sebastian le cerró la boca a su amigo, bueno Lucas había reaccionado peor porque había vomitado de la impresión.


  El pelirrojo tragó saliva y acarició la mejilla del chico, —pollito ¿Estás seguro de esto? En estos últimos días fui un testigo presente de su separación y ahora me dices que te vas a casar con Edward ¡Santo cielo! Amigo esto es increíble. —Sebastian soltó una risita, luego le pasó su invitación de matrimonio. —Amo a Edward, mi madre me había lavado el cerebro con sus cosas pero nuestro amor sobrevivió a eso. Ahora sé que no me quiero separar nunca más de mi amor, uh, lo amo tanto que ya quiero el divorcio para casarme de nuevo con él.


  Adam sonrió y abrazó al chico, —por supuesto que hornearé tu pastel ¡Será hermoso! Um pollito ¿Dijiste Hawái? —Adam se mordió el labio, hace más de un año que no salía de Inglaterra, de hecho fue para el cumpleaños de su abuelo. —Sus playas son paradisíacas y ese es mi sueño, no te preocupes Edie correrá con todos los gastos tú sólo debes contar con tu linda presencia y hornear mi pastel. —Sebastian tenía todo preparado, su boda sería grandiosa.


  Adam asintió, después de todo era viernes y sería una buena opción de vivir un fin de semana diferente. El chico había pasado unos cuantos días sin el acosador y su buen humor había regresado, el tonto le enviaba mensaje todos los días pero no los leía y tampoco le respondía las llamadas.


  Adam se despidió de su amigo y comenzó a hacer las maletas, todos se irían en el jet privado del primo de Edward. Al parecer y por lo que le contó Sebastian, el chico era tan adinerado como todos los Bennett, el chico era el menor de los primos al tener sólo veintidós años, su familia lo puso al mando del holding más importante de Hoteles con sedes en varios países, pero ¿Sería ese el sueño del chico?


  Adam no sabía eso, sin embargo si sabía de manejar negocios familiares cómo no saberlo si su propia familia lo había querido meter en la empresa petrolera. El chico siempre quiso ser un cocinero y gracias a su abuelo lo logró, pero su familia aún no lo perdona de hecho la única manera en que ellos lo perdonen es que él regresará a los Estados Unidos a manejar el negocio familiar con su hermano mayor.


  La vida de millonario nunca fue parte de la vida de Adam, el chico odiaba a las personas que fingían ser amables para sólo agradarle, la hipocresía reinaba en el ambiente y Adam no quería vivir rodeado de serpientes que sólo buscaban el prestigio y su dinero. Es por eso que abandonó su país en busca de una nueva vida, se matriculó en una universidad y estudió cocina.


  Luego de un tiempo conoció a Lucas y por el historial del chico se encariñó con él, entonces se ofreció a ser niñero de Sammy para ayudar a su amigo. Por ese motivo y sólo por ese asunto usó el dinero que su abuelo le daba para mantenerse con el escaso dinero que su pollito le podía pagar.


  Adam se alegró cuando Lucas le pidió no cuidar más a Sammy al fin ya no ocuparía más dinero de su abuelo, pero el chico casi lloró creyendo que le estaba quitando una entrada de dinero, Adam lo convenció de lo contrario con un beso en la frente. El pelirrojo sabía que debía decirles a sus amigos su verdad, pero aún no sabía cómo, no era fácil llegar y decirles que era hijo de un magnate que manejaba todo el estado de California en su dedo, los Baines era la familia más poderosa de todo el estado y tal vez sus amigos se podían asustar.


  Quizás le diría a Lucas, su pollito era como su hermano menor y se merecía saber la verdad primero que todos los demás.


  La tarde pasó rápida y Adam ya estaba arriba del taxi que lo llevaría al aeropuerto, viajarían de noche. Luego de un tiempo llegó al lugar en dónde todos se reunirían y al llegar Sammy se le arrojó a sus brazos, —Ad ¡Te extrañé! Juguemos con mis unicornios de peluche. —El niño besó todo el rostro del chico quien caminó con él en brazos para ir con los demás.— ¡Hola! ¿Quién falta? —Musitó recibiendo el abrazo y beso de Lucas en la mejilla "faltan los novios, están con Claire en la clínica, ella ya tuvo a la niña. —Lucas miró emocionado a su prometido quien lo abrazó por la cintura.


  Adam sonrió, —felicitaciones Alec me imagino que debe ser preciosa. —El rubio besó la mejilla de Lucas y sonrió—, es horrible, se parece a mi madre. —El pelirrojo parpadeó rápido mientras aún sentía los besos de Sammy en su cara. Lucas sonrió, —la vieja es una bruja pero es bella, mi amor es un exagerado Ad, la bebé es hermosa. —Adam asintió y caminó para saludar a los demás, miró de reojo a Bruce quien estaba hablando con Allan sobre música, uh, aún no recibía terapia del chico porque aún no había hecho su tarea.


  Luego de una hora los novios llegaron y todos comenzaron a abordar el avión privado del primo de los chicos. Todos estaban ahí, Lucas con Alec y el precioso de Sammy, Damien con Anthony, Bruce quien conversaba con el abuelo de los chicos Bennett junto a Allan, una señora quien al parecer era la ama de llaves de Edward, el padre de Sebastian con su novia porque se divorcio de su mala esposa y por supuesto él con los novios.


  Después de muchas horas de vuelo y mucho agotamiento todos llegaron al destino y lo primero que hicieron fue registrarse en el hotel del primo de Edward con Alec. Dormirían algunas horas para asistir a la boda en la tarde, así que Adam se fue a su habitación y cayó rendido en la cama. La alarma había sido programada porque necesitaba hornear el pastel.


  Entonces luego de unas horas el chico fue despertado por el sonido de la alarma y con un estirón salió en rumbo a la ducha para quitarse la flojera. Minutos después bajó al vestíbulo en dirección a la cocina, Sebastian le había dicho que los cocineros contratados lo iban a ayudar en todo así que luego de una limpia presentación el pelirrojo comenzó su trabajo con la ayuda de los demás cocineros.


  Luego de cinco horas todo estaba listo y Adam les dijo a los camareros que llevaran el pastel a la recepción principal, la hora del divorcio y luego el matrimonio se estaba acercando y el pastel debía estar ahí. Entonces el pelirrojo caminó al lado de los chicos que llevaban el pastel, había quedado muy lindo y eso lo tenía satisfecho.


  Una vez que los camareros lo dejaron solo su buen humor terminó ya que el tonto del acosador llegó ahí besándolo como siempre, pero ahora se había enterado de algo horrible, ¡Mierda! El primo de quien tanto se hablaba era su acosador, Christian era un Bennett. Adam no lo podía creer, el tonto fingió no conocerlo y lo ignoró por completo frente a sus amigos ¿Qué mierda estaba planeando el acosador? ¡Ahh! Lo odiaba con todo su ser.


  La boda fue muy linda y la celebración había llegado, el pelirrojo se encargó de cuidar a Sammy porque era el único sobrio y quería dejar que su pollito disfrutara tiempo en pareja con su prometido. Entonces llevó al niño a la playa, el pequeño chilló al sentir el agua en sus pies— ¡Ah! Está tibia —gritó de felicidad y Adam le tomó de la mano— ¡Oh! Amor está rica ¿Quieres correr por la orilla? —El niño asintió y juntos comenzaron a jugar en el agua.


  Mientras ellos jugaban Christian salió de la fiesta y comenzó a buscar a su bebé ¿Se habría enojado porque lo ignoró frente a todos? El rubio se mordió el labio al no poderlo encontrar. No debió saltar sobre él y decirle esas cosas, ¡Ah! De seguro ahora lo estaba odiando y todo el avance que había logrado con él se había ido por el excusado.— ¡Maldita sea! Eres un tonto Christian —masculló mirando a todas partes hasta que desde lejos pudo divisar el cabello del chico.


  Estaba oscuro pero la luz de la luna iluminaba todo, además ese hermoso cabello resaltaba "ahí estás —musitó viéndolo jugar con el hijo pequeño de su primo Alec, entonces se acercó a ellos. Al llegar ambos saltaron del susto y el niño se escondió en las piernas de Adam quien tenía su ceño fruncido—. ¿Qué quieres? Estamos ocupados —el rubio sonrió— hola Sammy, soy el tío Chris ¿No te acuerdas de mí? —El niño miró a Adam y éste lo tomó en brazos.


  Christian sonrió, —oh bueno al parecer te olvidaste de mí ¿Debería regalarte un juguete nuevo? Me acuerdo que te gustó el dinosaurio que te llevé. —Adam rodó los ojos y Sammy soltó un chillido— ¡Oh! Ya me acordé, tú le trajiste un novio" Sammy rió "rex está casado con dino ahora, van a tener un hijo. —Christian se sorprendió el niño hablaba naturalmente del tema.


  Adam se aclaró la garganta, —mi bebé va a una escuela muy progresista —el rubio asintió— ¿Quieren ir a tomar helados? —Adam negó pero el niño aceptó— ¡No! —Masculló el pelirrojo— ¡De chocolate! —Chilló Sammy derrotando a Adam quien tuvo que caminar al lado del idiota en rumbo al restaurante del hotel para tomar helados.


  Luego de un rato Christian observó la camiseta blanca de Adam manchada con helado de chocolate, el niño lo había hecho y también con la suya.— ¡Están manchados! —Musitó entre risitas y Adam lo ignoró comiendo de su helado. Christian se mordió el labio y miró al rostro del chico que ayudaba al pequeño con su nieve,— ¿Estás enojado? Yo te extrañé mucho en todos estos días. —Le preguntó mirando a su rostro.


  Adam no lo miró, pero le contestó— ¿Por qué debería estarlo? No me interesas en lo más mínimo. —El rubio se lamió los labios y sonrió, —ahora que sabes que soy millonario considerarás mi propuesta ¿Cierto? —Adam miró al chico que tragó saliva, al parecer no debió decir esa mierda se arrepintió a los segundos—. ¿Acaso crees que soy un interesado? Para tú información no me interesa el dinero, pero si crees eso de mí un pobre cocinero ¿Quién soy yo para comprobar lo contrario? —Adam se levantó de la mesa con el niño en brazos y salió caminando del lugar.


  Christian soltó la servilleta y maldijo interiormente, a veces se comportaba como un asno. Salió persiguiendo a Adam, —hey espera ¡Lo siento! Yo no quise decir eso. —Adam no se detuvo y Christian tuvo que correr para alcanzar al chico que se iba a la habitación con el niño,— ¿Me podrías soltar? Tal vez quieras que duerma en la calle soy un mendigo par ti ¿Verdad? —Adam acomodó a Sammy en su pecho, el niño se había quedado dormido.


  Christian se arrodilló enfrente de Adam quien se sonrojó— ¿Qué crees que haces? —El pelirrojo miró a todos lados, el acosador estaba haciendo una escena y estaba llamando la atención de las personas que estaban alrededor.— ¡Perdóname! Yo no quise decir eso, por supuesto que sé que no te interesa el dinero. Fui un estúpido arrogante de mierda ¡Golpéame! Lo merezco.


  El acosador le estaba besando los pies y su cara se sentía caliente, ¡Joder! Sus mejillas le ardían, todo era muy vergonzoso. —Esta bien te perdono —masculló quitándolo de sus pies pero el chico era insistente. —No lo dijiste de corazón ¡Joder soy un asno! —Adam se mordió el labio, estaban llegando más personas. —Te perdono, ahora párate y ayúdame a llevar a Sammy a la habitación. —Christian miró hacia arriba y miró el rostro sonrojado de Adam,— ¿Seguro me perdonas? —El pelirrojo asintió— si, ahora ¿Quieres parar con esto? —El rubio asintió y se levantó quitándole al niño de sus brazos.


  Adam suspiró en alivio,— ¿Eres tan exagerado para todo? —El chico asintió caminando a su lado, —sólo en lo que tengo interés, um entonces ¿Cuál es tu habitación? De haberlo sabido antes te hubiese puesto en la suite presidencial. —Adam rodó los ojos, —eres un tonto, piso 5 habitación 503 —el rubio hizo una mueca—, esa ni siquiera tiene vista al mar, ¿Quieres cambiarte a la suite presidencial? —El pelirrojo presionó el botón del elevador "cállate," ambos entraron al ascensor.


  Una vez en la puerta de la habitación el pelirrojo tomó al niño nuevamente, —bien, gracias por cargarlo" iba a entrar pero el chico lo agarró por el brazo, Adam se quedó quieto mirando en los ojos celestes del rubio quien le sonrió,— ¿Tómanos desayuno juntos mañana? —Adam miró al chico y se sonrojó "olvídalo, no cuentes con eso. —Christian soltó una carcajada, todo seguía igual con el pelirrojo "te espero a las ocho bebé, que duermas bien. —Adam le cerró la puerta en la cara y el rubio se fue muy feliz a su habitación, casi estropeó todo con su bebé pero al parecer el chico si lo había perdonado por su estupidez.


  De ahora en adelante Christian sería más prolijo al hablar con el lindo pelirrojo, casi murió cuando se enojo mostrándole ese rostro herido, ¡Joder! No quería ver ese rostro nunca más en la vida, al parecer no le gustaba hablar de dinero y eso lo recordaría.


  


  


  CAPÍTULO 9


  'CONSIDERADO'


  



  Adam se estiró en la cama, el chico se despertó con el ruido de la puerta, miró la hora de su celular y eran las doce del mediodía, Sammy lo tenía agarrado del cuello y no lo dejaba respirar así que con cuidado se lo sacó de encima y lo dejó durmiendo en la cama mientras se hizo camino hacia la puerta.


  Con un bostezo se encontró con la cara del chico acosador quien le sonrió amplio, Adam se restregó el cabello con flojera y le habló:— ¿Qué quieres? Es temprano para que empieces con el acoso ¿No te cansas de esto? —Bostezó nuevamente y Christian tragó saliva. ¡Joder! El pelirrojo era aún más atractivo con el cabello desordenado y qué mierda con su sexy voz mañanera ¡Jesús Cristo! Era rasposa y delgada con poderosas ondas que lo volvieron loco al instante, pero contó hasta diez para no estamparlo en la pared de la habitación asustándolo de paso.


  Adam le pasó la mano por la cara, el acosador era un rarito,— ¿Te fumaste algo? Estás fuera de zona ahora mismo, aparte de acosador eres raro. —El chico se estiró con flojera, —ya dime lo que quieres —Adam miró al tonto acosador y éste por fin le habló: —Me dejaste plantado, no bajaste a tomar desayuno. —El joven de los ojos color turquesa lo miró impresionado, el tonto al parecer habló enserio la noche anterior.


  Aclaró su garganta,— desperté recién, aún no me adapto al horario del lugar. —Adam miró al chico que le sonrió, ¿Eh? Al parecer le dió explicaciones a ese idiota ¿Por qué lo había hecho? Inmediatamente corrigió el estúpido error, —tampoco tenía pensado desayunar contigo, mis amigos nos pueden ver y no quiero que me asocien a tu persona. —Adam miró al tonto y éste estaba mirando a Sammy quien se había despertado.


  Christian sonrió. —¡Oh! Sammy buenos días sobrino, ¿Quieres ir a desayunar conmigo? —El niño bostezó y abrazó las piernas de Adam aún tenía sueño. El pelirrojo lo cargó en brazos y miró al acosador quien le sonreía como un estúpido, —nos quedaremos a dormir un rato más, mi bebé tiene sueño ¿Te podrías ir ahora? —Con esas palabras el rubio se animó más, el lindo pelirrojo no sabía pero él podía ser muy terco cuando quería.


  Christian sonrió y se dio la vuelta para caminar hacia la puerta. —¡Oh qué lástima! Tendré que decirles a mis empleados que se lleven al poni del hotel, pensé que mi sobrino gustaría de él pero... —Ambos chicos casi quedaron sordos con el grito del niño quien le tomó las mejillas al pelirrojo con sus dos pequeñas manos.— ¡Quiero ir con el caballito! Vamos Ad ¡Por favor, por favor, por favor! —El chico de cabello rojo le arrojó una mirada fulminante al rubio quien estaba en el umbral de la puerta con una gran sonrisa de triunfo.


  Christian se lamió los labios, —los espero en el vestíbulo del hotel, no tarden. —Con una risita entre dientes salió de la habitación de Adam y al estar solo rápidamente sacó su celular de su bolsillo, esperó unos segundos y habló: —Necesito un poni en los jardines del hotel torre uno ahora mismo. —La otra persona casi se ahoga con su saliva, pero contestó "joven amo ¿Un poni? Creo que me costará un poco encontrar el pequeño caballo señor.


  El rubio se restregó el cabello mientras se dirigía a los elevadores, —Albert lo sé, pero lo dije sin pensar de acuerdo, um pregunta en la isla algún lugareño debe tener uno. —La otra persona en la línea le respondió con un suspiro: —Esta bien, deme veinte minutos joven amo veré que hago desde Inglaterra. —Christian salió del ascensor y se dirigió al vestíbulo, —no te demores, confío en tus capacidades. —Colgó la llamada y llamó a unos de sus empleados para que se acercara.


  El joven llegó enseguida y el rubio le sonrió, —quiero que cierren el jardín número cinco lo ocuparé con mi novio y mi sobrino. Además quiero que lleven mucha comida y refrescos, —el chico se estremeció, no sabía que el señor Bennet estaba de novio y con un hombre. —Por supuesto señor ¿Algo más? —Los ojos de Christian brillaron "quiero que observen muy bien al pelirrojo que llegara conmigo dentro de unos minutos, ese es mi novio y quiero que lo traten como a una flor ¿Entendido? —El chico asintió de inmediato— ¡Por supuesto señor! —Christian le ordenó que se marchara y el joven fue a cumplir su orden.


  Veinte minutos pasaron y Adam terminó de vestir al niño, Lucas le había pedido que lo cuidara ya que Alec estaba en plan romántico. Por supuesto que el pelirrojo no se negó y quedó de cuidar al niño durante todo el día; Un problema si el tonto del acosador lo seguía usando para estar con él. —Bebé después de ver al caballito estaremos solitos los dos ¿Cierto? —El niño asintió caminando al lado suyo agarrado de su mano "si Ad um ¿Podemos ir a la playa? Me quiero bañar —el pelirrojo le sonrió— claro que si amor, pero debemos ir a comprar mucho protector solar. —El niño asintió y ambos subieron al elevador.


  Una vez que los chicos llegaron al vestidor el pelirrojo se sintió un poco observado, los empleados del hotel le estaban mirando el cabello, ¿Acaso nunca habían visto a una persona colorina? Al parecer no, porque desde que pisó el vestíbulo y caminó hacia el acosador los empleados lo miraron con cara sonriente ¿Que mierda? ¿Habrían descubierto su linaje? Se mordió el labio al pensar eso, nadie podía saber que pertenecía a los Baines, la familia petrolera más grande del país.


  Christian miró el nerviosismo del lindo pelirrojo ¿Le sucedía algo? Supuso que si porque tomó a Sammy en brazos y se tapó la cara. El rubio sonrió. —¡Vaya si que eres tímido! Sólo les dije que eras mi novio, por eso te miran. —Christian vio como Adam cambió la expresión nerviosa a una de alivio, fue todo un milagro que no le regañara por eso ¿Estaría escondiendo algo? No, desde luego que no, sólo era su imaginación.


  Adam se sintió aliviado ni siquiera le importó las estupideces del tonto rubio, por el momento su secreto estaba seguro. Tosió, —no digas estupideces, entonces ¿Dónde está el caballo? —El rubio miró a Sammy— ¡Oh sobrino! ¿Quieres ir a ver la piscina de niños por mientras que el poni se prepara para su encuentro? —Adam rodó los ojos y Sammy chilló— ¡Si vamos! Me quiero bañar. —A Adam no le quedó otra opción de seguir al acosador quien tomó al niño en brazos.


  Luego de un rato llegaron a la piscina y Adam se sentó en una silla mientras observaba a Sammy jugar con el tonto acosador, el chico tenía que reconocer que era un tipo muy precavido ya que uno de sus empleados le había traído protector solar al niño para que no dañara su piel con los efectos del sol.


  ¿Acaso el acosador quería controlar su mente? Adam soltó un chillido entre sus labios entrecerrados al ver como el tonto se acercaba lentamente hacia él con una cara lujuriosa. —¡Hey! No pienses que me vas a lanzar a la piscina ¡No se nadar! —Christian sonrió— descuida no te soltaré. —Adam chilló nuevamente y con un grito ahogado se encontró dentro de la piscina aferrándose al cuerpo del idiota para que no lo dejara caer, ¡Dios santo! Se iba a morir ahogado.


  Christian se rió entre dientes, tener al pelirrojo entre sus brazos mientras el agua sólo les llegaba a la cintura fue muy chistoso de apreciar, sin embargo el lindo chico no había notado eso y lo estaba abrazando como un pulpo para que no lo dejara caer. Con una sonrisa y con voz ronca al sentir las manos del pelirrojo abrazar su cuello le habló: —Bebé es una piscina de niños, ¿Ves a Sammy con esos niños de allí?


  Adam abrió los ojos, luego quitó la cabeza de la curvatura del cuello del rubio y miró hacia un lado. Allí estaba Sammy jugando con unos pequeños en las bajas aguas, se sonrojó hasta las orejas ¿Cómo fue a perder tanto los estribos? No lo supo, pero giró la cabeza para mirar en los ojos del acosador quien le estaba sonriendo. —Yo le tengo miedo al agua, no sé nadar. —El rubio miró al lindo chico que se veía más atractivo sonrojado y le sonrió— yo no dije nada. —Al parecer era algo serio porque el pelirrojo estaba temblando.


  Adam enrolló sus piernas en la cintura del acosador un tanto tímido, ¡Joder! Se sintió ridículo al parecer un idiota, —um eh" no supo que decir y se dejó cargar por el rubio quien lo dejó sentado en el borde de la piscina con una sonrisa. —También le tenía miedo al agua cuando tenía la edad de Sammy, —Christian sonrió al ver la mueca del pelirrojo—. ¿Me estás diciendo infantil? ¡Esto es serio! —Adam frunció el ceño y chilló al sentir los labios del acosador frotarse sobre los suyos, luego lo empujó— ¡Oye! Dijiste que no me ibas a besar, aparte hay niños por allá.


  Christian rió a carcajadas, —son todos ciegos bebé. —Sonrió, le había prometido eso a Adam, pero el pelirrojo estaba muy sumiso en ese momento que hubiese sido un pecado desaprovechar la oportunidad ¿Verdad? El rubio miró al atractivo joven en frente suyo, ¿Estaría Adam consiente de que él estaba entre sus piernas? Tal vez el agua lo distraía o quizás enserio le temía a la piscina—. ¿Le temes al agua cierto? —Le preguntó acercándose al rostro del chico.


  Adam miró hacía un lado, los ojos del acosador eran perturbadores pero por rara que fuera la situación se sentía un tanto bien con su presencia en ese momento. Suspiró, —cuando tenía diez años me caí al mar desde un barco, quedé con miedo al agua desde entonces. —En ese momento Christian quiso que alguien le diera una golpiza por ser un estúpido hijo del demonio al haberlo lanzado a la piscina. Lo agarró de los hombros y lo miró a los ojos, —soy un imbécil, te dejaré que me golpees por esto. —Adam asintió y le pegó una abofeteada y Christian chilló— ¡Hey! ¡Era de mentira! —Exclamó restregando su mejilla y Adam rió a carcajadas tanto que el rubio tragó saliva al ver tanta belleza de cerca.


  Su piel resplandecía, era tan pálida y el bloqueador con olor a esencia de coco le estaba jugando una mala pasada. Christian volvió a tragar saliva, estaba enredado en sus encantos. —Oye, um deberíamos ir a ver al poni" le habló mirando a Adam a los ojos 'antes de que me lancé a tus labios' musitó en su mente—. ¿Podrías sacarme de la piscina? —Adam le preguntó un tanto avergonzado, el chiquillo era menor y se comportaba más maduro que él mismo pero el miedo al agua le impedía actuar en sus cinco sentidos, quizás debía tratar el problema con Bruce.


  Se sonrojó al pensamiento porque el chico no lo quería seguir tratando hasta que completara su tarea, sin embargo no besaría al tonto por nada del mundo, ¡Joder! Se abrazó como un pulpo al cuerpo del acosador cuando caminó hacia el otro lado de la piscina.— ¡Acosador no me sueltes! —Gritó enrollando sus piernas en la cintura de Christian quien no sabía si reír o llorar ya que su amigo de ahí abajo estaba despertando con las frotaciones del lindo pelirrojo en su cuerpo.


  —¡Joder no te muevas tanto bebé! —Masculló sintiendo las manos del chico en su cabeza. —¡Ah, no me llames así! Moriré por tu culpa ¡Te odio! —gritó Adam armando un espectáculo que todos apreciaron al ver al chico pelirrojo temerle a la piscina de niños e infantes.— ¡Bebé no grites así! Ya estamos llegando, allí viene Sammy, quédate tranquilo —masculló dejándolo sentado en una silla.


  Adam se acomodó en la sana y salva silla y sintió el cuerpo de Sammy en su regazo, —Ad ¿Te da miedo la piscina? —El pelirrojo abrazó al niño y éste le besó toda la cara. Christian sonrió a la escena, luego unos de sus empleados se acercó para informarle que el poni ya estaba en el jardín y que las cosas estaban preparadas.


  El rubio regresó con los chicos, —el poni ya está listo ¿Quieren ir a verlo? —Adam arrugó la nariz, —por tu culpa estoy todo mojado. —Tomó al niño en brazos y siguió al tonto acosador quien lo miró con cara de depravado. —¡Ah! Mente podrida" le reclamó escuchando las carcajadas del tonto acosador. Una vez allá Sammy gritó como loco al ver al lindo caballito y Christian lo ayudó a cabalgar mientras que Adam se sentó en la mesa llena de comida.


  El acosador era alguien detallista, Adam pudo notar que el tonto había preparado todo eso para estar con él, sin embargo él no era como sus amigos. Soltó un suspiro, ¿Por qué era todo tan complicado? Fue algo raro encontrar al acosador en la boda de Sebastian, al parecer el destino le estaba jugando una mala pasada ya que el tonto pertenecía a los Bennett una familia de abolengo que estaba involucrada con sus mejores amigos.


  Soltó otro suspiro al ver como el chiquillo jugaba con Sammy y el pequeño caballo, sus ojos brillaban y su cabello rubio resplandecía bajo los rayos del sol. Su piel era suave y sus esponjosos labios se sentían bien eran mejores que los de una chica, él los podría besar de nuevo—. ¿Eh? —Adam Esbozó un chillido ahogado al notar las estupideces que estaba pensando, ¿Acaso había deseado sus labios? Se dio una cachetada y bebió el jugo de fresa hasta el fondo. Al parecer el calor le estaba jugando una mala pasada, ¡Mierda! Si era eso, el calor.


  Se levantó de la silla y se acercó a Sammy, —amor creo que ya has jugado mucho ¿Vamos a conocer el lugar? —Hizo la mueca más exagerada posible al escuchar al atrevido acosador. —Ya conozco el lugar amor, pero si quieres les puedo hacer un tour. —Christian se rió al ver la cara del lindo pelirrojo, fue muy chistosa.— ¡Tonto, le hablaba a Sammy! —Gritó desde lo más profundo de su garganta sintiendo las risas del tonto y del niño.


  Christian sonrió—, esta bien los dejaré solos por esta ocasión. —Adam respiró aliviado por un momento, luego se mordió el labio al escuchar a Sammy— ¿Quieres venir con nosotros? ¡Será divertido! —El pelirrojo parpadeó rápido y con un retorcijón en el estómago miró al chico rubio quien le sonrió diabólicamente.— ¡Esta bien! No me puedo negar a mi sobrino ¿Cierto Adam? —El pelirrojo rodó los ojos, el acosador era un imbécil. —¡Por supuesto! —Exclamó enojado tomando al niño en brazos para salir del lugar con el rubio siguiéndole de atrás.


  Todo el día los chicos la pasaron juntos, Sammy se divirtió mucho y conoció varios lugares. Adam no tuvo otra opción más que compartir con el acosador, quien para su pesar conocía sus debilidades y terminó aceptando las rosas blancas que él chico le compró. 'No soy una estúpida chica' le dijo esas palabras y el tonto sólo le sonrió pasándole el gran ramo de flores que él estúpidamente aceptó.


  Para el final del día Sammy se quedó dormido en los brazos de Adam y el rubio aprovechó para entablar una conversación con el lindo pelirrojo quien se veía más atractivo con el color canela en su piel. —Te queda bien el bronceado ¿Te duele? —Le tocó una mejilla y Adam tembló al toque, —no —masculló sacando la mano del chico de su mejilla. Christian sonrió, Adam era un blanco difícil de alcanzar pero no imposible. Se acercó y lo abrazó por los hombros, al estar ambos sentados mirando la puesta de sol esa pose era más romántica y el pelirrojo no lo iba a poder empujar porque tenía a Sammy entre sus brazos, ¡Era perfecto!


  —¡Suéltame, esto es raro! —Exclamó Adam tratándose de zafar de las garras del chico con el cuidado de no despertar a su pollito, quien se había quedado dormido en sus brazos después de tanto jugar. —Estoy cómodo así amor, vamos a apreciar la puesta de sol. —Christian apoyó su cabeza en el hombro de Adam quien arrugó la nariz, —no soy tu amor —musitó pero el rubio como siempre lo ignoró abrazándolo más apretado.


  Adam suspiró, todo era muy raro con el acosador se sentía incómodo a niveles exagerados pero también por algún motivo muy anómalo la sensación de sentirse en otro rol le provocaba cosas extrañas en su mente. El tonto lo trataba como a una persona frágil y se comportaba como todo un caballero gentil con él. Adam arrugó la nariz nuevamente. —¡No soy una chica! —Le dejó en claro eso al acosador y éste le sonrió lamiéndose los labios, sus ojos estaban cerrados pero de todas maneras le contestó: —Lo sé, no es eso genial amor. —Abrió los ojos y miró en los lindos ojos turquesa que se oscurecieron en un color más llamativo con el atardecer.


  Adam esquivó su mirada pero Christian le soltó los hombros y le tomó la barbilla haciéndole que lo mirara a los ojos. —Yo te gusto ¿Cierto? —Le preguntó mirando la mueca. —¡Claro que no! No seas ridículo —Adam le contestó viendo la molesta cara del acosador. —Entonces no me mires así —el pelirrojo arrugó la nariz,— ¿Así cómo eh? —El tonto acosador le estaba tocando los huevos de nuevo. —Así tan dulce —Christian ya no aguantó más la tensión y juntó sus labios con los del pelirrojo, quien forcejeó un rato en el beso pero luego de unos segundos se rindió y se dejó besar.


  Adam sintió unas cosas raras en su cuerpo y abrió los ojos de sopetón cuando notó que le estaba acariciando la lengua al chico con la propia en unos movimientos bastante atrevidos. Lo empujó sacando una mano del cuerpo de Sammy. —¡Ya déjame! —Musitó sonrojado. Christian se lamió los labios, —vaya eres muy bipolar amor ¡Me encanta! —Se levantó del césped en el cual estaban sentados y le sonrió, —bueno ya es hora de que nos vamos" le extendió la mano y Adam la agarró sólo porque ya era tarde y necesitaba ayuda para levantarse teniendo a Sammy en los brazos, sólo por eso.


  El resto del viaje de vuelta al hotel fue silencioso e incómodo para Adam, quien sentía las miradas del rubio aunque fueran de reojo porque se le ponía la cara roja al sentir sus lujuriosas miradas. Ya en el vestíbulo del hotel Christian se despidió "te dejo ahora pelirrojo, debo viajar ahora en la noche ¡Hoy fue un día genial! —Adam parpadeó rápido, fue algo raro escuchar eso.— ¡Ah, que bien! Al fin estaré tranquilo —masculló mirando hacia un lado para evitar la mirada del acosador.


  Christian sonrió y miró el ramo de rosas blancas que antes le había regalado al pelirrojo, hizo una sonrisa maliciosa. —Bien, um supongo que vas a tirarlas —sonrió al ver la cara de Adam cuando le quitó el ramo de flores,— ¿Eh, por qué? Si son bonitas —se mordió el labio al haber sonado un poco estúpido, Adam corrigió de inmediato el tonto error "no es que me gusten um sólo lo hago por el medio ambiente.


  Adam se dio la vuelta y caminó hasta el elevador, ¡Ahh! Se sintió un tanto incómodo con la cara que puso el tonto ese ¿Cómo un hombre le puede sonreír así a otro? No lo supo y soltó un chillido al sentir el brazo que le dio la vuelta. —Yo no me despedí bien ¿Cierto? —Christian juntó sus labios y Adam sintió un calor que se apoderó de su boca, luego un cosquilleo sobre estos y por último sintió la necesidad de moverlos; Sin embargo Christian se separó y lo empujó al elevador, —te veo en Inglaterra pelirrojo. —Apretó el piso del chico y vio como la puerta se cerró con un sonrojado Adam adentro.


  El rubio soltó un soplido que levantó algunos de los mechones de su flequillo, le costó un montón separarse de Adam. Se restregó el cabello y salió de los ascensores en rumbo al aeropuerto, debía viajar a Nueva York a firmar unos papeles y luego a California a una junta de negocios. Se maldijo internamente al no poder estar más tiempo con el pelirrojo, pero el destino se encargaría de juntarlos de nuevo.


  


  


  CAPÍTULO 10


  'SORPRESA'


  



  Adam cerró la puerta de su casa y entró a su sala de estar que aún estaba llena de flores. Había sido un largo viaje pero por fin estaba de regreso en Londres, sano y salvo en su hermoso hogar.


  Suspiró, las cosas no andaban bien del todo en su cabeza y necesitaba a Bruce para poder hablar sobre ellas pero el chico no quería hablar con él hasta que completara su estúpida tarea. Se mordió el labio ¿Cómo se suponía que iba a hacer eso? ¡Nunca lo haría! Bueno ya se había besado con el acosador pero todos fueron besos robados, él no lo quería besar ¡Claro que no! Nunca iniciaría un beso, antes muerto.


  Se restregó el cabello y se fue a dar una ducha para limpiar su cuerpo de esos pensamientos confusos y alejar todo recuerdo del acosador. Una vez que se puso la pijama su amigo lo llamó por teléfono y con un bostezo contestó: —Hola Kevin, ¿Que quieres? Tengo sueño y mañana es día de trabajo. —Su amigo le respondió, —no seas pesado um quiero pedirte un favor ¡No puedes decir que no!


  Adam tomó la tasa de chocolate caliente y se dirigió escaleras arriba para ir a su cuarto,— ¿Necesitas dinero? —Su amigo soltó una risita, —no es eso, quiero que salgas conmigo a un club ¡Por favor viejo! —Adam rodó los ojos, —pero es lunes y estaré muy cansado al día siguiente. —Adam se sentó finalmente en la cama y le dio un sorbo a su tasa.— ¡Por favor! Quiero ver a George y esta es una buena oportunidad para programar una cita no cita, sabes que él me gusta mucho Adam. —El pelirrojo hizo una mueca, —pero si voy me quedaré solo al final Kevin, además ustedes siempre frecuentan ese tipo de lugares que no me gustan.


  Se mordió el labio no quería ir a un club gay nuevamente, ya bastante tenía con un acosador para encontrar a otro más. —Iremos al bar del hotel dónde trabaja mi futuro novio, aparte ya pensé en todo um te quedarás en la compañía del amigo de George. —Adam arrugó la nariz, —Kevin no soy gay ¡Córtala! —Su amigo soltó una carcajada,— descuida amigo, el hombre es menor que tú y además él sabe que eres heterosexual, aparte no creo que sea bi. —Adam bebió chocolate caliente y se quedó en silencio, —te lo pido como un gran favor, sería sólo ese ¡Te lo pido de rodillas!


  La voz de súplica de su amigo lo terminó de convencer, lo que tenía que hacer por sus amigos.— de acuerdo, sólo lo hago por ti, —musitó con voz de derrota y Kevin dio un grito por el teléfono. —¡Te amo viejo! Como sabía que dirías que si nos pedí libre el día martes, así que podremos bailar y tomar toda la noche ¡Te amo! —Su amigo colgó el teléfono y Adam arrugó la nariz, mataría a Kevin por ser tan atrevido.


  Al día siguiente el pelirrojo asistió al trabajo como siempre, luego en la tarde practicó danza siendo alabado por su profesor de baile al hacer unas piruetas en el aire con gran destreza. Con eso cerró su día con broche de oro, así que ya estaba listo para irse pero Kevin llegó de la nada a su lado, lo abrazó por los hombros "Adam acuérdate que tengo planes para esta noche, algo para relajarse" su voz era alegre y llena de flirteo.


  Adam rodó los ojos, se había olvidado de la invitación del chico—. ¿Es necesario que vaya? No lo sé Kevin. —El chico le sonrió— no seas malo, me lo prometiste. —Le hizo un puchero y Adam rió "te gusta ese chico, confiésate ya y déjame a un lado, ¿Ese otro chico sabe que lo han invitado a tocar el violín como a mi cierto? —Bostezó. Kevin se sonrojó. —¡Soy muy tímido! Pero tal vez lo haga. No te preocupes el chico es súper agradable, también es un hombre rico, incluso más que George, posee un gran holding en sus cortos veintidós años.


  Al pelirrojo no le gustó la idea de estar cerca de otro chico que podía ser un posible engreído como el tonto rubio. —Um Kevin, no lo sé, él es un chico amigo de George ¿Sabes lo que significa, verdad? —Su amigo asintió— todo va a estar bien Adam, él tipo sabe que eres un chico heterosexual y ya te dije que creo que él también lo es. —El pelirrojo asintió aliviado, por lo menos podía descansar y divertirse un poco.


  La tarde pasó lenta para un nervioso Kevin quien se comió su cena y los restos de comida que dejó Adam al estar demasiado ansioso por su cita planeada. Al llegar la hora de la junta ambos amigos se dirigieron al bar en donde los chicos los iban a esperar, al parecer, la pista de baile estaba en el hotel principal del amigo de George, así que tal vez ese era un lugar seguro y eso estaba bien para Adam.


  Ya al llegar al bar, los chicos pudieron ver a George haciendo señas para que se acercaran a su ubicación. Estaba solo, tal vez su amigo no asistió a la reunión y eso puso un poco nervioso a Adam que no quería quedarse solo. —Hola. ¿Cómo estás? —Adam estrechó su mano en señal de saludo. El pelirrojo no le quiso decir a Kevin, pero el lugar era el mismo hotel en donde había conocido al estúpido acosador, pero era sólo una coincidencia sólo eso.


  Adam vio como George saludó a su amigo con un breve beso en la mejilla. Adam rodó los ojos, ambos chicos eran unos lentos. George sonrió— ¿Quieres un trago? —Le entregó un vaso a Kevin y Adam rechazó el otro vaso, —gracias pero paso por esta vez, um verás no estoy acostumbrado a beber" le sonrió y el chico asintió— no te preocupes, mi amigo fue a buscar un refresco.


  Adam asintió y comenzó una conversa trivial con los chicos sintiéndose un poco incómodo al interrumpir a los enamorados. Luego de unos minutos George alzó la mano y Adam se quedó petrificado, al ver al amigo del chico. —Oh miren, allí viene Christian, oye Adam te presentaré a mi amigo. —El joven sonrió ampliamente y cuando el rubio quedó enfrente de ellos le mostró a Adam, —Chris éste es Adam el amigo de Kevin.


  Adam no podía creer lo que estaba presenciando, el amigo de George era su acosador quien ahora estaba frente a él ¿Pero qué demonios había hecho él en la vida para merecer tal castigo? "Hola, soy Christian Bennett, pero puedes llamarme Chris —el rubio se acercó a su mejilla para saludarle, pero no lo besó, más bien le habló tan bajo en su oído sólo para que Adam escuchara, —bebé te eche de menos.


  Después de eso Christian saludó a Kevin y le pasó un vaso de refresco a Adam quien se estaba ahogando con el aire de la impresión. —Bueno, vamos a tomar asiento" habló George emocionado tomando asiento al lado de un sonrojado Kevin. Christian también aprovechó la oportunidad y le sonrió al pelirrojo "oh Adam, siéntate aquí —se sentó a su lado pretendiendo que nunca lo había visto antes.


  Pasaron los minutos y George estaba siendo cariñoso con Kevin, Adam arrugó la nariz esos pervertidos se estaban besando delante de ellos, al parecer el trago hizo efecto en sus inhibiciones. La escena lo hizo sentir muy incómodo, ya que tenía al acosador respirando a su lado y por supuesto que Christian aprovechó la oportunidad para coquetear.


  —Cariño ahora mismo podríamos estar como ellos ¿No te parece? —Le habló con una voz seductora tocando su pierna, algo muy travieso y osado para Adam quien le dio un codazo en las costillas— ¡Hey, saca tu mano de mi entrepierna! —Quitó la atrevida mano del rubio de su pierna y continuó hablando— ¿No ves que nuestros amigos están aquí? Nos descubrirán acosador," trató de no gritar para que Kevin no se diera cuenta. En ese momento Adam agradeció a la ruidosa música en el fondo.


  ¡Ah! ¿Pero en qué estaba pensando el estúpido acosador? Debía ser el trago que estaba bebiendo, Adam frunció el ceño al mirar la sonrisa de diversión del acosador. Christian lo miró a los lindos ojos que le quitaban el sueño—, es el destino que estemos aquí juntos bebé, además ellos se están besando no se darán cuenta. —Se lamió los labios "Adam, ¿Puedo besarte? —Le tocó la mano y el pelirrojo se estremeció— ¿Qué? ¡No, no quiero! —Se cruzó de brazos.


  Christian sonrió, se apegó más al chico lindo y lo miró de cerca "sé que te gusto amor" puso una mano en la cintura de Adam presionándolo contra su cuerpo. El pelirrojo lo iba a empujar y si fuese posible arañar toda su fea cara, pero los chicos dejaron de besarse y les dijeron que iban a bailar, así que Adam tuvo que permanecer inmóvil en una manera que los chicos no notaran la sucia mano del acosador en su cintura.


  Una vez que los enamorados estaban bailando en la pista Adam quiso liberarse del agarre del acosador, pero el idiota no lo dejó y comenzó a forcejear— ¡Ya suéltame! —Chilló y comenzó a luchar con el tonto rubio quien sólo rió a carcajadas al ver al lindo pelirrojo ser tan dulce. —Pervertido, cállate y suelta mi cintura, Christian ¡Suéltame ya! —El rubio perdió un poco la cordura, su nombre sonó muy bien en los labios de Adam quien llevó su cabeza hacia atrás adivinando lo que él le iba a hacer, —lo siento, pero este deseo es más fuerte que yo bebé —lo besó en los labios.


  Adam se estremeció, pudo sentir todo el sabor del whisky en el beso, pero también sintió unos jodidos espasmos y una sensación de mareo, pero ¿Por qué sólo sentía esas cosas con el acosador? Adam recordó sentir un asco muy grande cuando Axel lo besó fue mera repugnancia, algo que definitivamente no sentía con el acosador.


  El pelirrojo no quería seguir el beso, pero el agarre del acosador en su nuca era muy dominante y ni siquiera se dio cuenta cuando el tonto lo agarró de las caderas dándole la vuelta dejándolo así sentado a horcajadas sobre él. Christian lo apretó a su cuerpo "Adam me gustas, quiero que seas mi novio ¿Pensaste la propuesta que te hice? —El pelirrojo se estremeció tratándose de bajar del regazo del idiota— ¿Qué? No, por supuesto que no mmm... —Christian no lo dejó hablar pasando su lengua en sus labios.


  Después de eso el rubio se separó y atacó su cuello, Adam tuvo que admitir que eso se sintió bien y no pudo evitar gemir. Su húmeda lengua le rozó el cuello, luego lo llevó a su oído donde el tonto le habló muy lentamente y con seducción, la música de fondo se mezclaba con su voz ronca y no ayudaba en nada que era del estilo romántico. —Relájate no te marcaré Adam pero me gustas y yo también te gusto, lo sé.


  Christian dejó el cuello del chico y lo miró de cerca, sus ojos brillaron causándole un sonrojo a Adam quien desvió su mirada pero Christian hizo que lo mirara nuevamente. Todo era tan raro y la cara del acosador puso a Adam nervioso ¿Acaso el imbécil lo estaba besando mentalmente? El pelirrojo miró en los ojos del chico quien miraba sus labios con deseo mientras lamía los propios. —Oye no me mires así, somos hombres pero igual me pones nervioso. —Musitó mirando hacia un lado para evitar la sonrisa del acosador.


  Christian sonrió y lo empujó a un lado "oh, los chicos se acercan amor, yo continuaría besándote, pero tienes que ocultar tus preferencias ¿Verdad? —El rubio se rió bebiendo de su whisky. Adam arrugó el ceño, el estúpido acosador si lo estaba besando imaginariamente ¡Joder! El idiota era un atrevido.


  Los chicos comenzaron a hablar cosas triviales nuevamente con Christian y Adam pero luego de un rato volvieron a perderse entre ellos, al parecer ya se estaban fortaleciendo como una pareja. Con unas miradas de reojo Christian observó la piel de Adam, era tan pálida y suave que lo invitaba a pecar, ¡Sangriento infierno! Sólo con mirar a los chicos besarse delante suyo le provocaba un loco deseo de besar a su pelirrojo.


  Christian se acercó un poco "oye bebé, ¿Quieres ir al baño? Tal vez a besarnos" le habló con malicia al oído. Adam tembló y miró a los chicos quienes estaban en otro mundo "shh cállate, no continúes por favor, ¡Estás loco! Los chicos pueden oírte —se sonrojó. Christian sonrió, Adam era tan inocente para ser un chico de veinticinco años, eso era lo que más le gustaba de su personalidad.


  El rubio acarició la suave mejilla de Adam "se están besando de nuevo y no sabes cómo me excita esa escena, vamos a besarnos, ¡No se darán cuenta! —El pelirrojo estaba cansado de la situación, el rubio era un hostigoso— ¡Dije que No! Eres un acosador ¡Abúrrete! —Las mejillas de Adam se inflaron y Christian quiso molestarlo un poquito.


  —Bebé, ¿Quieres que sea tu papi? —Le preguntó con malicia y lujuria, pero la reacción de Adam fue tan jodidamente adorable— ¿Mi papi? ¿Qué significa? —Adam parpadeó varias veces ante la rara pregunta del acosador.— ¡Mierda! —Masculló Christian casi acabando en sus pantalones al escuchar esas inocentes palabras de su linda y pequeña boca. El pelirrojo era demasiado inocente para no saber de esos sucios términos.


  Le sonrió mientras se restregaba el cabello— ¿Eh? Um no es nada, mejor vamos a bailar. —El rubio les gritó a los chicos que irían a la pista de baile y arrastró a Adam con él. La música de fondo era muy enérgica y Christian apreció el baile de Adam quien lo hacía muy bien, oh mierda, el pelirrojo bailaba de maravilla. Sus caderas se movían al ritmo de la música, pero en ningún momento quiso bailar con Christian. De hecho, estaba bailando solo porque cada vez que el rubio se acercaba a su lado Adam se alejaba evitándolo.


  Christian se dedicó a mirar al pelirrojo, era tan sexy que se corría con sólo mirarlo, Adam debería estar en su escaparate de cosas preciosas para mirarlo por siempre. Christian se iba a acercar a él otra vez, pero Adam lo deleitaba con la vista de su cuerpo moviéndose al sonido de la música, era realmente un buen bailarín. Finalmente cuando decidió dirigirse a él, recibió un mensaje de George.


  De: George
Recibido: 10:08pm
Chris, al fin me confesé con Kevin y bueno lo llevaré a una suite. ¿Puedes llevar a su amigo a su casa? Te debo un favor amigo, adiós.


  Christian sonrió, realmente George era tan lento, ¡Joder! Él se confesó el primer día en que vió al pelirrojo. Se pasó la mano por el cabello, por supuesto que no le molestaba llevar a su bebé a su casa. Christian comenzó a caminar hacia Adam, se acercó a él lentamente y lo abrazó por la cintura para acercarlo a su cuerpo— ¡Hey! No es una canción lenta, ¿Por qué me acercaste a tu cuerpo? ¡Suéltame ya! —Gritó mirando la fea cara del acosador.


  Adam habló muy cerca de su rostro, Christian casi pudo sentir su respiración. El muchacho quiso ponerlo incómodo, quería ver nuevamente ese lindo rubor, —bebé estoy ciego de amor, sabes que ahora mismo te estoy imaginando sin pantalones vistiendo sólo mi camisa blanca. —Christian lamió sus labios mirando el sonrojo.


  Adam miró hacia un lado, el tonto estaba diciendo cosas muy ridículas— ¿Eh? Um, ¿Qué estás diciendo? Tonto, estás borracho —Adam estaba un poco nervioso y sus mejillas le ardían a niveles molestos. —Adam ¿Eres un humano o un ángel? ¡Mierda! Bebé eres muy lindo, —Christian tocó sus labios. El pelirrojo le agarró su cara— ¡Cállate! Estás muy borracho acosador, —Adam se dio cuenta que el rubio se quedaba quieto cuando él lo tocaba, al parecer había encontrado su punto débil y lo usaría contra él para que lo dejara de molestar.


  Fue tal cual, Christian se quedó pasmado al sentir las suaves manos del pelirrojo rodear su cara; Sin embargo en vez de parar de hablar como Adam quería, el rubio lo miró intenso y comenzó a confesarse nuevamente "Adam um estoy loco, estoy poseído por ti de hecho esto es peligroso porque puedo sufrir una erección por ti en cualquier momento, ¡Joder! Eres un hombre muy peligroso para mi auto-control.


  Adam hizo una mueca, el idiota hablaba lindo y luego arruinaba todo con sus sucias palabras. —¡Eres un pervertido! —Se alejó de él pero Christian lo acercó a su cuerpo. —Sálvame bebé, necesito tu ayuda, me duele la entrepierna. —El rubio se rió al mirar la cara de asco de Adam, quien le gritó en la cara— ¿Estás enfermo? ¡Uh, eres asqueroso! Déjame ir, quiero bailar solo.


  Christian rió— está bien, solo estaba bromeando, iré a tomar algo, ¿Quieres un refresco? —Adam asintió y el rubio fue al bar a buscar unas bebidas. Christian apretó sus labios, el pelirrojo era un hueso duro de roer, pero si era sincero esas palabras que le dijo eran ciertas, Christian se sentía muy atraído por Adam. Ya no era un tonto juego, si tenía que aceptar que al principio comenzó a acosar al pelirrojo porque no le gustó para nada que lo hubiese olvidado ese día, él era Christian Bennett nadie se negaba a él, ya sea hombre o mujer.


  Sin embargo al pasar los días se dio cuenta que Adam no era como los demás chicos promiscuos que él estaba acostumbrado a tratar en una noche de juerga, con Adam le daban ganas de entablar una relación de verdad ¡Santo cielo! ¿A quién quería engañar? Lo quería para novio y el rechazo del chico heterosexual le molestaba, él no estaba acostumbrado a rogarle a nadie pero con Adam era todo diferente porque no le molestaba en lo más mínimo rogarle amor y cariño.


  —Dos refrescos por favor" habló con una sonrisa y la chica tragó saliva, era segunda vez que veía al señor Bennett en el bar de su propio hotel. —Aquí están señor ¿Necesita algo más? —La chica se mordió el labio, ¡Hombre! El jefe era un bombón. —No gracias, bueno me voy" la chica asintió y Christian se dio la vuelta para regresar con su lindo pelirrojo.


  Cuando se comenzó a acercar a su bebé Christian pudo notar en la distancia que un tipo sucio sostenía su mano, al parecer le estaba insistiendo en algo—. ¿Que demonios? —Gritó enojado acercándose rápidamente al pelirrojo para matar a ese imbécil que lo había osado tocar— ¡Hey tú el imbécil! ¿Qué crees que estás haciendo? —Apartó la sucia mano del chico sobre la de Adam.


  El tipo era un chico alto, un tanto musculoso con una mirada intimidante, le habló con voz grave "rubio esto es entre el lindo pelirrojo y yo —el tipo se giró hacia Adam y agarró su antebrazo, —vamos a bailar lindura. —Adam forcejeó cubriéndose la boca para no vomitar "ya te dije que no quiero ¡Suéltame! —Christian observó la cara de Adam, nunca había visto esa cara de repugnancia en el rostro del chico, era como si quisiera vomitar del asco al toque del tipo.


  Aburrido y enojado con la situación, Christian alejó al chico de Adam "vete al infierno maldito, ¿Quizás eres estúpido? Oh, eres un idiota, eso es ¿No ves que está disgustado? —Christian le gritó y lo empujó al mismo tiempo. Adam se puso muy nervioso el acosador podía salir herido, el asqueroso tipo le doblaba en altura y en músculos. —Acosador no luches, no vale la pena, vámonos por favor —Adam lo tomó de la mano para irse con él y Christian se dejó arrastrar.


  El joven hizo una mueca, el tonto rubio se estaba llevando al polvo que había elegido para esa noche. —Oye cariño, no te vayas" le tocó el trasero y Adam chilló al sentir el repulsivo toque; Sin embargo Christian se volvió loco y soltó su mano, ese hijo de puta le había tocado el trasero a su bebé ¡Maldición! El bastardo estaba muerto.


  Christian se acercó a él y lo golpeó en su asquerosa cara manchándose con su sangre en el proceso, luego el tipo le dio un golpe en la nariz haciéndole sangrar. Christian se enojó y la furia lo cegó, entonces se abalanzó sobre el chico comenzando a darle puñetazos en la cara. Mientras tanto los gritos de la gente y de un asustado Adam se sintieron en todas partes, pero la ira tenía cegado a Christian, quien continuó golpeando al joven. Sus instintos de protección se habían activado y estaba defendiendo a su ser querido.


  Christian se limpió la cara, el estúpido hijo de puta era fuerte, el chico lo derribó y comenzó a golpear su estómago, luego le dio una patada en las costillas y en la cara, por lo que la visión de Christian comenzó a fallar.— ¡Christian! —Exclamó Adam al borde del llanto, por su culpa el acosador estaba recibiendo una paliza de aquellas.


  Christian se limpió la sangre del rostro y casi ciego con los golpes se lanzó de nuevo al tipo, pero el chico le dio una patada en el estómago derribándolo de un sólo golpe al piso. Después de eso, los guardias de su hotel llegaron y detuvieron al tipo sacándolo del lugar. Christian se quejó, le dolió todo el maldito cuerpo cuando se trató levantar del suelo pero con la ayuda de Adam logró pararse.— ¡Eres muy malo para pelear! Acosador, ¿Estás bien? No debiste haber luchado por mí.


  Christian miró los ojos vidriosos del pelirrojo ¿Acaso quería llorar? Adam era todo una caja de Pandora, pero le gustó su preocupación. —Cariño, no podía dejar eso impune, nadie puede tocarte en mi presencia y menos sin tu consentimiento," tosió un poco de sangre y Adam enloqueció— ¡Acosador! Dios mío, tienes que ir a un médico" le habló al borde del llanto, Christian lo consideró lindo y bipolar.


  —Eres muy bipolar pelirrojo ¿Te lo habían dicho antes? —Se rió con dificultad "sólo llévame a mi casa, le tengo miedo a los hospitales o clínicas. —Adam se mordió el labio. —¡Eres un tonto! —Le limpió la cara ensangrentada con la manga de su suéter—, esta bien pero te curaré en tu casa —Adam lo ayudó a levantarse y lo dejó apoyarse en su cuerpo para salir con él en rumbo al auto del chico, ya que el tonto de Kevin se había ido a fornicar con su ahora novio.


  


  


  CAPÍTULO 11


  'BESO'


  



  La noche estaba fría y el héroe del momento estaba sintiendo mucho dolor por la culpa de Adam, quien con la ayuda de uno de los guardias del hotel logró caminar con el herido Christian hasta los estacionamientos. El guardia puso al señor Bennett en el asiento delantero del auto,— ¿Está seguro que podrá llevar al señor Bennet a su casa? —El guardia le preguntó poniéndole el cinturón de seguridad al inconsciente chico.


  Adam asintió limpiando la cara de Christian con su manga "no te preocupes" miró la etiqueta en la chaqueta del chico con su nombre, —um Sam, no tendré ningún problema. Gracias por ayudarme a traer al señor Bennett hasta su automóvil" continuó limpiando su cara. El chico sonrió mirando al rubio, —no fue nada. Él es un muy buen jefe, así que lo hice con gusto" miró nuevamente al chico con una lamida de labios.


  Adam rodó los ojos, se sintió un poco raro ¿Acaso el asqueroso acosador se había metido con el guardia? Se sintió incómodo, no le gustó para nada como el chico miraba al acosador. —Ya te puedes ir," cerró la puerta del auto y el chico asintió— sí, por supuesto, cuídelo por favor. —Adam hizo una mueca,— ¿Eres su amigo o qué? —El chico se sonrojó "sólo soy su trabajador señor, ojalá él supiera que existo. —Adam arrugó la nariz "si como sea, ya vete —el chico asintió— que tenga buenas noches señor —el guardia se alejó y regresó al hotel.


  El pelirrojo siguió mirando a ese chico con los brazos cruzados sobre su pecho, no supo qué le pasó pero sintió como celos, ¡Maldita sea! Estaba celoso ¿Por qué? ¡Ahh! Maldito Bruce, lo necesitaba demasiado para hablar del tema. Se dió la vuelta con una nube negra sobre su cabeza para subir al auto del acosador, el tonto todavía estaba inconsciente, así que Adam decidió apurarse y puso el auto en marcha.


  Cuando por fin llegó a su vecindario Adam estacionó el auto y caminó a la puerta opuesta para sacar al acosador del auto. Tocó su mejilla "Christian llegamos, um quiero que me ayudes a llevarte a tu casa, puedes apoyarte en mí, te doy permiso sólo por hoy. —Habló un poco nervioso y no supo el porqué. Christian abrió los ojos mostrando una cara de dolor "uhh, vale, gracias bebé" emitió un gemido cuando Adam lo agarró por debajo de las axilas para estabilizar su cuerpo.


  Adam mordió su labio, —lo siento ¿Duele aquí? —Le tocó las costillas, por lo que Christian chilló un poco— ¡Ahh mierda! Si duele demasiado. —El rubio se apoyó en su cuerpo abrazándole por cintura, después de eso lo besó en la mejilla. Adam arrugó la nariz— ¡Oye! No te aproveches de la situación acosador, —el pelirrojo caminó con él lentamente, Christian soltó una risita. —No pude evitarlo, además tú me diste permiso um lo hice porque te ves tan lindo desde aquí" dijo eso mientras olfateaba su cabello.


  Adam hizo una mueca "no soy tan bajo, aparte tú eres malo para pelear" soltó una risita, Christian sonrió— ese chico era un gigante, fue sólo porque no comí mis espinacas. —Adam soltó una carcajada— ¡Oh, por supuesto! Debe haber sido eso ¿Verdad? —sonrió— tonto, vamos adentro. —Christian asintió apoyándose en el cuerpo de Adam para caminar juntos a su casa.


  Una vez en la puerta Adam miró al rubio "tienes que buscar las llaves" le habló mirando a sus ojos
que ya no eran celestes sino que tenían un color rojo debido a los golpes. Christian sonrió, —pero si sabes donde están bebé —lo miró con una cara coqueta. Adam puso los ojos en blanco "no lo sé, ¿Cómo se supone que debo saber eso? Deja de jugar, te duele y te necesitas recostar. —Christian apoyó su mejilla contra la de Adam. —¡Lo estás haciendo a propósito! Te estás muriendo y aún tienes tiempo para bromear. —Musitó sintiendo la mejilla del rubio frotarse contra la suya.


  —Obvio que están en mi bolsillo amor ¿Dónde más estarían? —Christian Sonrió y sacó las llaves abriendo así la puerta. —Estás disfrutando esto ¿Cierto? —Adam se quejó nerviosamente mientras lo llevaba adentro. Christian se rió entre dientes "claro que no, gira a la izquierda um por ese pasillo de ahí se llega a mi habitación" habló muy cerca de su oído. —Idiota desde luego que lo estás haciendo a propósito! —Chilló cargando al superhéroe de mala muerte.


  Adam lo llevó a su habitación y una vez ahí le sorprendió la decoración, el idiota había trasformado por completo el cuarto. El lugar se parecía a la suite presidencial de aquella vez en la que él se había acostado con... —Ahh" soltó un grito al acordarse de aquella situación embarazosa y arrojó al idiota a la cama.— ¡Auch! Me duele —Christian se quejó del dolor y cerró los ojos. Adam se mordió el labio. —¡Lo siento! Divagué un poco, ehh, ¿Tienes un botiquín de primeros auxilios? —el rubio no respondió y Adam se acercó al chico— ¿Acosador? —Al parecer se desmayó.


  ¡Mierda! Adam corrió rápidamente al baño, el que parecía un baño de rey debido a la lujosa decoración, y buscó por todas partes hasta encontrar un botiquín de primeros auxilios. —Genial —masculló agarrando el kit para regresar a la habitación en dónde encontró a Christian en posición fetal. Con rapidez comenzó a sacar todas las cosas del kit, luego le dio la vuelta para curar las heridas de su rostro pero el acosador rápidamente se volvió hacia la misma posición.


  Adam arrugó la nariz en frustración, no lo pudo dejar recostado de espalda en la cama, así que el pelirrojo tuvo que trepar encima de él sentándose con cuidado sobre su cadera. Su rostro estaba magullado, así que Adam comenzó a curarlo con un poco de desinfectante, todavía inconsciente Christian gimió de dolor.


  Con el rostro ya limpio y desinfectado el pelirrojo pudo apreciar a Christian en una manera objetiva, su cara era atractiva, era muy guapo tal y como lo eran sus primos. Antes no lo había notado, no de tan cerca porque le tenía vergüenza. Adam lentamente se comenzó a acercar al rostro del acosador para poner más desinfectante en su labio y el chico chilló. —¡Maldita sea! ¡Cariño, me duele! —Se quejó llevando sus atrevidas manos al trasero de Adam.


  El pelirrojo hizo una mueca, —así que te despertaste, bien pero ¿Podrías quitar tus apestosas manos de mi trasero? —Le siguió limpiando su labio porque tenía algo de sangre. Christian sonrió con dificultad al sentir sus labios rotos— ¡No quiero! Además es tu culpa por estar así —sonrió con dolor. Adam rodó los ojos "qué te pasa tonto, te estoy curando" le puso más desinfectante en sus moretones.


  Christian miró el rostro de concentración de Adam, ¡Joder! El pelirrojo lo volvería loco con tantas provocaciones de su parte. —Lo sé, pero mi imaginación se vuelve loca y he tenido varios sueños contigo en esta posición, sólo necesitas mover tus caderas para matarme de placer. —El rubio quitó las manos del trasero de Adam y sonrió con malicia al ver que el chico no tenía una cara de asco, —ya que recibí una paliza por tu culpa debería recibir una recompensa ¿Qué dices si aceptas mi propuesta? Se mi novio.


  Adam dejó el algodón con el desinfectante a un lado y miró al acosador. —¡Olvídalo! —Se mordió el labio, —pide otra cosa, umm no lo sé ¿Quieres que te hornee un pastel? —El chico herido rió con dificultad tosiendo un poco, luego lo miró intenso a sus ojos color turquesa "un beso, quiero un beso. —Adam se estremeció a la petición del chico. —Otra cosa —masculló con voz quebrada y Christian cerró los ojos, le dolía todo el cuerpo.


  Adam mordió su labio inferior, su estómago se retorcía en su interior formando una gran lava de vibraciones que no se querían detener causándole una gran molestia. No sabía como manejar la situación, tampoco sabía que pasaba por su mente pero al mirar al acosador así con su rostro magullado, con dolor se sintió tan culpable y no pudo negarse a la petición del chico.


  Era sólo caridad, sólo eso y además si lo besaba podía cumplir la tarea de Bruce recuperando así sus terapias con el chico. ¡Era fantástico! Besaría al acosador sólo para obtener a Bruce de regreso, por supuesto que no era correcto besar a un chico pero como era caridad soportaría las molestias y eso no lo hacia gay ¿Verdad?


  Adam suspiró—, está bien lo haré, pero sólo si no me tocas. —Christian asintió abriendo los ojos, luego dejó sus manos a cada lado de su cuerpo. El pelirrojo titubeó, —sólo un beso ¿Bien? —Christian no lo podía creer y asintió nuevamente. Adam miró al chico en sus celestes ojos "sin lengua —musitó mirando el serio rostro del rubio.— de acuerdo —masculló el chico mirando el labio titubeante del pelirrojo. —Um está bien acosador, aquí voy —Adam se mordió el labio inferior y Christian sonrió— toma tu tiempo, con tal que me beses.


  Adam estaba ridículamente nervioso, pero comenzó a acortar la distancia de sus rostros y se acercó a la cara del acosador quedando a tan sólo unos centímetros de sus labios. —Lo voy a hacer" le dijo mirando los labios rotos del chico. Christian asintió controlando sus manos para mantenerlas al lado de su cuerpo—, esta bien, hazlo" cerró los ojos para esperar el beso.


  Adam se sintió en otra frecuencia pero tomó una bocanada de aire y cortó toda distancia tomando sus labios. Christian le devolvió el beso al instante y comenzó a seguir su ritmo, sus intrusas manos lucharon para no tocar la cintura de Adam. El rubio se quejó en la boca del mareado pelirrojo como resultado de su rostro magullado, pero aún así dominó el beso deslizando su lengua en su cavidad masajeando y acariciando la lengua de Adam quien chilló a tal imprudencia.


  Christian se separó de él y lo empujó a la cama permaneciendo encima del pelirrojo.— ¡Mierda! Lo siento bebé, ¡Ah! Puse la lengua, te juro que luché pero sólo pude controlar las manos. —Se recostó suavemente sobre el cuerpo del chico y apoyó la cabeza en su pecho, luego lo abrazó con fuerza alrededor de la cintura.


  Adam estaba en shock "déjame ir por favor —el agarre del acosador era muy dominante y no se podía mover. Sólo quería irse de ahí para pensar en claro de lo que acababa de pasar con el tipo. Ese beso lo dejó un tanto abrumado y las sinceras palabras del chico lo dejaron aturdido. Sin embargo Christian no tenía pensado dejarlo ir, —eres el correcto Adam, me gustas tanto vamos a dormir por favor. —Se aferró más a su cuerpo y le impidió irse, luego se desmayó de nuevo.


  Adam chilló, se sintió tan confundido en ese momento con la extraña confesión y no se pudo levantar porque el cuerpo del chico pesaba demasiado. Suspiró, ya entregado a su agarre comenzó a cerrar los ojos y se durmió del cansancio tanto físico como mental.


  Al día siguiente Christian se despertó con un dolor infernal por todo el cuerpo, ¡Pero qué paliza recibió la anoche anterior! Sin embargo valió la pena. Adam estaba durmiendo al lado suyo tranquilamente, su cuerpo estaba enredado con el suyo, podía sentir su cálido aliento en su cuello y sus delicadas manos en su cintura.


  Christian enredó sus dedos en su sedoso cabello rojo, segunda vez que despertaba con el pelirrojo. Adam era tan tonto, sabía que él le gustaba al chico y también sabía muy bien que su beso de la noche anterior no fue por gratitud, ¡Oh no! Adam lo hizo porque quiso hacerlo, él no lo forzó a besarlo y eso lo ponía muy contento.


  Christian suspiró, ¿Cómo hacía ahora para olvidar ese beso? Jugó con sus dedos entre los cabellos del chico, ¿Qué hacía ahora? Las ganas de despertar con Adam todos los días se hacían poderosas. El chico era heterosexual, aunque soñara que el pelirrojo le correspondiera todo se quedaba ahí en un sueño ¡Demonios! Estaba soñando despierto, ¿Qué hacía ahora si no tenía al chico?


  Christian apretó sus labios en una delgada línea podía notar ciertos avances con el pelirrojo, él no lo rechazaba como antes, pero Adam se negaba a admitir lo que sentía por él y todo quedaba en nada. Christian sacó la mano del cabello de Adam, necesitaba encontrar una manera de poner celoso al pelirrojo ¿Pero cómo? Tenía que pensar en eso, si no obtenía una ligera pizca de interés de su parte iba a renunciar al chico.


  El rubio se deshizo de su agarre y salió de la cama en rumbo a la ducha, se daría un baño para calmar el calor que le producía mirar al indefenso chico en su cama. Luego de tomar un baño se vistió y salió de la habitación bajando a la sala de estar en donde estaba su mayordomo listo con el periódico en las manos. —Buenos días joven amo ¿Cómo amaneció en este día? —El hombre le pasó el periódico y Christian lo agarró mientras tomaba asiento en su sofá.


  —Buenos días Albert, estoy pésimo —el hombre sonrió y le pasó una tasa de té, —al ver su cara magullada puedo notarlo joven amo ¿Problemas con el chico? —Christian asintió y bebió un poco de té, —he dormido con él sin hacer nada en toda la noche y dos veces. —Recibió el sándwich que el hombre de mediana edad le pasó—. ¿Está siguiendo el paso de sus primos joven amo? Eso no le gustará nada a su señora madre quien quiere herederos. —Christian rodó los ojos, —no me interesan los hijos además existe la adopción Albert, a mi madre la manejo yo ¿Te puedes concentrar en lo que te pedí? —Bebió más de su té.


  El hombre asintió y sacó su libreta para comenzar a leer, —Adam Baines, tiene veinticinco años y no se le conoce novia actual, por lo que averigüé con el esposo de su primo Edward el chico hasta hace poco tenía una novia quien lo engañó con otro hombre. —El mayordomo dio vuelta la página de la libreta y continuó hablando mientras Christian comía de su sándwich.


  —Me temo que le gustan las rosas blancas, los pasteles de fresa y amo creo que adora a los perros. Su color favorito es el negro y el verde, además tiene una debilidad por sus amigos llamándoles por apodos cariñosos. —El hombre cerró su libreta,— ¿Quiere que averigüe sobre su familia joven amo? —Christian sacudió la cabeza en negación, —no es necesario Albert, ¿Algo más que necesite saber? —El hombre sonrió, —se atiende con el señor Bruce, al parecer es su terapeuta.


  Los ojos de Christian brillaron, —bien hecho Albert ¿Para cuando tengo la cita con Bruce? —El hombre le pasó la bandeja con el desayuno de Adam, —como sabía que usted estaría ansioso por obtener información le dije al amigo de su primo Edward que almorzarían a las doce, mis hombres irán a su oficina a buscar información una vez que él no esté en el lugar.


  Christian se levantó del sofá,— ¿Crees que soy un acosador? —Miró al mayordomo quien sonrió, —por supuesto que si joven amo, pero nunca había visto tanto interés de su parte por una persona ¿Debería preocuparme? —Christian caminó hacia el pasillo principal y le contestó—, es unilateral no te preocupes por ahora Albert, bien ya te puedes ir a la casa no quiero que Adam te vea. —El mayordomo asintió y abandonó la casa del chico para regresar a la mansión.


  Una vez afuera y mirando la casa de su joven amo el mayordomo sonrió amplio "todos los primos son iguales, me pregunto que dirá la señora madre de todo esto. —El hombre subió al auto y abandonó el lugar.


  


  CAPÍTULO 12


  'CAMBIO DE PLANES'


  



  Adam se despertó solo en la cama del acosador, tenía los ojos hinchados y no veía al tonto por ningún lado de la habitación. Se restregó el cabello al recordar las cosas de la noche anterior, el tipo tenía un brillo muy desconcertante en sus ojos ¡Joder! Tenía que admitir que sus ojos brillaban más de lo normal cuando el acosador lo miraba. Adam mordió su labio inferior con fuerza, no sabía que tenía el estúpido acosador pero era el primer hombre que le atraía.


  Escondió la cabeza en la almohada al haber pensado eso. —¡Ahh! ¡No no no! Tengo que reaccionar, ¿Qué diablos con esta sumisión? —Gritó pegándole a la almohada en un ataque de confusión al haber pensado en el chico en una manera sexual.— ¡Oh guau! Te despiertas como una fiera por las mañanas. —Musitó Christian al ver las plumas de la almohada esparcidas sobre el colchón de la cama.


  Adam se dio la vuelta y encontró al chico rubio en el umbral de la puerta con una bandeja en las manos.— ¡Cállate! ¿Eso es para mí? Bien tráeme la bandeja ¡Necesito azúcar para pensar! Te besé ayer y me debes pagar con algo. —Christian observó la cara del pelirrojo y las plumas en su cabeza, definitivamente era un bipolar.— ¡Te hice un gran desayuno! —Se acercó con la bandeja y la puso en las piernas del chico. —Además te salvé del chico ayer, ¿Ves mi rostro? Está horrible. —Christian sonrió.


  El pelirrojo ignoró al idiota que lo confundía y comenzó a tragar la comida que raramente era su favorita, hizo una mueca "esto es acoso, ¿Cómo llegaste a saber mi comida favorita? —Adam habló con la boca llena mientras engullía un pastel con cubierta de fresas y salsa de chocolate. Christian sonrió al ver la cara de enojo del pelirrojo, sinceramente no le importaría en lo más mínimo despertar con el chico gruñón todas las mañanas.


  Le quitó una pluma del relleno de la almohada del cabello y le contestó, —tú me gustas es lógico que averigüe tus preferencias pelirrojo. —Adam arrugó la nariz "no me gusta que me acosen ya deberías saber eso. —Bebió un poco del café que también era su preferido. —Escucha no te imagines cosas que no son lo de ayer fue un beso de caridad, sólo eso ¿De acuerdo? —Lo señaló con el cubierto y Christian soltó una carcajada.


  —Claro, ¡Por supuesto cariño! —Lo miró comer de la bandeja, tenía que hacer algo para llamar la atención del pelirrojo en una manera sexual ¿Pero como lo haría? Quizás si usaba un poco de imaginación y algo de provocación lo podía lograr. Christian se levantó de la cama y sonrió maliciosamente, usaría la información que le había entregado Albert a su beneficio. —Tampoco es como si me interesaras tanto, no eres el único hombre del planeta ¿Cierto? —Alzó una ceja.


  Adam dejó de comer y se sintió aliviado— ¡Así es! Eso es genial, que bueno que recapacitaste acosador ¡Fantástico! —Siguió comiendo de su comida que de pronto sabía tan exquisita. Christian sonrió, —mi primo me consiguió una cita ¿Crees que funcione? —Christian miró la sonrisa del pelirrojo, —claro que funcionará ¡Tu puedes! Um sólo no seas tan acosador con la chica. —El rubio soltó una carcajada "es un chico, no salgo con chicas desde que mi novia me engañó con mi amigo de aquel entonces. —Se lamió los labios al ver la cara de sorpresa de Adam.


  El pelirrojo dejó de comer y miró al chico— ¿Enserio? —Christian sonrió y se volvió a sentar en la cama, al parecer el pelirrojo lo entendía muy bien ¡Claro que sí! Le había pasado lo mismo que a él. —La encontré teniendo sexo en la oficina del idiota ¿Sabes lo que es peor? —Adam parpadeó rápido— ¿Qué cosa? —Tragó saliva al saber que el rubio compartía una historia parecida a la suya. —El bebé que esperaba no era mío, era del idiota de mi ex-amigo. —Christian agarró la mano del pelirrojo que se quedó mirándolo con cara de lástima.


  Adam miró al chico, todo apestaba pero podía sentir el vínculo que ambos compartían, odio puro. —Lo siento, ¿Aún la odias? —Le preguntó mirando al chico que lo tenía de la mano, ¿Cuándo la había agarrado? Adam mordió su labio, sólo por esa vez le permitiría sostener su mano en señal de apoyo. —Si, bastante —masculló Christian mirando los labios de Adam, la verdad fue muy diferente ya que nunca quiso a la chica. Todo fue un compromiso arreglado por parte de sus padres, lo que le molestó fue el engaño de su amigo, la zorra se podía morir, sólo era una más en su lista de chicas.


  Sin embargo aprovecharía esa situación para acercarse al pelirrojo que le interesaba. —Soy muy desgraciado ¿Crees que fue mi culpa? —Fingió cara de tristeza. Adam dejó la bandeja hacia un lado, el acosador aún no sanaba del drama que el mismo había superado con la ayuda de Bruce.— ¡Claro que no! No es tu culpa. —Masculló mirando al rubio que hizo una mueca—, es mi culpa ¡Apesto como novio! —Se restregó la mano en la cara mirando de reojo al pelirrojo.


  Adam rodó los ojos, pero el acosador necesitaba lo que él tenía pensado hacer porque el también lo necesitó en su momento y Bruce lo ayudó, también sus amigos. Abrió los brazos, luego suspiró "bien, me puedes abrazar si quieres. —En segundos tenía al chico abrazándolo apretado respirando en su cuello. —Oh gracias, lo necesitaba —masculló el rubio apretándose al cuerpo del lindo pelirrojo. Albert había hecho un buen trabajo y le daría una buena bonificación por eso.


  Adam miró el techo de la habitación "oye me estás apretando mucho, no puedo respirar. —Masculló sintiendo los brazos del chico en su cuerpo. —Es tu culpa, ahora estoy deprimido. —Christian sonrió con malicia sintiendo el olor mañanero en el cabello de Adam. —Bien, ya estoy mejor —se separó del chico y lo miró a los ojos, —creo que saldré con Bruce después de todo Edie me dijo que era un gran chico. —Se levantó de la cama y esperó por la reacción de Adam, esta llegó de inmediato.


  —¡No puedes salir con él! —Adam casi quedó ronco gracias al grito que emanó, ¡Santo cielo! El mundo era un pañuelo. Por ningún motivo esos dos se podían encontrar ¡Ah! Qué tal si a Bruce se le ocurría hablar de sus pacientes y terminaba contándole sus cosas al acosador. Adam sacudió la cabeza de lado a lado, eso no podía pasar—. ¿Por qué no? Mi primo me dijo que está soltero, lo conozco de saludo y eso pero luce interesante. —Christian sonrió tratando de ocultar su risa.


  Adam se estremeció, ¿Ahora que mentira le iba a decir? Se restregó el cabello, —porque um de seguro es mayor que tú, ah si es por eso. —El rubio caminó hasta Adam y lo miró de cerca "eso no es problema, me gustan mayores. —Adam arrugó la nariz— ¡Pervertido! Ya te dije que no puedes porque... ¡Ah! Sólo no puedes okay. —Se cruzó de brazos mirando hacia un lado, ¿Ahora qué iba a hacer para impedir que esos dos se juntaran en una cita?


  Christian caminó hacia la ventana y miró a través de esta, Adam no podía ver su cara de risa. —No lo sé pelirrojo, verás hoy almorzaríamos juntos y luego... —Adam le habló encima de sus palabras, —cancela —se mordió el labio pero tenía que interrumpir ese encuentro costara lo que le costara. Christian se lamió los labios mirando el paisaje de la ventana, —pero tenía planes con él, no lo sé yo tenía pensado pasar el día juntos en una cita. —Se mordió el labio al escuchar a Adam. —¡Cancela! Dile que estás enfermo.


  Christian se dio la vuelta "pero ya me tomé el día libre Adam, además me aburriré sin hacer nada. —Caminó hasta su closet y sacó una chaqueta, —cuando estés listo dejas la puerta cerrada, te veo luego. —Christian comenzó a caminar en dirección a la puerta para salir de la habitación y se detuvo con el grito de Adam, vaya, al parecer su plan estaba funcionando al mil por ciento.


  —Cancela, tomaré el lugar del tal Bruce. —Adam miró el rostro del rubio, de seguro había notado su maldito sonrojo—. ¿Por qué no quieres que salga con Bruce? Tú lo debes conocer, es una persona amable. —Christian sonrió— ¿Acaso estás celoso? —Adam se sonrojó de nuevo— ¡Claro que no! —Masculló enojado. —Entonces explica el porqué de tu mala vibra con mi cita? —Christian sonrió mirando el lindo rubor que le gustaba tanto apreciar en las mejillas de Adam.


  El pelirrojo no sabía que hacer, pero lo que tenía en claro era que esos dos no podían encontrarse por ningún motivo. Si Bruce entablaba una conversación con Christian se iba a dar cuenta que el chico era el tipo que a él lo confundía a niveles gigantescos. —Yo también tengo el día libre y pensé que podíamos pasarla juntos ¿No dijiste que querías aprender a cocinar? Bueno te puedo enseñar. —Christian se restregó la barbilla— ¿Cuándo dije eso? Yo no me acuerdo" miró al mentiroso pelirrojo.


  —Si lo dijiste ¿Me estás llamando mentiroso? —Se cruzó de brazos fingiendo enojo ¡Dios santo! Esperaba con todas ansias que el idiota se tragara esa mentira. Christian se lamió los labios evitando sonreír de la felicidad. —¡Oh! ¿Enserio? Entonces creo que debo cancelar con Bruce para pasar el día contigo ¿Verdad? —Adam asintió aliviado, —ajá —masculló mirando la cara del rubio.


  Christian asintió siguiéndole la blanca mentira, al parecer Adam no quería que Bruce le hablara de sus cosas. —Bien, entonces termina tu desayuno, puedes usar mi baño para tomar una ducha" le sonrió— llamaré a Bruce para cancelar la cita y arreglar para otro día. —Le guiñó un ojo "te espero en la sala de estar. —Salió de la habitación e hizo un signo de victoria con su mano, había ganado un día de muchos con el lindo pelirrojo. Ahora tenía que buscar la manera de ver si el chico sentía deseo carnal por su persona y si lograba comprobar eso Adam sería de seguro su novio.


  Christian se dirigió a su sala de estar a esperar por Adam quien se levantó de la cama y se dirigió al baño. Con cuidado buscó por posibles cámaras de vídeo que pudieran haber ahí, el rubio era un acosador de primera y existía una posibilidad de que lo estuviese espiando ahora mismo. Al no encontrar nada se dio un baño con sus pensamientos nublados, tenía que ir con Bruce para hablar sobre las cosas que le estaban pasando con el acosador. Adam sonrió, ya había cumplido la tarea del chico y ahora si que si lo tenía que tratar.


  Por ningún motivo iba a permitir que el acosador entablara una conversación más profunda con su terapeuta ¡Por supuesto que no! Se bañó rápidamente y se vistió con una bata de baño del chico rubio, luego de eso se secó el cabello con el secador y salió en rumbo a la sala de estar—. ¿Te duele? —Masculló preocupado al encontrar al acosador con una crema que untaba por las heridas de su maltratado rostro.


  Christian hizo una mueca, —sólo cuando las toco —se volvió a mirar en el espejo para aplicarse crema. Adam rodó los ojos y se acercó al idiota, de todas formas era su culpa que el chico estuviera en esas condiciones. —Dame la crema yo lo hago —Christian le sonrió y se quedó quieto mirando la cara del pelirrojo. La situación fue muy incómoda para Adam, el rubio estaba haciendo unos ruidos raros cuando él le untaba crema en las heridas del rostro y cualquiera que hubiese entrado en ese momento de seguro creería que él le estaba haciendo un trabajito justo ahí abajo.


  Adam miró al tonto quien tenía los ojos puestos en sus labios, hizo una mueca "oye ¿Podrías parar con esos ruidos? ¡Es molesto! —Siguió untando la crema y dio un saltó con el abrazo del chico por su cintura, —bien entonces me afirmaré de ti para soportar el dolor sin quejarme. —Christian apoyó la barbilla en el pecho del chico.— ¡Ya estás listo! ¡Suéltame ahora! —Exclamó forcejeando con el chico rubio quien lo apretó con todas sus fuerzas. —Esta bata de baño te queda ¡Joder! Te ves genial con ella pelirrojo.


  Adam arrugó la nariz y le dio un coscorrón en la cabeza lográndose zafar del agarre del chico acosador. —¡Pervertido! —Gritó retrocediendo y Christian rió a carcajadas, le gustaba mucho hacer enfadar al lindo pelirrojo. —Entonces no me provoques con tu cara lindo gatito, eres tan huraño —el rubio se levantó del sofá y se estiró con flojera, luego miró con una sonrisa a su conquista,— ¿Vamos a tu casa ahora? Yo no tengo útiles para cocinar.


  Adam rodó los ojos, se dio la vuelta y salió caminando con el tonto acosador siguiéndole de atrás. Eso se lo había buscado él solito, pero Adam prefería que el rubio estuviera con él en vez de Bruce porque el tipo podía envolver con sus palabrotas a su terapeuta. ¡De ninguna manera! El acosador no podía salir con su Bruce.


  Adam abrió la puerta y estaba lloviendo el clima de invierno se hacía respetar, hizo una mueca.— ¡Oh! Está lloviendo ¿Ahora qué acosador? —Christian tomó al pelirrojo por la cintura y lo cargó al estilo princesa, a Adam no le dio tiempo de reaccionar ya que se encontró siendo cargado por el chico rubio quien corrió con él en brazos hacia la casa de al lado, la cual por supuesto, era suya.


  


  CAPÍTULO 13


  'CITA'


  



  Adam parpadeó rápido al mirar la aterradora escena, había abandonado la cocina por sólo cinco minutos en los que fue al baño a hacer sus necesidades y cuando regresó se encontró con una calamidad de proporciones estratosféricas ¡Joder! ¿Qué mierda con el acosador? Christian estaba cubierto de restos de pudín de vainilla por todo el cabello, la olla del chocolate caliente se había filtrado por toda la cocinilla y cinco platos planos estaban rotos en el piso sin contar con las ollas blancas de leche con nata que estaban en la mesa sin su protector para que no se arruinara.


  Adam tomó un paño y se lo lanzó al chico para que se limpiara el cabello— ¡Santo cielo! ¿Eres una máquina de la destrucción? Joder acosador ¡Eres un desastre! —Se puso los guantes de cocina y abrió el horno para sacar el pastel de chocolate y vainilla. Christian se restregó la lengua, —te dije que no me dejaras solo" miró el pastel que el pelirrojo había puesto en la mesa, vaya lucía hermoso. —Se ve genial ¿Enserio yo hice eso? —Adam chasqueó la lengua, luego tomó un cuchillo y lo partió en rodajas.


  Adam comió un poco del pastel, tenía que admitir que el acosador había hecho un buen trabajo. —Nada mal para tu primera vez, esta sabroso ¡Felicitaciones acosador! —Restregó el cabello rubio del chico y caminó hacia el otro lado de la cocina para sacar el chocolate caliente de la olla y así verterlo en un recipiente. —Pásame los guantes por favor" le pidió mirando el chocolate, sin embargo el chico no le respondió. —Oye tonto te dije que... —Adam se quedó observando al acosador quien estaba mirando un punto blanco en la pared de la cocina.


  —Eres todo un rarito, ¡Hey tonto! —Chasqueó los dedos enfrente de la cara del rubio que salió de su ensimismamiento. Christian miró al pelirrojo, esa había sido la primera vez que alguien lo felicitó por algo que él había hecho. —Gracias" le contestó con una sonrisa y Adam no supo que decir, de pronto la atmósfera alrededor del acosador había cambiado a una aura abrumadora,— ¿De qué estás hablando? Um sólo te dije que lo habías hecho bien, fue sólo un cumplido. —Adam miró como el chico asintió, entonces se mordió el labio y se aclaró la garganta, —bueno ya sabes como hacer un pudín y un pastel, ¿Quieres beber chocolate caliente? Tú lo preparaste debemos ver como quedó ¿Cierto?


  Christian sonrió,— ¿Lo bebemos comiendo de mi pudín y del pastel? —Miró a sus creaciones que estaban en la mesa. Adam observó la cara contenta del rubio, tosió un poco "um claro" tomó los guantes de la mesa y luego caminó hasta la cocina para vaciar el contenido de la olla en el recipiente. Se sintió un poco desconcertado con el chico rubio, el tipo se había mostrado un tanto diferente a como lo había conocido de acosador. Al parecer se estaba mostrando tal como era enfrente suyo y eso lo confundía aún más.


  Adam se sentó al lado del chico y le pasó la tasa de chocolate caliente, Christian le sonrió a su vez pasándole una rodaja del pastel. Ambos no hablaron nada, el rubio estaba muy contento por su trabajo y Adam muy confundido por el actuar del acosador que por más de cinco horas no le había acosado en nada—. ¿Tú no estudias? Digo um sólo tienes veintidós años y ya manejas todo un holding ¿Cómo aprendiste todo tan rápido? —Adam mordió una rodaja de pudín y miró al chico que bebió un poco de chocolate caliente.


  Christian sonrió, —fui instruido en el negocio desde que cumplí doce años, al ser hijo único era mi deber asegurar el negocio de nuestra familia. —El rubio bebió más de su chocolate mostrando una expresión de amargura en su cara que Adam notó, por supuesto que él conocía ese sentimiento—. ¿Qué es lo que querías estudiar? Era algo totalmente diferente con lo que tratas ahora ¿Cierto? —Christian miró al pelirrojo ¿Cómo era que el chico había adivinado? Tanto se le notaba la frustración en el rostro.


  Christian comió un poco de pudín y miró al lindo pelirrojo, —pintor, me gustaba el arte así que quería ser pintor. —El chico miró hacia un lado y Adam arrugó la nariz,— ¿Por qué hablas en pasado? Sabes que aún lo puedes hacer ¿Verdad? —Christian dejó el pudín para ver la cara del chico,— ¿Yo? —Se apuntó a sí mismo con el dedo índice y Adam asintió.


  —¿Crees que mis padres querían que estudiara cocina? Obvio que no acosador. —El pelirrojo sonrió, por supuesto que abandonó todo por seguir su sueño. Bebió un poco de chocolate, se lamió los labios "si quisieras podrías hacerlo, um si gustas podría hablar en la academia en dónde trabajo, enseñan arte ahí. —Christian parpadeó rápido, ¿Qué estaba sucediendo? A lo mejor bebió demasiado whisky y todo esto era un sueño producto de la borrachera.


  Christian tragó saliva con dificultad, esta le raspó la garganta de lo densa que era—. ¿Estás hablando enserio? —El rubio comió un poco de pastel, necesitaba azúcar para procesar todo. ¡Santo cielo! El pelirrojo era un bipolar de mierda, ahora entendía el porqué el chico se atendía con Bruce ¡Estaba loco de patio!


  Adam rodó los ojos, —se qué ahora estás pensando que soy un bipolar, pero uno debe seguir los sueños, la presión está ahí pero al final no alcanzarás la plenitud si sigues en algo que no te gusta. —Christian se quedó en silencio, las palabras del pelirrojo eran sabias—. ¿No te importa que te acose en tu lugar de trabajo? —Miró a Adam quien se levantó de la mesa y comenzó a limpiar, ¡Joder! El pelirrojo no pensó en eso.


  —Oye, ya te dije que no me gustan los chicos. —Suspiró cansado, —no porque me junte con chicos que tienen esas preferencias significa que yo sea como ellos. —Siguió limpiando la mesa y Christian hizo una mueca. La armadura del chico era difícil de derribar, Adam no estaba abierto al tema y ni siquiera tenía pensado experimentar; Sin embargo no se iba a rendir con el chico.


  Christian lo tomó por el brazo. —¡Hey! ¿Qué estás haciendo? —Masculló Adam siendo arrastrado por el chico quien lo sacó de la cocina. —¡Vamos a continuar la cita! Dijiste que ibas a tomar el lugar de Bruce, pues bueno así será. —El rubio se detuvo en la puerta y vistió a Adam con el abrigo que estaba colgado en el perchero, luego se puso el suyo y salió arrastrándolo de la casa.


  —¡Auch! Eres muy violento —gritó Adam cuando el chico lo puso en su automóvil de lujo. —Ya cállate, dijiste que serías mi cita y eso vas a ser. —Christian puso en marcha el auto y Adam frunció el ceño. El tipo era un culo, ¿Acaso se había enojado por lo que le dijo? Pero todo era cierto, a él le gustaban las chicas. El acosador sólo era alguien quien lo confundía, sólo eso.


  —¡Acosador por favor recházame! —Adam habló de la nada. Christian soltó una risita, —jamás haré eso pelirrojo. —El chico de los ojos color turquesa hizo una mueca girando su cabeza hacia la ventana. Estaba lloviendo y los lugares posibles para ir a una cita eran pocos, pero Christian no se iba a rendir. —Bebé, vamos al cine, está lloviendo y dentro del lugar estará caliente, —Adam puso los ojos en blanco, —no me llames así. —Hizo una mueca— está bien, pero una romántica por favor. —Se cruzó de brazos en su asiento y Christian se sorprendió— ¿De verdad bebé? ¿Para besarnos en las partes románticas?


  El pelirrojo negó con la cabeza ásperamente— ¡No, no! ¡Es porque no me gustan las películas de terror! No imagines cosas" hizo un puchero rojo como un tomate. Christian sonrió— ¡Oh! Entonces por eso, um no seas mentiroso, es porque quieres besarme", bromeó con él y Adam hizo caras graciosas. —No acosador, mejor concentrémonos en escuchar la lluvia", se quejó en su asiento, mordiéndose el labio. Christian asintió poniendo una canción romántica para armonizar con la lluvia y la linda atmósfera que los rodeaba.


  Una vez en el cine el rubio lo arrastró al mostrador donde eligió una película romántica, luego lo llevó a comprar palomitas de maíz y refrescos caminando a sus asientos después de eso. Christian sonrió, Adam era lo mejor que le había pasado, le gustaba mucho, muchas veces buscó a la persona adecuada en su vida después de varios intentos fallidos y muchas noches de follar con chicos pudo finalmente encontrar a Adam. El chico de los ojos hermosos sería sólo suyo de nadie más.— ¡Oye! ¡No te las comas todas! Dame más palomitas de maíz —Adam puso la mano en el recipiente y el rubio asintió dándole la comida.


  En realidad, Adam se comportó extrañamente muy dócil durante la película, al parecer le afectaron un poco las partes tristes. Christian aprovechó esa debilidad y entrelazó sus manos en las partes tristes y Adam no se inmutó en apartarla. Christian sonrió, después de todo fue buena idea ver una película romántica.


  Luego de dos horas la película terminó y Adam notó dos cosas; La primera: Christian estaba durmiendo recargado en su hombro. La segunda: Sus manos estaban entrelazadas. El chico parpadeó rápido, se sintió raro pero por muy extraño que se le pareciera no entró en pánico. ¿Qué le estaba pasando? No lo quiso saber y lo empujó sacando la mano. —¡Tengo hambre! Vamos a comer algo —gritó saliendo caminando hecho un rayo por las filas de los asientos.


  Christian se estiró con flojera y comenzó a seguirlo con los recipientes vacíos de los refrescos y de las palomitas de maíz. —Cambias de humor muy rápido," botó las cosas en el tacho de basura. Adam se mordió el labio. —¡Cállate! —Se dio la vuelta. Christian sonrió y lo tomó del brazo para llevarlo a un restaurante. —Eres muy huraño gatito, pero con eso no me vencerás ¡Me atraes más! —Adam chasqueó la lengua y se dejó arrastrar por el acosador.


  Una ves en el restaurante Adam pidió una comida ligera, mientras que Christian pidió una muy abundante. El rubio miró el plato del lindo gatito "oye, ¿Por qué esa comida? Haces que luzca como un cerdo delante de ti. —Adam miró su plato, luego al acosador— ¿En serio? Mm, tengo que cuidar mi línea de cuerpo, soy estudiante de danza y el peso no es bueno para bailar, especialmente con las piruetas" bebió de su refresco.


  Christian asintió, el chico era muy comprometido con sus cosas— ¡Oh, estoy impresionado bebé! Eres un hombre tan comprometido. —sonrió— eso dice mucho de ti, confieso que me enorgullece —Adam dejó de comer. —Eh, voy al baño —Christian asintió y el pelirrojo se levantó torpemente de la mesa.


  Adam comenzó a correr para salir del lugar, las palabras del chico lo habían asustado y de pronto su corazón latió muy rápido. Sin embargo, Christian no era tonto sabía que Adam se estaba escapando de él. —Camarero aquí está el dinero, guarde el cambio —se levantó de la mesa poniendo el dinero sobre esta y luego salió del restaurante.


  El chico rubio salió persiguiendo al gatito huraño y de lejos lo divisó, fue tal como Christian lo pensó porque el chico estaba corriendo hacia la parada de taxis. Era tan lindo al pensar que con eso él se iba a rendir, ¡Carajo! Adam estaba muy equivocado, tan jodidamente equivocado si pensaba eso.


  Christian corrió a la parada de taxis agarrándolo por la cintura— ¡Suéltame! ¡Déjame ir! —El pelirrojo empezó a luchar.— ¡Oye! ¿Qué pasó? Estábamos bien almorzando —el rubio le dio la vuelta para mirarlo, al parecer el gatito tenía frío porque estaba temblando, pero era extraño porque sus mejillas estaban rosadas. —Dime qué pasa Adam, —el nombrado miró hacia abajo pero el rubio levantó su barbilla para mirarlo a los ojos. —Dime por favor —se mordió el labio, no sabía qué pasaba con el bipolar pelirrojo y su rostro era un poco ilegible.


  Adam suspiró, —me sentí raro, de acuerdo ¡Es tu culpa! ¡Es tu estupidez! Te odio —lo empujó y comenzó a caminar hacia adelante. El chico rubio cerró la boca ¿Entonces era porque el gatito lo estaba aceptando? ¡Oh, eso era genial! "Cariño, espera! —Gritó y caminó más rápido para sostener su mano. —Vamos al museo, por internet vi que hay una nueva exposición sobre la luna y sus fases será algo interesante. —Sonrió y el pelirrojo suspiró. —Está bien —Christian lo abrazó, no se pudo aguantar.— ¡Hey! ¡Estamos en público! —Lo empujó un poco, pero Christian era obstinado "eso es una tontería, no me importa bebé", lo agarró por la nuca para besarlo suavemente en la mejilla.


  El chico colorín chilló y el rubio rió a carcajadas llevándolo al auto para ir al museo. Una vez en la exposición Adam estaba muy concentrado mirando las cosas, Christian había dado en el clavo porque el pelirrojo estaba muy feliz. —Oye, mira acosador ¡Es luna nueva —se rió al ver una pegatina que estaba decorando un cuadro de las fases de la luna. —Es lindo —Christian sonrió y Adam asintió caminando hacia otro puesto.


  El joven empresario se puso a leer unos folletos mientras Adam se hacía un tatuaje de henna con forma de luna en su mano. En el folleto decía que la luna llena ocurriría durante la noche y en un lugar determinado de Londres, en ese lugar se podría apreciar con mayor claridad y detalle siendo un momento único para las parejas.


  Christian miró a Adam de reojo ¡Rayos! Era su oportunidad de vivir un momento romántico con el chico y era la oportunidad de Adam para ser claro con sus sentimientos hacia su persona. Caminó a su lado "bebé, tengo que ir a la oficina, vamos y después de eso podemos continuar con nuestra cita. —Adam frunció el ceño mirando su tatuaje falso ser finalizado. —Me quiero ir a mi casa, estoy cansado" hizo una mueca. —Cariño, por favor es importante —Christian sonrió agarrando su mano y Adam puso los ojos en blanco "bien —el chico rubio le pagó al hombre del tatuaje y arrastró a Adam a su auto otra vez.


  Christian tenía que hacer algunas llamadas, resolver algunas cosas pendientes para luego viajar sin ataduras a ese lugar para poder ver la luna llena juntos, ¡Sería increíble!


  


  CAPÍTULO 14


  'CELOS'


  



  Desde que Adam fue arrastrado al auto, ese psicópata acechador llamado Christian no le soltó la mano. El pelirrojo se sentía extraño, no sabía qué le pasaba, pero de cierta manera se sentía bien al sentir su mano apretar la suya, pero al mismo tiempo estaba muy nervioso, tan nervioso por cómo el acosador lo estaba mirando.


  Christian observó las mejillas del lindo pelirrojo, le sonrió— Adam, ¿Por qué te estás sonrojando? ¡Te ves tan lindo! No te preocupes amor, no te comeré por ahora —se rió. El pelirrojo miró a la sonrisa cuadrada que el acosador le había brindado. ¡Ahh! No pudo evitar encontrarla perturbadora. Estaba loco, lo sabía, ¿Debería ir con su psiquiatra? ¿Debería? ¡Por supuesto que si! Joder, necesitaba a Bruce para hablar sobre las cosas que había vivido con el acosador en los últimos días.


  Adam mordió su mejilla interna— ¿Eh? No me estoy sonrojando, ¡No imagines cosas! Ugh, ¿Podrías soltar mi mano? —Comenzó a luchar pero el rubio no se la soltó. —Bebé, no hagas eso si no quieres que choquemos el auto, no luches más por favor. —Christian aprovechó el hecho de que estaban en un semáforo rojo para acercarse y besarle los labios. Lo único que hizo Adam fue parpadear rápido porque el acosador lo dejó sin palabras.— ¡Rayos! Lo siento, se me olvidó que te dije que no te iba a besar, fue mi culpa sorry. —Christian sonrió mirando el rubor en todo el rostro del lindo gatito.


  Los minutos y años que Adam vivió en el auto fueron eternos. El chico estaba luchando con sus sentimientos, no sabía qué hacer con ellos. No podía negar que el acosador le atraía un poco, bueno, no sabía cómo sucedió, pero le gustaba la forma en que el idiota lo trataba y lo hacía sentir especial.


  El chico se mordió el labio, joder ¡Malditas flores estúpidas! Tenían que hacerlo dudar. Además no podía decirle nada al acosador ¡Por supuesto que no! Tenía que hablar con Bruce para saber qué era lo que pasaba con él. Christian miró al confundido chico y sonrió, —cariño tengo que ir a mi oficina para firmar algunos papeles, sólo serán unos minutos. —El rubio soltó su mano y bajó del auto, Adam también bajó del auto y cuando pensó que estaba libre del agarre de Christian, el chico le tomó nuevamente la mano mostrándole una sonrisa cuadrada.


  Al entrar al lugar el pelirrojo pudo notar que era el mismo hotel de la última vez, el tipo debía tener su oficina principal ahí. En la entrada todos los empleados hicieron una reverencia y miraron raro al lindo pelirrojo y éste se sintió observado. Cuando llegaron al vestíbulo el guardia de la otra vez salió a saludarlos. —Buenas tardes señor Bennet, ¿Cómo se siente ahora? —El chico rubio le dio una sonrisa mirándolo amablemente, sin embargo el tipo lo miró de una manera coqueta.


  Adam se cruzó de brazos, ¡Qué atrevido! Pero qué le pasaba al guardia ¿Por qué miraba al acosador de esa manera tan coqueta? El pelirrojo frunció el ceño. —Buenas tardes, mmm, estoy mejor gracias por tu preocupación, es muy amable de tu parte. —Christian le mostró una sonrisa cuadrada que hizo sonrojar al guardia y eso no pasó desapercibido por Adam, quien empujó un poco al acosador— ¿No tenías prisa idiota? —Le apretó su mano, no sabía en qué estaba pensando, pero la apretó con fuerza.


  Christian sintió el apretón en su mano y miró el rostro torcido del pelirrojo mientras miraba al guardia y ¡Santo cielo! Finalmente pudo notar celos en Adam. El rubio casi se desmaya de la impresión, sin embargo tenía que agradecerle al guardia por eso um quizás le subiría el sueldo. El chico sonrió, usaría al guardia para provocar celos en Adam ¡Dios santo al fin!


  —Por supuesto, um debo ir a firmar unos papeles mi primo me está esperando. —Su rostro se iluminó por completo como si hubiera ganado la lotería. Adam rodó los ojos, pero qué bipolar era el acosador—. ¿Sabes si está Sebastian con él? —Adam miró de reojo al guardia y luego enfocó su mirada en el idiota. Christian sonrió, —Edward vino solo —el rubio miró el gáfete del chico con su nombre y le sonrió, —querido Sam, ¿Puedes llevar a mi amigo al vestíbulo? —El chico asintió, entonces Adam frunció el ceño ¿Acaso el acosador gustaba del chico? Bueno de todas maneras eso no le importaba, el acosador no era nada suyo.


  Christian miró a Adam y sonrió por dentro, la cara de molestia que tenía el gatito huraño lo hacía muy feliz. Quizás se molestó cuando él lo había presentado como amigo ¿Verdad? El chico se lamió los labios, —oye Adam um no huyas de nuevo, por favor espérame. —Adam rodó los ojos— ¿Crees que soy tu mascota? Apenas te vayas de mi lado me iré en un taxi. —Se cruzó de brazos y miró hacia un lado, no sabía lo que le pasaba pero de pronto sentía mucho enojo con el tonto acosador.


  El guardia se sintió incómodo, al parecer el amigo de su jefe era un pesado. Sam trató de no meterse en su pelea, pero joder odiaba ver a su jefe mirar así al chico pelirrojo ¿Acaso gustaba de él? El guardia esperaba que no. Christian soltó una carcajada, no pudo aguantar la risa—. ¿Qué tal si te pido un helado gigante? Si quieres mando a que te compren lo que tú quieras. —El chico los miró, los tipos estaban actuando como una pareja y el pelirrojo era un consentido de lo peor.


  El pelirrojo algo masculló y luego de eso su jefe se dio la vuelta y lo miró con esa atractiva cara. —Querido Sam ¿Podrías llevar a Adam al vestíbulo? —El guardia asintió embobado y vio como su jefe llamó a otro empleado. El chico llegó de inmediato y Christian le sonrió— quiero que le lleven un pastel de fresa con un helado gigante de chocolate y un café caliente al vestíbulo. —Sam miró de reojo al pelirrojo quien estaba de brazos cruzados, el tipo era una peste ¡Su jefe no lo merecía!


  Christian se volvió al lindo pelirrojo, estaba tan feliz de verlo celoso que podía morir ahí mismo. —Bueno ya me voy, acuérdate que me prometiste no salir arrancando si te traía esas cosas —el pelirrojo rodó los ojos "ya vete estúpido, te esperaré. —Christian se aguantó las ganas de besarlo y se fue sonriendo a su oficina.


  Sam fingió una sonrisa al engreído pelirrojo, —sígame señor —Adam asintió y el guardia lo llevó a un vestíbulo donde había un sofá, —tome asiento, sus cosas serán traídas en minutos. —El pelirrojo miró al chico,— de acuerdo, ya te puedes ir —el guardia asintió y dejó al detestable chico en el vestíbulo. Una vez solo el pelirrojo sacó el teléfono y llamó a Bruce, ya no aguantaba más.


  El terapeuta miró la pantalla de su celular y alzó una ceja, luego contestó el teléfono—. ¿Hiciste la tarea? Ya sabes que no hablaré contigo si no la completaste. El castaño se retiró el teléfono de la oreja para no sufrir efectos colaterales a los gritos de Adam.— ¡Ahh! Necesito ayuda Bruce, me estoy comportando de lo peor ¡Casi mato a un chico! Enserio lo quiero matar. —El pelirrojo se quedó callado cuando unas chicas le trajeron su comida.


  Bruce volvió a ponerse el teléfono en la oreja, —entonces lo besaste. —Adam comió un poco de pastel y habló con la boca llena. —Si lo besé ¿Estás contento ahora imbécil? Me metió la lengua hasta la garganta ¡Ah! —Llevó una cucharada llena de helado a su boca—. ¿Cómo te sientes respecto a eso? Quiero saberlo todo, te demoraste mucho en hacerlo ¿Qué cambió en ti para que lo hayas hecho? —Bruce sonrió mientras sacó la libreta que tenía los escritos de Adam y se preparó para escribir.


  El pelirrojo bebió un poco de café, —lo besé por caridad, me dio lástima eso es todo. —Se mordió el labio al escuchar al terapeuta, —las personas no andan dando besos por caridad Adam, además los estudios demuestran que se puede besar por lástima pero a una persona del sexo opuesto, no del mismo sexo. —El terapeuta sonrió— déjate de decir estupideces y háblame seriamente, ¿Te gusta el chico verdad? —El terapeuta escuchó un silencio en la otra línea y sonrió escribiendo en la libreta.


  Luego de esperar paciente por la respuesta se alejó el teléfono de la oreja. —¡No, no! Me confunde con sus cosas ¡Sólo es eso Bruce! Aparte el tipo coquetea con todos, ahora mismo se estaba comiendo con los ojos a su guardia. —Adam comenzó a comer como loco, necesitaba azúcar mucha azúcar. Bruce recibió una carpeta que su secretaria le pasó y se levantó del asiento para beber un vaso de agua. —Dime algo, um ¿Por casualidad ese es el chico a quien querías matar?


  Adam asintió comiendo de su pastel de fresa, — ¡Pues si! ¿Qué tiene que ver ese idiota en esto? Estoy hablando de mis sentimientos y confusiones Bruce ¡Joder! No estoy hablando de la zorra ofrecida ¿Te puedes concentrar en mí? —El terapeuta soltó una risita y se quitó los anteojos, todo era muy claro; Su paciente estaba celoso y eso indicaba una cosa.


  Bruce bebió del vaso y luego miró la hora de su reloj, tenía a un paciente en cinco minutos. —Estoy corto de tiempo, pero quiero que hagas una segunda cosa ¿La harás esta vez? —Adam dejó de comer, la voz de Bruce se escuchó muy seria por el teléfono y sintió miedo a la petición del chico. Con voz temblorosa le contestó, —um eh lo haré Bruce.


  El terapeuta terminó de escribir la tarea de Adam en la libreta y se la dijo por teléfono, —quiero que dejes que te toque, llega a la fase uno con él, bueno luego me dices como te va ¡No me busques si no terminas mi tarea! —El terapeuta colgó la llamada y sonrió, todo indicaba que Adam gustaba de ese chico y por la tensión en su voz pudo notar que estaba celoso a niveles gigantescos. Sebastian tenía razón, al parecer nadie es un cien.


  El pelirrojo se quedó en shock, ¿Desde cuándo Bruce se había vuelto un dictador? El chico tragó el pastel que estaba en su boca. Fue una mala idea haber llamado a Bruce ¿Qué haría ahora? Se restregó la mano en la cara al sentirse muy confundido. Estaba con sus emociones a flor de piel, muy sensible al estar experimentando cosas extrañas por el chico. ¡Dios santo! Había actuado como un pendejo con el guardia, aún no podía controlar sus celos y todo era culpa de su estúpida ex-novia por haberlo engañado de la peor manera.


  ¿Por qué mierda se había puesto celoso? Entonces él gustaba del chico acosador ¡No! Eso no podía ser. Adam se restregó el cabello en confusión y una voz de un chico hizo que dejara de arruinar su peinado. —Hola, ¿Cómo estás? ¿Puedes decirme qué hora es? Mi reloj acaba de morir y no confío en la hora de mi teléfono celular. —El cabello del chico era color rojo, casi igual al de él, su cuerpo era de un hombre alto y delgado.


  Adam asintió, —claro, hm son las cinco en punto" le habló con voz amable. El chico se sentó al lado de él y sonrió acercándose un poco a Adam "oh, tu voz es tan bonita como lo es la forma de tu cuerpo, ¿Practicas algún deporte o algo así? —El chico estaba invadiendo un poco el espacio personal de Adam quien se sintió incómodo y se movió un poco hacia un lado. —Practico baile" le respondió un poco nervioso, el tipo era intimidante.


  El extraño pelirrojo sonrió con una lamida de labios— ¡Oh! Eso lo explica todo, ¿Cómo te llamas? —Le tocó la mano, que por cierto, Adam esquivó. —Soy Adam, ¿Podrías intentar no hacer eso? No me gusta que me toquen personas extrañas. —El desconocido se rió— ¿Eh? Pero bebé, no soy extraño, nos estamos conociendo aquí mientras hablamos —el tipo se acercó un poco más a Adam y éste empezó a sentirse más incómodo.


  —No soy tu bebé idiota, ¿Podrías dejarme solo? —Se iba a levantar del sofá pero él chico le cogió la mano. —Adam, Christian no es para ti, sólo se divertirá contigo, ¿Por qué no lo dejas y te quedas a mi lado? —Lo olfateó "yo podría ser tu novio y tú mi bebé, ¿Qué te parece? —El tipo se acercó a un miedoso Adam y lo agarró por la cintura, por supuesto que Adam inmediatamente trató de luchar pero no fue necesario ya que Christian lo salvó dándole un golpe en la mandíbula al osado chico quien cayó al suelo.


  —¿Qué crees que estás haciendo con mi chico Andrew? ¡Déjalo en paz! Él es mío, me escuchaste. —El rubio dejó detrás de él a Adam cubriéndolo con su cuerpo. El chico hizo una mueca, —por lo que sé, él no tiene una marca y es muy agradable para dejarlo solo. —Se levantó del suelo y se sacudió la ropa. El tipo miró a Adam quien estaba escondido en la espalda de Christian, —lindura piensa en lo que te dije antes, deja a este estúpido y sé mi novio, seré un mejor chico para ti. —Christian hizo sus manos puños y el extraño pelirrojo sonrió, —bueno me voy sexy, nos vemos pronto —se dio la vuelta y se fue dejando enfadado al rubio. Adam tuvo que afirmar sus hombros para que Christian no corriera para alcanzar al tipo.


  Christian se dió la vuelta y acarició la cara de Adam "bebé, ¿Estás bien? No le prestes atención a ese tipo, está demente. —El pelirrojo parpadeó lentamente mirando la cara de estrés del chico—. ¿Quién era ese hombre? Pude notar que ambos se conocían y creo que se acercó a mí a propósito —el rubio tragó saliva y evadió el tema— ¿Eh? No, yo no lo conozco ¿Por qué piensas eso? —Adam arrugó la nariz,— ¿Crees que soy imbécil? El pelirrojo ese te conocía muy bien ¿Era tu ex-novio cierto? —Christian miró al chico de los ojos turquesa pero no le dijo nada.


  Adam rodó los ojos, el rubio acosador era un mentiroso ahora entendía todo. El tipo lo estaba remplazando con el recuerdo de su ex-novio ¡Joder! Ambos eran pelirrojos, se notó a leguas que ellos tenían cierta tensión—. ¿No me vas a decir nada? —El rubio retrocedió y esquivó su mirada. Adam soltó un suspiro, se sentía tan estúpido y usado. Quería salir de ese lugar, así que lo empujó y salió corriendo de ahí lo más rápido posible. Christian se restregó la mano en la cara, el idiota de Andrew lo estaba haciendo otra vez pero esta vez no lo iba a dejar salirse con la suya porque Adam le interesaba y mucho, así que salió corriendo tras el chico.


  Cuando Adam estaba a punto de tomar un taxi, el acosador lo tomó de la cintura y lo giró hacia él, despidiendo al auto. —Acosador me quiero ir, ese es mi taxi, déjame ir maldito, no quiero estar contigo ¡Déjame ir! —El pelirrojo comenzó a luchar pero como siempre fue inútil, Christian era más alto que él y tenía más fuerza. —Adam, no te quiero para su remplazo, es sólo una coincidencia que ese bastardo sea pelirrojo ¡Maldita sea!


  Adam miró al chico y éste parecía estar desesperado así que dejó de luchar y llevó sus manos a los lados de su cuerpo bajando su guardia. Christian suspiró "no eres un chico de sólo una noche para mí créeme, Adam eres importante para mí. Me gustas tanto que me duele —lo abrazó apretado "él es sólo un idiota que me odia. —Adam pudo sentir un ritmo raro en su corazón, joder, el maldito palpitaba como loco. El pelirrojo sintió muchas vibraciones y espasmos por todo su cuerpo. Después de abrazarlo con fuerza Christian se separó y lo tomó del rostro "Adam bebé, ¿Me crees verdad? Dime que me crees, por favor.


  Adam miró al chico y lucía desesperado, tal vez era verdad y sólo era una coincidencia. ¡Ya cállate! Cálmate, te creo. —Christian sonrió y lo abrazó con fuerza. Adam se ruborizó. —Bebé, gracias —el rubio se contuvo y besó su frente en vez de sus labios, luego le acarició el cabello, —tengo planeado hacer algo, vamos antes de que se nos haga tarde. —Lo tomó de la mano y lo arrastró al auto para llevarlo a ese lugar a ver la luna llena.


  Adam suspiró, estaba asustado con las cosas nuevas que estaba sintiendo. Todo era tan extraño era como si estuviera en un nuevo rol, el rubio acosador lo trataba como a una especie de chica, se portaba como todo un caballero llenándolo de cumplidos y regalos. Se mordió el labio mirando a través de la ventana, era raro pero en cierta manera le gustaba la idea de no ser él quien hacía el esfuerzo de complacer al otro.


  Adam siempre trataba de agradarle a su ex-novia en las cosas que ella quería, algunas veces era tan agotador hacerlo y si era sincero debía admitir que le gustaba ser mimado por el rubio, nadie lo había hecho desde que era un niño y en cierto modo se sentía bien. El pelirrojo miró de reojo al chico que enfocaba su vista en el camino ¿Cuándo fue que su percepción hacia el acosador cambió? Aún no lo sabía pero si sabía que tarde o temprano tenía que tomar muchas decisiones.


  Adam miró al acosador "ya que me estás raptando mínimo que merezco algo ¿Verdad? —Se cruzó de brazos y se estremeció con las palabras del chico,— ¿Quieres unas rosas blancas? Ya sé que son tus favoritas, vamos a parar en una florería. —Adam giró su cabeza y miró por la ventana, —cállate y sigue manejando —el rubio soltó una carcajada "eres muy bipolar pelirrojo ¿Sabías eso? —Adam chasqueó la lengua y Christian sonrió, —también muy huraño, ya acepta que me amas.


  Adam rodó los ojos, —olvídalo ¡Te odio! —Christian sonrió y puso una canción romántica en la radio, en dos horas llegarían al lugar y Albert ya había sido avisado de ir al trabajo del pelirrojo para notificar a su jefe que el chico faltaría al día siguiente y tal vez al siguiente, porque había cogido un catarro muy terco que no lo quería dejar por nada del mundo.


  


  


  CAPÍTULO 15


  'CONFESIÓN'


  



  Adam se restregó los ojos al sentir que el auto no se movía,— ¿Ya llegamos? Se estremeció al ver a un niño en la parte trasera del auto cuando abrió los ojos. Adam miró al niño con sorpresa, —hola ¿Quién eres niño? —El pequeño que lucía como de diez años le sonrió, —soy Brett tu novio me pidió que lo llevara con él cuando despertaras. —El pelirrojo se sonrojó, ¿Qué mierda con el acosador? Cómo le decía eso a un niño tan pequeño ¡No tenía vergüenza!


  El pequeño le sonrió y Adam se quitó el sudor de la frente, —pollito eh no le hagas caso al rubio, el tipo está loco ¡No es mi novio! —El pequeño se restregó la barbilla y le sonrió— pero me dijo que su novia estaba en el auto, um tú eres el único en el auto ¿Eres una sirena? Ya te transformaste ¿Cierto? —Adam se restregó la mano en la cara ¡Mataría al idiota de Christian!


  —Estás viendo muchas películas de Disney amor, no soy una chica y por supuesto que no soy su novio. —El niño le hizo un puchero—, ¿No tienes poderes? El rubio me dijo que si te cuidaba mientras dormías al despertar sucedería algo increíble. —Adam resopló en su asiento, definitivamente mataría al acosador por dejar a un pequeño niño cuidar de él mientras dormía. ¡Era un tonto! De seguro pensó que él se arrancaría y por eso puso al niño a cuidarlo mientras el hacía quien sabe qué cosa.


  Adam miró al pequeño, —qué tal si te cargo en mi cuello mientras me llevas con el chico que no es mi novio ¿Te gusta esa idea pollito? —El niño asintió— ¡De acuerdo! —Adam sonrió y juntos salieron del auto. Luego de cargar al niño el chico se dio cuenta que estaban en una especie de posada, los árboles que lo rodeaban le daba a entender que era una cabaña en un bosque.— debemos caminar hacia el lado del lago" le habló el pequeño jugando con el cabello rojo del chico.


  Luego de caminar por un sendero lleno de flores Adam finalmente llegó con el acosador. Christian estaba sentado encima de un cobertor, encima había una canasta y velas por alrededor para iluminar el lugar que de no ser por la luz de los candelabros estaría oscuro. El niño chilló "señor atractivo ya traje a su esposa ¿Dónde esta mi regalo? —Adam arrugó la nariz escuchando la risa del maldito acosador.— ¡Oh! Niño lo hiciste, um se lo pasé a tu mamá. —El pequeño chilló e hizo que Adam lo pusiera en el suelo. —¡Iré a buscarlo! Nos vemos después, la luna ya está saliendo" abrazó a Adam por las piernas y salió corriendo por el sendero de vuelta a la posada.


  —Me explicas esto —masculló el pelirrojo viendo la mano estirada del chico, —ven acércate —Adam miró hacia un lado, —no quiero. —Christian sacó una rosa blanca de la canasta que estaba al lado de él, —mira conseguí esto para ti con la dueña de la posada, ellos son muy progresistas. —Adam sintió que su labio tembló un poco, maldito rubio manipulador, —bien pero iré porque estoy cansado y me quiero sentar, sólo por eso. —Christian sonrió, —por supuesto gatito, quién dijo que era otra cosa" le pasó la flor y Adam la agarró sentándose al lado suyo.


  Christian se lamió los labios y sacó una lata de café y se la pasó— ¿Quieres café de lata? —Adam rodó los ojos y agarró la lata, —supongo que también tienes sándwiches ahí" miró la sonrisa del acosador cuando le pasó el pan. —La luna se mostrará en todo su esplendor en cinco minutos, ¿Te gustaría esperarla aquí conmigo? —Adam tragó saliva y abrió la lata de café, —no tengo elección no traje dinero para regresar por mi cuenta. —Mordió el sándwich que sabía muy sabroso.


  Christian asintió y sacó una manta de la canasta, luego se la pasó al pelirrojo, —tápate con esto está helando. —Adam miró de reojo al tonto, el hombre lo desesperaba a niveles alarmantes—. ¿Y tú? —Christian sonrió, —puedo soportar sólo me interesa que tú estés cubierto con la manta. —Adam miró la lata de café y sintió sus hombros ser cubiertos por la manta.


  La luna comenzó a presentarse frente a los chicos en toda su magnitud, redonda, completa y muy brillante. Fue algo muy bonito de apreciar y Christian miró de reojo al pelirrojo, su piel se veía más pálida con el reflejo de la luz y sus labios estaban siendo lamidos por la lengua del chico. El rubio utilizaría esa fase lunar para provocar un acercamiento, Christian quería crear un ambiente romántico pero no sabía como empezar.


  Por otro lado Adam estaba sintiendo las miradas del acosador, se estaba sintiendo un tanto incómodo. Las últimas palabras de Bruce rondaban en su cabeza y no sabía cómo enfrentar el tema. ¿Cómo iba a dejar que el acosador lo tocara si ni siquiera podía soportar un beso del chico? No entendía a Bruce, tampoco a sus sentimientos.


  Un silencio llegó y se instauró en el lugar, la luna iluminó las aguas del río y fue algo hermoso. Christian aprovechó eso para acercarse un poco al pelirrojo, luego retrocedió al notar el temblor en el brazo del chico al sentir el contacto de su hombro contra el suyo. El rubio suspiró, era inútil seguir insistiendo con un chico heterosexual el cual sentía repugnancia a esa clase de cosas, su plan no había resultado.


  Se levantó de la manta en dónde estaba sentado y se estiró "me iré primero, iré a encender el auto después de todo fue mala idea haber venido. —Adam miró al acosador y éste lucía desanimado,— ¿Has recapacitado? —Christian asintió con una sonrisa, —hoy será la última vez que te vea pelirrojo, te olvidaré por completo. —Christian salió caminando del lugar en rumbo al automóvil.


  Adam sintió una gran opresión en el pecho, el acosador había desertado de su acoso, debía sentirse feliz por eso pero el pecho le dolía y su mandíbula estaba apretada. Se tocó la cara al sentir las lágrimas ¿Por qué demonios estaba llorando? La luna estaba haciendo cosas raras con su cuerpo. Se levantó del suelo y caminó a toda prisa con el chico, por el camino se secó las lágrimas y le pegó una patada al acosador que estaba fumando de espaldas hacia él tirándolo al suelo.


  Christian se quejó y chilló al sentir el pie del pelirrojo pisar su pecho, —dime algo, ¿Me acosté contigo esa noche? —Christian vio la cara sombría del chico—. ¿Importa eso ahora? —Adam hizo presión con su pie, —tú bien sabes que si ¿Pretendes dejar esto así de inconcluso? —El rubio agarró el pie del chico y lo botó al suelo rodando encima de él, le sujetó las manos,— ¿Enserio quieres saber? —Adam miró a los ojos del chico tonto, —si quiero.


  Christian miró en los ojos hermosos del chico y soltó un suspiro. Se levantó y quedó sentado en el suelo, —sólo nos besamos, te desmayaste cuando vomitaste esa noche, creo que fue por el asco de haber besado a un hombre. —Christian se restregó la mano por la cara "te puse en la cama y dormí a tu lado, al día siguiente me fui. —Adam cerró la boca, el idiota no había tenido sexo con él.— ¡Lo sabía! —Masculló muy contento y Christian miró el suelo, —te llevaré a tu casa —Adam vio como el acosador entró al auto.


  No hablaron por todo el camino y cuando llegaron a la casa del pelirrojo el chico se bajó del auto del rubio y éste partió en su auto diciéndole adiós. Adam se quedó mirando el auto qué pasó de largo en la casa que supuestamente debía detenerse, ¿Qué acababa de suceder? Tragó saliva al notar que esa sería la última vez que vería al chico acosador en su vecindario.


  Al entrar a la casa no encendió ninguna luz y se desplomó en el sofá de la sala de estar. Estaba deprimido y quería hacer algo que aún no sabía qué pero la sensación de desesperación se estaba apoderando de todo su cuerpo. Adam se abrazó a sí mismo mientras trataba de unir las emociones en su cabeza con algo que le hiciera sentido, sin embargo estaba muy confundido para lograr un resultado y el retorcijón de su estómago lo estaba matando.


  Cerró los ojos, al parecer se sentía abandonado por el acosador y eso lo asustaba a niveles agigantados. Eso no debía estar pasándole ¿Por qué sucedía? Se tapó las manos con las manos y abrió los ojos de sopetón ¡Necesitaba alcohol! Adam se levantó de un salto del sofá hacia la vitrina de los licores de las visitas, el trago lo ayudaría con su opresión en el pecho.


  Luego de unas horas llantos y gritos se escucharon en la habitación de un abrumado pelirrojo, estaba tan triste por lo que había sucedido con el acosador hace unas horas atrás, sólo quería desaparecer del mundo. Se sentía estúpido por la situación, no podía aceptar que le gustaba a un hombre quien correspondía a sus sentimientos. Se congeló al estar aturdido en la borrachera porque no estaba acostumbrado a eso, los hombres siempre se sentían atraídos por él, sin embargo que él les correspondiera era otro tema.


  Saliendo de su habitación, el chico fue al gabinete de licores y tomó media botella de la primera bebida que encontró, sólo quería borrar la cara triste del acosador de su mente. Después de absorber toda la botella como una esponja en acción, se lanzó al reproductor de música y puso canciones desgarradoras en su lista de reproducción favorita.


  —¡I will always love you! —Cantó al sonido de Whitney Houston. La música estaba a todo volumen, no le importaba nada, tampoco le importaban sus vecinos, sólo quería llorar el sufrimiento que estaba sintiendo. Al parecer, su suerte no estaba en su máximo esplendor, ya que se había quedado sin la única botella de alcohol que tenía y el deseo de beber todavía no había terminado.


  —A la tienda de licores! —Gritó mientras salía de la casa para conducir en ese estado deplorable. Una vez que llegó a la tienda, consiguió tres botellas de whisky más una bolsa de cacahuetes que obtuvo gratis por la compra del licor, por lo que felizmente se metió en el auto para regresar a casa.


  Mientras Adam estaba en su mundo de unicornios y colores rosados como resultado del efecto del alcohol, la situación del chico rubio era muy diferente a la de este último. Estaba viendo una película de terror en la que el personaje principal mató a todos como resultado de un engaño de amor. Al parecer, los polos opuestos se atraían entre sí como la química que fluía entre los dos chicos.


  Su único trago era una lata de cerveza que agitó en su mano mientras veía la película.— ¡Mátalos a todos! —Dijo presionando un cojín de la ira que sentía por el rechazo de Adam.— ¡Pero no lo mates a él! ¡Idiota si te quiere! ¡Joder, pero qué estúpido! ¡Él mató a su novio! ¡¡Esta película apesta!! —Tiró el control remoto de la televisión en el medio de la sala de entretención para ir a su habitación. —No me sigas Albert —masculló caminando por el lado del mayordomo que le hizo una reverencia,— de acuerdo joven amo —el hombre recogió el control remoto y suspiró al no poder hacer nada por su joven amo.


  Una vez que Christian estaba en la cama comenzó a leer un libro de liderazgo y economía, necesitaba adquirir técnicas para un correcto manejo de su empresa distrayéndose a la vez del pensamiento del pelirrojo. Estaba en eso cuando recibió una llamada telefónica, el identificador era de un número desconocido, pero de todas maneras apretó el botón de contestar:


  —Hola ¿Con quién hablo? —La voz era de un hombre,— ¿Es usted el vecino del señor Adam Baines? —El rubio frunció el ceño,— ¿Eh? Sí, soy yo, ¿Con quién hablo? —El hombre le contestó enseguida, —habla con el jefe de policía. —El rubio no entendió nada ¿Acaso Adam le había echado la policía por los acosos? Entonces era un vengativo de mierda. —Él lo mandó ¿Cierto? ¡Joder! ¿Cómo puedo ayudarlo señor? —El rubio se mordió el labio al darse cuenta que el pelirrojo lo odiaba con todo su ser.


  El hombre cambió su perspectiva con lo que le dijo, —te estamos llamando para que vengas aquí y saques a tu novio de la estación de policía, lo sorprendimos conduciendo a toda velocidad en estado de ebriedad y él chiquillo sólo grita tu nombre, debes pagar su fianza. —Christian se levantó de la cama— ¿Qué? ¿Se encuentra bien? ¿Qué, ¡Oh! ¿Realmente? ¿Grita mi nombre? ¿Enserio? —La bilis de su garganta le ardió como la mierda.


  El policía puso paños fríos en su preocupación, —bueno, no está herido en absoluto, solo te está llamando como loco, ¡Está muy ebrio! Oye chico ¿Podrías venir y sacarlo pagando de paso la multa? La verdad es que el chico es muy odioso y no lo quiero tener aquí. —El rubio buscó sus zapatos. —¡No le hagan nada señor! Voy de inmediato. —El policía le dio la dirección de la comisaría y el rubio colgó la llamada.


  Christian salió a toda prisa de la habitación, su mayordomo lo alcanzó en la sala de estar pasándole su abrigo y el paraguas ya que estaba lloviendo a cántaros, —joven amo ¿Volverá a la mansión? —El rubio se vistió con el abrigo y agarró el paraguas, —me quedaré en la casa de mi novio ¿Puedes creer que les dijo que era su novio? —Christian sonrió saliendo de la mansión y subió a su auto para dirigirse a la estación de policía. El hombre sonrió y se fue a la cocina por un vaso de leche.


  Una vez en la estación de policía, Christian se dirigió a la recepción "buenas noches, vengo a pagar la fianza de Adam Baines" le dijo al policía que estaba allí. El hombre miró al chico,— ¿Sabes que le pasó? Fue una de aquellas peleas ¿Cierto? De seguro fue algo de esas características para que él actuara así, ¿Verdad? —El policía levantó una de sus pobladas cejas.


  Christian se mordió el labio inferior "oh, bueno, hm, ¿Dónde está? —Le preguntó evadiendo la respuesta. El policía sonrió, —lo dejamos en el calabozo porque no se calmó, gritó tu nombre, luego tu apodo y cantó algunas canciones antiguas —el oficial se levantó de su posición, indicándole con su mano para que lo siguiera. Christian siguió al policía y cuando se acercó sintió los gritos de Adam llamarlo por su apodo. —Los dejo solos —el policía abrió la puerta del calabazo y se fue. Sólo empatizó con el chico porque su hijo también era gay.


  El rubio entró en la celda y pudo ver a Adam vestido de negro de pies a cabeza mientras comía de una bolsa de cacahuetes.— ¡Acosador! ¡Viniste por mí! —Se arrojó a su cuerpo, de modo que el rubio lo miró sorprendido cuando el chico de cabello rojo lo montó a horcajadas apegándose como un koala a su cuerpo mientras enrollaba sus piernas alrededor de su cintura apretando sus brazos alrededor de su cuello.


  —¡Oh, Dios mío, gatito! ¿Cuánto trago bebiste? No debes estar en tu estado mental correcto para hacer esto —Christian sintió los húmedos besos del pelirrojo besar toda su cara.— ¡Tres botellas de tequila y whisky! ¡Uh, también algunos cacahuetes! ¿Eh? ¿No vas a besarme? ¡Bésame, bésame, bésame! —Gritó sosteniendo su rostro para unir sus labios.— ¡Sabes a alcohol con cacahuetes! Mmm... Bebé, para mmm... —El rubio habló entre sus labios sintiendo como Adam lo besaba sin parar aferrándose muy fuerte de su cuerpo.


  Apartándose de sus labios Adam se rió— ¿Yo te gusto, verdad? Dilo, dilo, ¡Dímelo ahora! ¡Dime que te gusto! —Le apretó sus mejillas. ¡Santo cielo! El lindo pelirrojo asustaba de borracho. Con sorpresa reflejado en todo su rostro, el rubio parpadeó rápido— ¡Joder! ¡Mierda! Me gustas, me gustas mucho pelirrojo borracho, ¿Contento? —Christian sonrió. Riéndose con lindos ruidos Adam gritó— ¡También me gustas! ¡Me gustas! Maldición al fin lo dije. —Adam abrazó su cuello apoyando su cabeza en su hombro.


  El rubio tragó saliva, —Adam, ¿Hablas enserio? ¿Tal vez lo dices sólo porque estás borracho? —Intentó separarlo de su hombro pero fue imposible.— ¡No me mires, estoy todo rojo ahora! —Adam murmuró ocultando su rostro en su hombro. Christian estuvo muy contento con eso, pero aún pensaba que era el efecto del alcohol o tal vez los cacahuetes que hacían hablar cosas raras al lindo pelirrojo.— ¡Muy bien! Iremos a tu casa gatito borracho —se rió para sí y lo llevó en sus brazos.


  Al llegar con el oficial el chico le pasó un cheque en blanco, —nos vamos oficial, eh, mañana enviaré a alguien a buscar el auto de Adam —se acomodó al chico que ahora dormía sobre su hombro. El hombre asintió— gracias a Dios que paró, estábamos mareados con sus gritos —el policía imitó a Adam. —¡Oh! Me gusta el acosador, ¡Uhh es un chico! Oh, me gustan los hombres ahora, ¡Él me gusta! —El hombre rió "busquen una habitación ya chicos —Christian se quedó mudo al escuchar al policía imitar la voz de Adam y de sus dichos.


  Tragando saliva, se las arregló para hablar— ¡Así que es verdad, quiero decir, mierda! ¡Finalmente, le gusto! —Christian sonrió mientras abrazaba al pelirrojo quien a su vez dormía en en sus brazos. —La pelea debe haber sido grande, ¿Verdad? —El oficial murmuró viendo al chico besar a la cabeza del pelirrojo. —Rompí con él y al parecer no lo soportó —Christian se despidió del oficial de policía y salió caminando en rumbo a su automóvil.


  Una vez afuera sonrió,— ¿Debería fingir que nos acostamos ahora que te confesaste? —Se lo sacó de encima y lo metió en el asiento trasero del auto. —Tal vez lo haga tontito, —Christian sonrió y besó sus labios luego cerró la puerta y subió al auto para llevar al lindo pelirrojo a su casa.


  


  


  CAPÍTULO 16


  'AMIGOS'


  



  —Bebé no puedo ver, ¡Nos vamos a caer! —Christian sintió las manos del chico ebrio en sus ojos mientras lo llevaba a su casa. Riéndose en su espalda el pelirrojo le habló "oye, tus ojos son tan grandes, ¿Te operaron o algo así? —Lo tocó alrededor de los ojos bloqueando un poco su vista.


  Luchando con el chico lindo pegado a su espalda Christian llegó a la entrada principal— ¡Gatito, estás tan ebrio! Joder, ni siquiera pensaría tocarte en ese estado de locura, ¡Pero que mata pasiones! —Christian le hizo poner la llave en la cerradura de la puerta y entró finalmente en la casa cargando al chico.


  Una vez en la casa, lo soltó y el chico de cabello rojo corrió por la sala de estar— ¡La la la! ¡Oh, mira el reloj! Son las cuatro de la mañana. ¿Quieres jugar juegos de mesa? ¡Oh! Vamos a hacer un karaoke ¡Si, viva! —Dijo tonterías mientras Christian rodaba los ojos y lo ponía en su hombro para caminar con él hasta el dormitorio.


  Una vez allí el rubio lo dejó en la cama, le quitó los zapatos, la sudadera con capucha y lo dejó en su camiseta, sus manos temblaron un poco al escuchar las palabras de Adam—. ¿Vamos a hacer el amor? —El pelirrojo se quitó los pantalones y quedó en bóxers. Tragando con fuerza la saliva que se había acumulado en su boca el rubio le gritó sin control. —¡Ah! ¡Por supuesto que no! ¿Estás loco? Sería una violación, uhh, no estás en tus cinco sentidos para decir esto ¡Dios santo! Que provocación más grande, ¡Joder! —Christian negó con la cabeza de un lado a otro.


  Adam sonrió, —me gustas —se puso debajo de las sábanas de la cama, después de hacer eso lo miró y le pidió que se tumbara a su lado. El rubio lo hizo y cuando se enfrentó al pelirrojo se sorprendió por lo que escuchó.— ¡Te odio acosador! —Le habló acercándose a su pasmado rostro abrazándolo por la espalda. El rubio suspiró— ¡Me iré ahora! Lo siento pelirrojo," habló con tristeza, mirando a los ojos brillantes del chico queriéndose zafar de su agarre, pero el muchacho no lo soltó.


  —Te odio, —Adam agarró su rostro y lo acarició, —te odio porque cada día me tratas más normal y con respeto. —El pelirrojo apretó su frente contra la de Christian, quien no supo qué decir. —Te odio porque todos los días me confundes más y más acosador, —Adam sacó su frente de la del rubio y lentamente se acercó para unir sus labios en un beso lento y suave.


  Cuando se separó de sus labios le sonrió, —me gustas acosador, en realidad no lo esperaba, pero lo nuestro no puede ser, así que por favor no estés aquí mañana cuando despierte. —Adam le acarició el cabello— de esta manera será más fácil, tengo mi asquerosa familia y eres un hombre. —Se apoyó en su pecho "te matarán, así que seamos amigos —se quedó dormido en los brazos del rubio quien estaba en shock.


  Christian observó su sueño toda la madrugada, luego al llegar la mañana se levantó y lo dejó metido en la cama para ir a la estación de policía. Una vez allí, el mismo oficial estaba terminando su agenda del turno nocturno. —¡Oh! Hola chico de anoche, ¿Estás aquí por el auto de tu novio? —Él hombre le sonrió al abrumado chico.


  El rubio hizo una mueca— ¡Sí! Um, en realidad nos separamos, así que quiero pedirle que no le diga nada de esto, lo más probable es que se olvide de todo gracias al alcohol. —Christian recibió las llaves del auto de las manos del policía.— ¡De verdad! ¿Ya no se aman más? —El policía le preguntó con tristeza.


  Christian suspiró "me quiere, bueno me dijo que le gusto y a mí me gusta mucho, ¡Ah! Es complicado señor, porque soy tan posesivo y celoso para dejarlo partir, además su familia creo que es conservadora ¡Joder! Oh, bueno, ya no puedo decirle así que lo siento, nos vemos, oficial. —Christian salió de la estación de policía y se metió en el auto de Adam.


  Al llegar a su casa, el joven dejó el auto estacionado en el garaje como si nunca Adam lo hubiese sacado. Christian no sabía el porqué de la petición de Adam de que se mantuviera alejado de él. ¿Sería porque aún no aceptaba del todo sus preferencias? No tenía idea, pero eso que dijo de su familia lo sacó un poco de sintonía ¿Qué habría querido decir cuando llamó a su familia asquerosa? Christian miró la casa desde afuera, sonrió— no te voy a dejar ahora que sé que te gusto, así que por ahora me despido pelirrojo, ¡No te saltes las comidas, ¿De acuerdo? —Se dio la vuelta y caminó hacia su casa.


  Ese día Adam se despertó a las tres de la tarde con una fuerte resaca y amnesia con respecto a la noche anterior.— ¡Auch! Mi cabeza está rota ¿Qué pasó anoche? —Se levantó de la cama y se sentó. —No recuerdo nada, solo me borré con licor," habló solo mirando al techo de su habitación.


  Se puso una bata de dormir y bajó a la sala de estar recordando pequeños destellos de la noche anterior, donde lloró por el acosador. ¿Eh? Ayer estuvo totalmente perdido por su confusión con el acosador, pero el idiota no podía saber que le gustaba ¡Desde luego que no! Adam miró el desorden de la sala de estar.— ¡Ah! ¡Me bebí todo el licor! —Suspiró caminando hacia la cocina.


  Tomó un poco de agua de un vaso y se quedó mirando el techo mientras se apoyaba en la máquina de agua fría y caliente al lado del refrigerador—. ¿Por qué quiero verte acosador, eh? Dime por qué maldito? —Suspiró— ¡Maldición es un hombre! —Suspiró de nuevo y comenzó a preparar el desayuno, ¿De verdad el chico lo había abandonado? ¡Joder! No le interesaba saber.


  Después de tener todo listo, sacó su teléfono celular para hacer una llamada y avisar al trabajo que estaba enfermo, pero recibió un mensaje del acosador:


  De: —Acosador"
Recibido: 03:30 pm
Hola pelirrojo ¿Cómo estás? Lo siento por lo de ayer fui un poco drástico, te liberé pero lo pensé mejor, hm, así que seamos amigos, así seguimos en contacto ¿Verdad? Te veo cuando estés libre del trabajo. Adiós ;)


  Adam miró la pantalla del celular, por algún motivo su corazón latió en su garganta. —Así que amigos ¿Eh? —Se mordió el labio y le escribió un mensaje al tonto acosador.


  Para: —Acosador"
Enviado: 03:32 pm
Estoy libre ahora, vamos a almorzar juntos a un estúpido restaurante, más te vale que me compres mucha comida acosador. Pd: No imagines cosas que no son, te invité porque no me gusta almorzar a solas.


  Adam bloqueó su teléfono celular y le envió un mensaje a Kevin, mintiéndole que tenía fiebre y estaba en cama para que le avisara al jefe el motivo de su falta. Después de eso volvió a mirar el mensaje del acosador y sonrió como un tonto. —Él no sabe que me gusta, es un alivio que no hice nada estúpido anoche. —Masculló caminando a su habitación para ducharse y vestirse para su almuerzo con el acosador.


  Christian miró el mensaje de texto por minutos hasta que su amigo George chasqueó los dedos enfrente suyo, —oye reacciona, te pregunté si esta ropa se me ve bien —el rubio miró a su amigo, luego guardó el celular en su bolsillo. —Te ves bien ¿Saldrás con tu novio? —El chico asintió— tendremos una cita, ¿Eh? Oye ¿Estás bien? Tu ojo tiene un tic raro.


  Christian se acomodó el cabello y respiró hondo. —Tengo una cita de amigos ¡No lo soportaré George! —Puso la cabeza en su escritorio y su amigo soltó una carcajada.— ¡Hombre! Estás orate ¿Te encuentras en la zona de amigos? —Christian hizo una mueca "no es eso, um le gusto pero tiene miedo de aceptarlo. —Se levantó del escritorio y se estiró, —te veo luego" su amigo le sujetó el brazo.


  Christian alzó una ceja,— ¿Qué pasa? —Su amigo hizo una mueca "ten cuidado, supe que Andrew regresó a Londres. —El rubio asintió, —hizo un movimiento con mi chico el otro día ¡Ahh! ¿Crees que deba comprar un arma? —George negó con la cabeza, —no exageres Albert lo está vigilando, pero ya sabes que debes cuidar a tu chico, bueno si es que te gusta. —El rubio asintió, —por supuesto que me gusta George ¡Joder! Me gusta mucho.


  Su amigo sonrió y le dio un golpecito en la espalda, —quién te viera antes y quién te ve ahora" soltó una carcajada— ¿Es el indicado cierto? —El rubio se lamió los labios pensando en el dulce beso que el pelirrojo le había dado la noche anterior. —Así es George, así es. —Christian levantó la mano en el aire en una despedida mientras salía por la gran puerta de su oficina.


  Luego de veinte minutos el rubio salió de su automóvil y esperó a Adam mientras fumaba un cigarrillo, se había hecho adicto a los de menta una asquerosidad para algunos, una delicia para él. Christian sonrió al ver el auto del pelirrojo, pisó el ya consumido cigarro con su zapato de diseñador y sonrió amplio al ver las cosas que cargaba el pelirrojo.


  —Hola Adam, ¡Oh! ¿Qué traes ahí eh? —El rubio miró las rosas blancas en la mano del chico junto a la bolsa de galletas caseras y una bufanda color verde. El pelirrojo sonrió, —fue todo muy extraño ¡Me las gané en una especie de concurso! —Exclamó muy feliz, luego se restregó la cabeza "aunque si lo pienso bien, um no he participado en ningún concurso. —Christian rió entre dientes Adam era tan iluso y Albert muy eficaz en su trabajo.


  —¡Oh! Tienes mucha suerte, pero ya vamos a almorzar. —Adam miró al chico y se cruzó de brazos,— ¿Por qué estás sonriendo así? Acosador te dije que no imaginaras cosas. —Christian lo abrazó por los hombros y Adam se estremeció, —no estoy imaginando nada, son cosas de amigos ¡Vamos a entrar! —Lo arrastró adentro del restaurante.


  Sonriéndole, el chico rubio señaló una silla en la que Adam se sentó cómodo mientras se sonrojaba como siempre, se sentía raro frente al estúpido acosador era algo que no podía evitar. Christian pudo ver el rubor en sus mejillas, pero como siempre no dijo nada sobre eso "entonces quieres ser mi amigo, ¿Por qué cambiaste de opinión? —El chico de cabello rojo le preguntó mientras el rubio sonrió entendiendo que Adam había olvidado todo sobre la noche anterior, especialmente sus declaraciones de amor hacia él.


  Tomando el menú en sus manos, el chico le respondió "bueno, creo que es bueno ser amigos, sabes que siempre quise estar cerca de ti, ¿Ya no quieres ser mi amigo? —Christian miró al chico tímido que tenía enfrente. Adam jugó con sus manos por debajo de la mesa, movió sus pulgares "bueno, eso quiero idiota —se sonrieron y empezaron a ordenar la comida cuando el mesero se acercó a su mesa.


  Adam masticó su carne, —supongo que ahora no me vas a atacar ¿Verdad? —Engulló y tragó mirando la sonrisa del rubio. Christian sonrió, se le iba a hacer muy difícil contenerse al estar tan cerca del pelirrojo, ¡Joder! Se perdía en su piel, nadie lo iba a querer como él. —Um ¿A qué te refieres con atacar? —Bebió un poco de vino de su copa mirando el lindo rubor en las mejillas de Adam, ¡Dios santo! Lo quería besar, le hacía tanta falta un beso del pelirrojo sobre todo si era tan dulce como el de la noche pasada.


  Adam se mordió el labio, —tú sabes a lo que me refiero. No me hagas repetirlo es vergonzoso. —Bebió toda el agua de su vaso. Christian comió de su comida y se limpió la boca con cuidado, luego le habló— ¿No quieres que te bese? —Le arrojó una mirada hipnótica y Adam miró a los ojos del chico, la atmósfera había cambiado y de pronto el rostro del acosador estaba muy cerca del suyo.


  Adam sintió la mano del chico en su labio— ¿Qué-Qué haces? —Se ruborizó, —tienes un grano de arroz justo aquí —Christian acarició su labio y luego se alejó acomodándose en su silla. El chico abrió sus ojos color turquesa de par en par, —pero no estaba comiendo arroz —Christian soltó una carcajada, todo era tan bizarro.— ¡Oh! Entonces debió ser otra cosa. —Adam tragó saliva, ¿Lo había hecho a propósito? Se mordió el labio y prefirió pasar por alto ese detalle.


  Luego de un rato su almuerzo terminó muy tarde y ambos dejaron el restaurante. Christian sonrío mientras caminaba a su lado, —entonces, ¿Quieres salir hoy en la noche? —El rubio le preguntó viendo su rostro sonrojado mientras salían del lugar "como un amigo, por supuesto —sonrió mirando la cara del chico.— ¡No lo sé! Mañana trabajo —Adam miró sus zapatos mientras caminaba hacia su auto en compañía del acosador.


  Sonriendo, el rubio no pudo soportarlo más— está bien, se que te dije que soy tu amigo, pero ahora estás demasiado lindo, lo siento. —Lo besó suavemente en los labios, luego Adam siguió el beso y el rubio comenzó a besarlo con deseo apretándolo a su cuerpo hasta que el pelirrojo lo empujó lejos. —Para acosador! —Se limpió la boca, Adam miró en los ojos del chico "estaré esperando en mi casa para salir a la noche" salió corriendo hacia su auto para escapar del estúpido acosador quien lo confundía.


  Sonriendo, el rubio se restregó la cabeza, —creo que será difícil ahora que sé que le gusto, pero me gusta mucho, así que seguiré sus tontas reglas —se peinó hacia atrás y se fue a su oficina.


  


  


  CAPÍTULO 17


  'LO TOMO'


  



  Adam se miró al espejo, su cabello estaba demasiado peinado y el acosador se podía imaginar cosas. —¡Joder! —Se restregó el cabello con violencia y lo desordenó quedando descuidado como antes. —Así está mejor —masculló observando los pantalones que se había puesto, ¿Serían muy ajustados? Se mordió el labio y salió del baño corriendo a su closet.


  Se cambió cinco veces y luego decidió vestir ropa deportiva muy holgada. Con eso le demostraría al acosador que no se había arreglado para su cita. ¿Eh? Parpadeó rápido ¿Era una cita? ¡Claro que no! Sólo era una salida de amigos, nada más que eso. El pelirrojo se mordió el labio tal vez si usaba sus gafas de lectura su cara se escondería tras ellos.— ¡Perfecto! —Musitó mirándose al espejo, lucía totalmente casual y descuidado. Con una sonrisa bajó a la sala de estar y se sentó en su sofá para esperar al acosador.


  Mientras tanto Christian ya venía a camino, sus vestimentas eran casuales y sus jeans se sentían un tanto incómodos, al parecer se había acostumbrado a usar traje. No quería arruinar nada esa noche, por lo que decidió no beber alcohol para comportarse frente al lindo pelirrojo que lo volvería loco si seguía en negación. Estacionando el auto el joven se bajó y miró las flores favoritas del pelirrojo y caminó con el ramo en mano hacia la puerta principal.


  Con una sonrisa en su rostro el rubio golpeó tres veces la puerta y el pelirrojo salió disparado a abrirla, —Hola, ¡Te demoraste! —Masculló el chico viendo el ramo de rosas blancas que le acercó el rubio.— ¡Vaya, luces genial! Me gusta el estilo hipster, demasiado —Adam se sonrojó recibiendo las rosas y Christian sonrió, —yo le regalo todo el tiempo flores a mis amigos, no te imagines cosas pelirrojo. —Obvio que era mentira, pero Adam era muy ingenuo y por supuesto que creería esa mierda.


  —Ah, um supongo que las pondré en agua junto con las que gané en ese raro concurso de esta tarde. —Christian sonrió y entró a la casa siguiendo al lindo chico. Un beso de bienvenida hubiese sido genial, pero esta vez se conformaba en ver el sexy outfit del chico, ¡Dios santo! ¿Cómo se enteró el pelirrojo de sus gustos? Amaba ese estilo en sus conquistas.


  Adam miró de reojo al acosador, uhh, había sido una mala elección usar esas ropas ¡Joder! Ahora el tipo lo miraba mucho más que antes. El pelirrojo se aclaró la garganta, —entonces um ¿Dónde vamos? Te advierto que no quiero ir a un club gay —Adam se cruzó de brazos, no quería ser mirado de esa manera tan lujuriosa como aquella vez que salió con sus amigos a un lugar de esos.


  Christian se restregó la barbilla, había pensado llevar al chico a un lugar de esos pero al parecer era mala idea—. ¿Qué tal si vamos al bar de mi hotel? Ahí va todo tipo de gente, principalmente los huéspedes que están en las instalaciones. —Le sonrió y Adam encontró eso una buena idea,— de acuerdo —el rubio sonrió y ambos chicos salieron de la casa.


  Después de una hora el chico llegó a su hotel y caminó con Adam hacia el bar, ambos tomaron asiento—. ¿Quieres una soda? —Le preguntó el rubio al pelirrojo que asintió, —si por favor —el rubio asintió y se levantó del asiento para ir por los refrescos. Mientras que Christian estaba en la barra consiguiendo las bebidas Adam recibió una llamada de Bruce, el joven se extrañó por la hora y contestó:— ¿Sucede algo? Pensé que no ibas a hablar conmigo hasta finalizar tu estúpida tarea. —El chico soltó una carcajada, —así es pero ya que estamos en el mismo lugar, ¡Mira estoy al frente tuyo!


  Adam casi manchó sus pantalones ahí mismo, por poco se hizo. No podía ser, ¡Santas ranas! Su terapeuta le estaba levantando la mano y estaba muy cerca de encontrarse con el acosador. Se levantó a una velocidad impresionante y Bruce soltó una carcajada,— ¿Te sucede algo? Sólo te quería saludar, no te haré terapia. —El pelirrojo se puso nervioso, esos dos no se podían juntar,— ¿Qué haces aquí Bruce? No veo a nadie contigo. —Su voz sonó agitada y el terapeuta frunció el ceño.


  —Estás actuando extraño, mi amigo salió a hacer una llamada ¿Por qué el nerviosismo? —Bruce observó el lenguaje corporal del chico, Adam le estaba escondiendo algo.— ¡No pasa nada! Oh, hace calor aquí —el terapeuta notó la situación, Bruce era muy bueno analizando a las personas y su comportamiento. —Dime algo Adam, ¿Estás con él cierto? Sabes que no me puedes engañar, lo sabes ¿Cierto?


  Bruce vio como el chico le quitó el trago y se lo bebió de una sola vez, luego soltó una carcajada al notar como el chico tosió con escándalo. —Es licor y uno muy fuerte —Adam se limpió la lengua, el trago le había quemado hasta la garganta. —Estoy con una chica, no imagines cosas Bruce. —El terapeuta rió, —bueno entonces me la tienes que presentar pero espérame un poco iré al baño. —El pelirrojo observó como al terapeuta se dirigió hacia los sanitarios y tomó esa oportunidad para salir corriendo en busca del acosador.


  Christian estaba en la barra, se había encontrado con Sam, su trabajador—. ¿Está seguro que no quiere un trago de mi bebida señor? Está deliciosa. —El chico le estaba coqueteando Christian pudo notar eso, pero se mantuvo a la raya porque no quería que Adam malinterpretara las cosas. —No gracias Sam, estoy esperando los refrescos. —El chico asintió, su jefe no lo había llamado con ese apodo lindo de la otra vez.


  El chico se acercó un poco a su jefe, el alcohol en su sangre le proporcionaba valentía,— ¿Anda solo jefe? ¿O tal vez vino con alguien? —El rubio le iba a responder pero no fue necesario ya que Adam habló por él:— ¡Si está conmigo! —El pelirrojo miró de reojo a la zorra ofrecida, luego al idiota "acosador me quiero ir, ¡Vámonos rápido! —Tenía que salir rápido de ese lugar antes de que Bruce los viera.


  Christian hizo una mueca de decepción, —pero si acabamos de llegar ¿Sucedió algo? —Adam miró al guardia quien miraba al acosador con deseo, uhh le dio escalofríos y no le gustó esa sensación. Empujó hacia un lado al rubio, —vamos a otro lado ¿Qué dices eh? Es que me dio frío, si es eso ¡Tengo frío! —Adam se sintió mareado el trago de Bruce lo hacía hablar de manera estúpida.


  Christian observó las mejillas rojas del chico,— ¿Bebiste? —Adam arrugó la nariz, —sólo una copa, debemos irnos ¡Necesito un café! —El rubio le iba a responder pero el guardia se adelantó metiéndose en la conversación, —jefe quiere que le llame un taxi a su amigo, así usted se puede quedar aquí ¿Le llamó uno? —El rubio miró al pelirrojo, estaba molesto ¿Estaría celoso? Por su cara todo indicaba que mataría a su guardia.


  Adam miró al idiota del metiche guardia— ¿Disculpa te podrías ir? Estamos hablando cosas privadas aquí. —Miró al acosador y de lejos observó a Bruce, al parecer su terapeuta lo estaba buscando. Se puso nervioso tenía que esconderse, —acosador vámonos" le tomó la mano pero el chico no se movió, —pero recién llegamos y quiero divertirme pelirrojo. —Adam observó al terapeuta, ¡Joder! Estaba muy cerca de ellos.


  Miró al chico y al maldito guardia que no se había ido de su lado, gritó internamente.— ¡Ah! Si nos vamos dejaré que me beses ¿Nos vamos ahora? —Christian lo agarró por la nuca y lo besó al instante ¡Joder! Tenía que aprovechar la oportunidad que se le estaba presentando. Sam hizo una mueca al ver como el atractivo de su jefe estaba encima del engreído chico, se lo estaba comiendo a besos. —Dame algo fuerte —masculló de mal genio mirando al hombre de la barra.


  Adam se separó del rubio casi en shock— ¡Oye! No seas aprovechado —el chico le sonrió, —tú me diste permiso ¿Ya te arrepentiste? —Adam miró a Bruce quien se había distraído con un chica, era su oportunidad. —Dije que si nos íbamos me podías besar, aún estamos aquí acosador. —Christian lo tomó de la mano y lo arrastró hacia la salida para sacarlo del lugar. —No tan rápido ¡Me voy a caer! —El rubio soltó una carcajada y lo siguió arrastrando "quiero llegar luego a la casa, dijiste que nos íbamos a besar y tienes que cumplir. —Adam tragó saliva ¡Jodido infierno! ¿Qué demonios había hecho?


  —¡No, no! A la casa no, yo quiero beber café tengo frío —gritó forcejeando con el acosador para zafarse de la situación, pero no se liberó tan fácil del chico; Fue para peor. —Bien, iremos a una suite y pediré servicio a la habitación. —Adam chilló al ser levantado al estilo de novia por el acosador. Christian caminó hacia la recepción y miró a la chica de turno, —dame la tarjeta de la suite presidencial y quiero que envíen el menú número cinco de la noche, sólo remplacen el té por café en la variante latte pero con chocolate.


  Adam se sonrojó, el idiota se había tomado muy enserio lo del beso y además se sentía observado por la gente y los empleados del acosador. Christian miró a Adam,— ¿Quieres algo más? —El pelirrojo se cubrió la cara, —ya bájame no soy un bebé —Christian recordó esa frase, fue la misma que le dijo aquella vez en la que cargó por primera vez al chico lindo.


  Christian miró a la mujer— ¡Ya dame la maldita tarjeta, ya no soporto más! —La chica dio un salto y le pasó la tarjeta "perdón por la demora señor Bennett, la comida va enseguida. —El rubio salió caminando en rumbo a los elevadores cargando a un sorprendido Adam. —No le debes gritar a tus trabajadores, ¡Ya bájame! —El rubio le sonrió— no quiero, sólo espera a que lleguemos ¿De acuerdo? —Se subió al elevador y Adam se estremeció.


  Luego de salir del ascensor Adam se logró zafar del agarre del chico y se escondió por los pasillos, sin embargo el rubio lo atrapó por la espalda atrapándolo en una pared.
"¡Te atrapé bebé! —Llevó una mano a la pared y luego la otra dejándolas a cada lado de la cabeza del pelirrojo, quién quedó atrapado por completo en ese espacio.— ¡Para! ¿No podemos ver una película en vez de hacer lo que te dije? —Le preguntó con miles de espasmos por todo su cuerpo, estaba nervioso a morir y la cara del rubio era un tanto confusa para sus nervios.


  Christian alzó una ceja,— ¿Una pornográfica? —Habló con malicia sacando una mano de la pared para llevarla directo a la cintura de un nervioso Adam. El rubio pensó muchas cosas sucias en ese instante.— ¡No! Tal vez una romántica —el pelirrojo sabía que no lo iba a ser cambiar de opinión, pero por lo menos lo intentaba. Christian sonrió— ¿Lo hacemos aquí o en la habitación bebé? —Sacó su otra mano de la pared y la llevó a su barbilla para levantar la mirada del chico.


  Adam tragó saliva, —quiero que sepas que, ¡Esto es una violación de labios! —Le refutó haciendo un puchero. El rubio soltó una risita. —¡Promesas son promesas! —Le sonrió con malicia y lo tomó de su cuerpo para cargarlo arriba de su hombro. Adam chilló al instante. —¡Hey! Acosador, joder ¡Eres un bobo! ¡Ahh! Suéltame, puedo caminar solo. —Le protestó pegándole en su espalda para que lo soltará.


  Christian sonrió porque sabía que ambos lo iban a disfrutar sólo que Adam era jodídamente inseguro para admitir que gustaba de él; Sin embargo él le iba a mostrar lo contrario. Al llegar a la habitación lo dejó sentado en la mesa de la televisión que tenía el espacio suficiente para albergar el cuerpo de Adam. —Sólo quiero besarte ¿Tú quieres hacerlo bebé? —Le preguntó tomándolo del rostro con delicadeza sólo como Adam se lo merecía.


  Con temor pero a la vez decisión el chico abrió su boca para al fin hablar,— ¿Serás gentil? —Le contrarrestó mirando hacia a un lado. Christian casi se vino con esas palabras, pero claro el pelirrojo no estaba hablando de eso, pero tal vez en un futuro lo haría. —Tanto como tú lo quieras bebé, sólo iremos a tu ritmo" le sonrió bajando sus manos al sweater deportivo color verde oscuro que llevaba puesto el pelirrojo quien lo miró con sus ojos turquesa.


  —Hazlo de una vez —Adam parpadeó rápido al sentir los labios del chico, los cuales se moldearon los unos a los otros en un beso lleno deseo, pasión por parte del rubio quien estaba tratando de controlar los movimientos impuros de sus manos. Con excitación el rubio le mordió el labio inferior para pedir entrada a su cavidad. Adam se negó a darle el paso pero luego de que Christian metiera una mano por debajo de la camiseta del chico pelirrojo, éste abrió la boca separándolo de sus labios.


  —¡Oye! ¿Qué estás ha...? —Christian lo volvió a besar esta vez colando fácilmente su lengua por la boca abierta del chico, quien comenzó a sufrir varios espasmos por las calientes interacciones del estúpido acosador que lo confundía. En un momento Adam sintió los mojados besos del rubio acariciar su barbilla, estos bajaban por su cuello hasta succionarlo con tal ahínco que se vió obligado a gemir por tal interacción "mmm, ¡Ah! Oye detente" gimió al sentir pequeños mordiscos junto a suaves lamidas por aquella zona de su cuello.


  Christian se separó del cuello del chico un poco fuera de control, Adam tragó saliva al ver la cara lasciva del acosador. Christian lo tomó por la cintura y lo acercó a su cuerpo para indicar que se venía movimiento, el pelirrojo chilló entonces enrolló sus piernas en la cintura del chico y afirmó su agarre del cuello del acosador para no caerse. En un abrir y cerrar de ojos Christian lo condujo en brazos en dirección a la cama, al mismo tiempo que lo miraba a los labios.


  Luego de haber llegado a la cama el rubio se quedó encima del pelirrojo, con el cuidado de no aplastarlo se quedó entre sus piernas y lo abrazó por la cintura levantándolo un poco para besar sus labios nuevamente. Adam se separó un tanto aturdido,— ¿Qué estás haciendo? Sólo era un beso" su cara estaba sonrojada y Christian miró lo vulnerable que estaba el chico en ese momento.


  El rubio se mordió el labio y rodó hacia la cama quedando de espaldas, —perdona por haberte asustado. Yo me salí un poco de control" miró el techo y suspiró. Adam se puso en posición fetal, ya había completado la tarea de Bruce ¿Verdad? Se mordió el labio, quería llorar—. ¿Me puedes abrazar? —Le pidió con voz débil y Christian se sorprendió pero lo hizo,— de acuerdo —se acercó y lo abrazó apoyando la espalda del chico en su pecho luego descansó sus manos en el abdomen del pelirrojo, su barbilla en su hombro.


  Adam respiró hondo, —tengo miedo —masculló cerrando los ojos, su respiración se hacía difícil de llevar y el cuerpo le temblaba. Christian lo abrazó apretado, —lo sé y es mi culpa. Pero yo enserio te quiero Adam —el nombrado suspiró, —eras tú todo este tiempo ¿Cierto? Ya sabes, él de los regalos. —El chico sonrió mientras acomodaba su barbilla en el hombro Adam. —Me gustan los detalles ¿Eso te asusta? —El pelirrojo suspiró "me asusta —Christian hizo una mueca,— ¿Por qué? —Cerró los ojos.


  Adam apretó sus ojos y luego los abrió "es porque me gusta eso, enserio yo estoy muy confundido contigo. —El pelirrojo se dio la vuelta y quedó frente a frente mirando a sus ojos color celeste. —Yo siempre he salido con chicas, um nunca planeé salir con hombres" todos sus sentidos se agudizaron al mirar al rubio, —todo cambia y ahora tú estás aquí confundiendo mis pensamientos. —Adam acarició el rostro del chico que lo miraba en silencio.


  —He notado que contigo puedo ser más infantil que nunca y eso que eres menor que yo, pero... —Se quedó en silencio. Christian tragó saliva,— ¿Pero? —Adam reposó la mano en la mejilla del chico, —yo tengo mucho miedo, mi cuerpo se comporta extraño y eso es nuevo para mí ¿Sientes el temblor de mi cuerpo? —Christian asintió, —bueno eso lo provocas tú, de hecho sólo tú lo haces acosador.


  Ambos sonrieron al escuchar el golpe en la puerta de la habitación y luego el aviso de su empleado "señor Bennet la comida que pidió ha llegado ¿Podría abrir señor? —El rubio miró en los ojos de Adam,— ¿Aún quieres ese café? —El pelirrojo sonrió, —si por favor —Christian se levantó de la cama y salió en rumbo a la puerta para recibir la comida. Adam se sentó en la cama, por un momento pensó que moría; Sin embargo logró exponer sus sentimientos con el chico. Se sentía muy débil y cansado, todos sus sentimientos flotaban en su cuerpo y necesitaba sacarlos al exterior.


  El chico le había proporcionado toda clase de detalles en las últimas semanas y él como un bobo pensó que eran otras cosas externas como la variable de la suerte. ¡Joder! ¿Cómo pudo demorarse tanto tiempo en darse cuenta que era Christian el de los regalos? Adam sonrió al ver al acosador llegar a la cama con un carrito lleno de comida, —tú no te cansas ¿Verdad? —Sonrió al ver la sonrisa del rubio, —el que renuncia en la mitad del camino no es capaz de llegar al oro que lo está esperando en la esquina.


  Adam recibió el café de las manos del rubio, —me gusta tu personalidad, eres muy decidido y confiado. —Christian sonrió,— ¿Qué significa eso? —El chico pelirrojo lo miró a los ojos "acepto tu propuesta, seré tu novio —Christian se atoró con el pastel que había empezado a comer. El pelirrojo rió a carcajadas, esperó esa reacción del rubio.— ¡Santa mierda! Eres muy bipolar ¡Maldición lo eres! —Christian se acercó al pelirrojo y este lo detuvo con su mano, —tengo condiciones ¿Las aceptarás?


  El rubio sabía que alguna letra chica había en todo el rollo, todo fue muy rápido. —Acepto —masculló mirando a los ojos color turquesa. Adam tomó una bocanada de aire, luego suspiró y finalmente habló: —Me tienes que dar tiempo, por ahora yo sólo puedo aceptar unos cuantos besos ¿Aceptarás a estar a mi lado sin hacer nada más que eso? Dímelo ahora mismo, ¿Lo tomas o lo dejas?


  Christian sonrió— ¡Maldición! Lo tomo, claro que lo tomo ¡Joder acepto! —Adam esta vez no chilló al sentir los labios del chico frotarse contra los suyos, al parecer había sido una buena decisión.


  


  CAPÍTULO 18


  'VERDAD'


  



  ¡Oh, Jesús! Adam no se pudo negar a la idea. Bueno, aceptar salir con Christian fue bueno para tener claridad sobre el chico rubio, después de todo, ahora Christian llevaba siendo su novio por más de dos semanas y al pelirrojo le gustaba esa idea cada vez más.


  En todo el tiempo que llevaban juntos como novios el rubio trató de hacer sentir al pelirrojo lo más seguro posible, ¡Dios santo! Le costó un montón controlar sus acciones cuando estaba cerca de Adam, pero los besos que le podía dar al chico lo compensaban y también los abrazos apretados mientras compartían momentos juntos. Christian se encontró velando el sueño de su novio casi todas las noches, no pasaba nada físico aún entre ellos; Sin embargo el rubio se conformaba con la compañía del chico.


  Adam había cambiado su humor últimamente estaba sonriendo por los pasillos de la academia y pasaba todo el día en su celular respondiendo mensajes, eso llamó la atención de sus amigos especialmente de Damien quien era más cercano al pelirrojo. Adam no pudo evitar esconder la relación, no era que él tuviera vergüenza de salir con un chico era otra cosa que le pasaba, el 'te lo dije' por parte de sus amigos era lo que no quería escuchar.


  ¡Joder! Bastante tenía ya con los consejos de Bruce sobre su relación con Christian, porque si no tuvo otra opción que contarle, para que vinieran sus amigos a restregarle en la cara que le habían dicho que un chico lo podía ayudar mejor que una horrenda chica. Adam miró la pantalla de su celular y se estremeció al ver la osadía de su supuesto novio, ¿Qué mierda? El acosador le estaba llamando por vídeo llamada.


  Se metió rápidamente a un baño y cerró la puerta luego se sentó en la tapa del retrete para contestar la llamada, no tuvo opción, ya conocía muy bien la osadía del rubio y si no le contestaba el tonto era capaz de venir a buscarlo a la academia. Se puso los audífonos y apretó el botón de respuesta, —hola bebé ¿Qué haces? —Christian abrió los ojos de par en par al ver el lugar de la llamada. —¡Joder! ¿Te estás masturbando en el baño? Espero que sea con una foto mía.


  Al pelirrojo casi se le cayó el celular al piso. —¡Ahh! No seas tonto, sólo estoy sentado, tenía que encontrar un lugar... —Se quedó en silencio escuchando la risa del rubio,— ¿Te estás mofando de mí bastardo? —Lo miró furioso y Christian sonrió, —ah por supuesto amor, siempre lo hago —el rubio volvió a reír y Adam rodó los ojos,— ¿Qué quieres? —El chico rubio le mostró unos tickets por la pantalla del teléfono, —tengo boletos vip para una charla de liderazgo empresarial ¿Te gustaría ir?


  El pelirrojo hizo una mueca,— ¿Broma? —Christian soltó una risita, —por favor amor acompáñame ¡Es sólo una hora! No me quiero aburrir solito, pero es por trabajo. —Adam miró en los ojos de perrito abandonado que le mostró su estúpido novio, en cierta manera le estaba implorando. A Adam le gustaba hacerse de rogar. Era una estupidez, un capricho pero desde que estaba saliendo con el acosador había descubierto varias cosas que no le pasaban cuando había salido con chicas. Simplemente no lo podía evitar, le gustaba.


  —Ruégame más y lo pensaré —se rió entre dientes. Christian sonrió, la mierdita consentida siempre se salía con la suya, amaba eso del gatito huraño.— ¡Bebé por favor! Te daré un mensaje relajante a los pies si dices que si, ¡Por favor! —Adam sonrió, le encantó "esta bien, eres tan lamentable que tendré que hacer esa caridad contigo. —Christian sonrió amplio, sus ojos arrojaron un brillo— ¡Gracias amor! Uhh ¿Te puedes acercar a la pantalla para besar tus labios virtualmente?


  Adam soltó un chillido "ahh voy a colgar" apretó el botón finalizando la llamada escuchando la risa del rubio, luego salió del baño rojo como un tomate. Sin embargo empalideció al encontrarse con Damien, quien le alzó una ceja— ¿Se puede saber que es lo qué te pasa? ¡Jodido infierno! ¿Estabas teniendo sexo telefónico? —Adam enrojeció por toda su cara,— ¿Eh? ¡No, claro que no! —Su amigo rió a carcajadas, —entonces es cierto, estás saliendo con alguien ¿Es linda la chica?


  Adam corrió al lavamanos y mojó su cara, había sido descubierto. —No es lo que tú piensas, eh mmm... —Damien rió y lo miró al rostro con una expresión aterradora, —ven a cenar conmigo esta noche y trae a tu pareja si no vienes te mataré" volvió a sonreír— ¡Le diré a los chicos! Será una velada genial. —Salió del baño sonriendo como idiota. Adam quería vomitar Damien podía ser muy aterrador cuando quería.


  Con flojera salió del baño y se dirigió a su auto para esperar al tonto de su novio en su casa, a Christian le gustaba manejar y llevarlo para todas partes en su automóvil así que Adam renunció a la idea de manejar su propio auto, tampoco era que le molestaba. Las últimas semanas habían sido una locura. Un hombre comenzó a acosarlo diciéndole que él sería suyo y ese mismo hombre terminó siendo su novio.


  Adam no se arrepentía, era su novio y el tipo le gustaba. No sabía cómo explicarlo, pero ahora gracias a los consejos de Bruce sabía que cuando la persona llega no se le mira el género, la raza o el estatus social, bueno, el tipo claramente era un hombre y uno muy demandante. El acosador había podido hacerse cargo de su esquivo corazón y eso le había costado; Sin embargo, el acosador había sido el único hombre que le había llamado la atención en el sentido de querer hacer algo más con su cuerpo, pero aún necesitaba acostumbrarse a las sensaciones que sentía cuando el tonto lo tocaba más de la cuenta.


  Uh, por lejos, Damien y los demás chicos se sorprenderían cuando se enteraran de su relación con un hombre, ¡Ah, era tan vergonzoso! Oh bien, pero Christian le gustaba y ya no podía seguir ocultando su relación. El chico se entristecía cada vez que él lo ocultaba de sus amigos para que ellos no los descubrieran, Adam le pidió tiempo para conocerse mejor y así contarle a sus amigos de su relación y el rubio lo entendió muy bien.


  Sin embargo fue bueno que Damien lo haya descubierto, pero alguien debía saber la verdad primero que todos. Adam entró a la casa y se sentó en el sofá de su sala de estar, marcó su teléfono y a los segundos escuchó a su pollito. —¡Ad! Hola ¿Cómo estás? —El pelirrojo sonrió— ¿Puedes venir a mi casa amor? Um sólo será un momento, tengo que decirte algo en persona. —El castaño asintió—, estoy solo con Sammy en la casa ¿Puedo llevarlo? ¡Oh! ¿Es algo sobre mi pastel de bodas? —Adam sonrió— ¡No, es otra cosa! Sólo ven con Sammy, le ponemos unas caricaturas y listo. —El castaño asintió enseguida. —¡Llegó en veinte minutos!


  Adam colgó la llamada y suspiró, ¡Joder! Con tantas cosas que le habían sucedido se había olvidado del pastel de bodas para el matrimonio de su pollito por completo. El chico rápidamente sacó su agenda electrónica y anotó el día que comenzaría a hornear el pastel de bodas. Después de unos minutos se levantó del sofá para abrir la puerta y con un abrazo recibió a las esperadas visitas.


  —¿Papi puedo comer galletas? —Lucas asintió y le pasó la bolsa que el niño había traído desde la casa, luego lo tomó en brazos y esperó por Adam quien luego de unos minutos bajó de la habitación a la que había ido, —listo pollito, la película de Disney quedó programada —el niño sonrió— ¡Yupi! ¿Puedo llevar la leche con chocolate? —Adam sonrió— por supuesto que si amor, arriba están los juguetes que dejaste la última vez. —El niño le dio un beso a ambos y subió las escaleras a mirar la película.


  Lucas bebió de su café, —entonces Ad ¿Qué es lo que me quieres decir? —Sonrió al pelirrojo quien no sabía por donde comenzar. —Pollito tengo que decirte algo que te sorprenderá mucho, umm bueno ehh... —Se restregó el cabello y Lucas dejó la tasa de café en la mesa, Adam lucía abrumado. —Ad ¿Es algo malo? Tal vez si te relajas un poco y comienzas por el principio podrás llegar a decirme lo que sea que tienes pensado contarme. —El castaño le tomó de las manos y se las acarició.


  Adam suspiró hondo—, estoy saliendo con alguien" Lucas soltó una risita,— ¿Enserio? Pero Ad eso no es nada malo, ya era hora que salieras con alguien ¿Quien es la afortunada? —El chico se sonrojó y Lucas soltó una carcajada, —vaya te ves más guapo sonrojado, ¿La conozco? —El pelirrojo quería vomitar, era tan difícil pero necesitaba decirle, —bueno um, te vas a sorprender porque es algo inusual jamás lo hubieses pensado de mí. —Lucas miró al confundido chico, sus manos estaban sudando mucho.


  El castaño acarició su cabello,— ¿Estás saliendo con una chica casada? —Adam soltó una risita, si no le decía luego su pollito iba a imaginar toda clase de cosas. —No es eso, ¡Ah! Es difícil... —Miró a los ojos verdes del chico, —Lucas yo... —Parpadeó "pollito yo no estoy saliendo con una chica. —Lucas abrió su boca,— ¿Estás saliendo con una vieja? —Adam soltó una risita, —no tontito la verdad es otra, eh cómo te explico um ¡Estoy saliendo con un hombre!


  Lucas se quedó atónito, los músculos de su cara se tensaron y le costó procesar la información—. ¿Estás bromeando? Dijiste que si alguna vez eras gay yo sería tu prioridad. —Lucas le hizo un puchero y Adam parpadeó rápido. —Alec se va a enojar pollito" soltó una carcajada "es verdad, no sé cómo pasó pero hace rato que me siento bien con él. —Lucas le agarró la cara a dos manos, —quiero que me cuentes todo. —Adam asintió y Lucas agarró su taza de café para escuchar al chico.


  Y así Adam pasó la siguiente media hora contándole con lujos y detalles sobre su relación con el chico acosador que desde que lo conoció no lo dejó tranquilo en ningún motivo. Pero aún tenía más cosas que contarle al chico y decidió contarle sobre su vida pasada y cómo había dejado los Estados Unidos para venir a estudiar cocina con la ayuda de su abuelo.


  Lucas necesitó más de una tasa de café para procesar todo, juntos se movieron a la cocina en dónde el castaño comió un poco del pastel que Adam tenía guardado en su nevera. Lucas tragó la crema del pastel de fresas,— ¿Multimillonario? —El chico asintió,— ¿Te escapaste de la familia más poderosa de todo los Estados Unidos para estudiar cocina? —El pelirrojo asintió con un suspiro.


  Adam jugó con el tenedor mientras picaba el pastel, —mi padre quería casarme con una chica y así tomar el control de su patrimonio, a él sólo le importaba que tomara el control de la empresa familiar junto a mi hermano. —Lucas dejó de comer,— ¿Ellos saben que estás aquí? —El pelirrojo sonrió— si saben, pero para ellos estoy muerto" comió un poco de pastel, —menos para mi abuelo él me ayudó a estudiar aquí, de hecho me compró esta casa para que viviera bien.


  Lucas hizo un puchero—, ¿Por qué no me dijiste antes? Yo te exploté aquella vez. —El pelirrojo le acarició el cabello, —no seas tonto no me explotaste, yo quise trabajar cuidando a Sammy para ayudarte pollito. —Adam sonrió, —me mantuve con el dinero que me enviaba mi abuelo, pero no lo quería usar más así que me alegre cuando al fin terminé mi trabajo con Sammy. —Lucas lo abrazó apretado y Adam le devolvió el abrazo,— ¿Quién es el chico? ¿Él sabe esto? —El castaño lo miró a los ojos.


  Adam sonrió—, es el primo de tu prometido, Christian Bennet y no sabe nada de mi vida pasada y espero que no lo sepa ¿De acuerdo pollito? —Lucas se sorprendió demasiado, luego no tanto "esos primos son todos unos pervertidos ¡Estoy tan contento por ti! —Lo abrazó apretado y luego aflojó su agarre para mirarlo con malicia, —dame un beso. —Adam casi se ahogó con saliva ¿Qué mierda estaba pasando por la cabeza de su pollito?


  Adam se aclaró la garganta, —pollito ¿Qué estás diciendo? Estás comprometido y yo de novio ¡Es engaño! —Lucas soltó una risita, —será un secreto ¡Yo te vi primero que todos! Además me lo prometiste, dijiste que yo sería tu primera opción. —El castaño sonrió— es sólo un besito de amigos, nada más pero no le digas a mi prometido ¡Joder! Alec me mataría. —Rió y Adam arrugó la nariz,— ¿Hablas enserio? —Lucas asintió—, es para sacarme el gustito yo amo a mi prometido pero siempre quise besarte porque eres muy guapo, bueno después de Alec ¡Por supuesto!


  Adam no tuvo opción y le dió un beso en los labios al chico que sonrió, el beso no duró mucho, tampoco hubo lengua y al terminar ambos escupieron.— ¡Guácala! Fue como besar a mi difunto padre —masculló un risueño Lucas viendo la mueca del pelirrojo, —fue como besar a mi hermano ¡Esto es incesto! —Ambos rieron a carcajadas de la tontería que habían hecho.


  Lucas acarició la mejilla del chico, —Ad yo creo que deberías decirle a tu novio sobre tu pasado, si le sigues ocultando que también perteneces a una familia de abolengo él se puede enojar contigo. —El pelirrojo asintió, —lo sé pollito pero buscaré el momento preciso para decirle. —Lucas sonrió— también deberías acostarte con él ¿Es el activo? —Adam se sonrojó, pero no entendió lo que le preguntó su pollito,— ¿A qué te refieres con eso?


  Lucas soltó una carcajada todo era muy surrealista, joder, Adam no sabía nada del mundo pero dejaría que Christian le abriera los ojos. —No es nada, son tonteras mías pero enserio no quieres hacer cosas sucias con él, digo um ¿Él te calienta? —Adam se sonrojó, su pollito estaba haciéndole preguntas muy indecorosas y vergonzosas. —Bueno, mi cuerpo se siente extraño cada vez que él me toca y no lo sé pollito pero creo que si yo lo dejara avanzar, ya sabes sin detenerlo, um creo que tendría problemas en mis pantalones. —Adam se cubrió la cara de la vergüenza, Lucas sonrió y lo abrazó apretado.


  El chico besó su cabeza "no tengas miedo Ad es normal que sientas que tu cuerpo sufra cambios a sus toques, mira por experiencia te digo que me pasa lo mismo con Alec. —Lucas sonrió, —cada vez que él me toca tiemblo, mi alma abandona su cuerpo cuando él me besa yo a veces pienso que muero cuando hacemos el amor, joder, lo amo mucho. —El pelirrojo sacó la cabeza del pecho del chico, —pollito pensé que sólo yo sentía esas cosas raras. —Lucas besó su frente, —bueno ya sabes que no eres el único así que no tengas miedo de avanzar más allá con él. Eres muy afortunado al ser respetado por Christian, no desaproveches esta oportunidad ¿De acuerdo? —Adam asintió,— de acuerdo. —Ambos sonrieron.


  Los chicos terminaron su pastel y a la cocina llegó Christian quien se mordió el labio al ver al prometido de su primo sonreír.— ¡Oh! Me equivoqué de casa ¡Pero que tonto soy! —Se rascó la parte de atrás del cuello torpemente. Lucas soltó una carcajada y Adam se restregó la mano en la cara. —Ya lo sé todo Chris, por cierto actúas muy mal —el rubio se relajó. —¡Oh! Lo sabes ¿Enserio lo sabes? —Lucas sonrió, —veo que lo de ustedes va enserio ya comparten llaves y todo.


  Lucas miró con una sonrisa a Adam quien hizo una mueca, —no le pasé llaves el acosador usa su llave maestra para entrar. —Christian soltó una carcajada y Lucas también. —¡Carajo! Enserio que eres un acosador ¡Me encanta! Son tan diferentes que por eso se atraen mutuamente, por favor sé gentil con mi amigo. —Adam se sonrojó— ¡Ah! Pollito ¡No digas esas cosas! Uhh —se cubrió el sonrojado rostro con ambas manos.


  Christian sonrió. —¡Seré muy gentil! No te preocupes querido Lucas. —Adam salió corriendo de la cocina. —¡Ah! Iré a ver a mi bebé, ustedes están hablando estupideces. —Ambos chicos sonrieron al ver al nervioso pelirrojo escapar de sus dichos.


  Christian sonrió,— ¿Crees que él sea mío? —Lucas caminó con el chico a la sala de estar, —por supuesto que será tuyo pero debes darle tiempo él recién está descubriendo la bisexualidad. —El rubio asintió, —a veces siento que él quiere hacerlo pero luego le da miedo ¿Estaré presionándolo mucho? —Ambos se sentaron en el sofá y Lucas le dio un golpecito en la espalda. —Él está de maravilla, al parecer le gustas mucho Chris. —El rubio se alegró— ¿Enserio? —El castaño asintió— muy enserio. —Christian sonrió amplio, se puso muy feliz.


  A los minutos Adam bajó con Sammy en sus brazos, el pequeño se había quedado dormido. Lucas se levantó del sofá,— ¿Me dejarían en mi casa? Sé que van a ir a una charla de economía y luego a comer con los chicos. —Christian asintió— ¡Por supuesto! Espera ¿Eh? —Miró al pelirrojo quien le sonrió, —hoy todos sabrán lo nuestro. —El rubio se tapó la boca para no gritar de la emoción luego lo abrazó— ¡Bebé estoy muy contento! —Lucas sonrió al ver el sonrojo de su Adam, definitivamente se veía muy guapo sonrojado.


  Después de unos minutos el castaño se bajó del automóvil con Sammy en brazos, el chico miró a Adam— ¿Puedo contarle a Sebastian lo de tu novio? Él no estará en la cena porque a Edward no le gusta juntarse con Allan, ya sabes los celos —el pelirrojo sonrió, —le puedes contar ya no hay nada que ocultar. —Christian miró de reojo al lindo gatito, al fin todos iban a saber que era su novio.


  Lucas se despidió y los chicos quedaron solos en el auto, Christian le sonrió— ¿listo para un entretenido sermón sobre liderazgo empresarial? —Adam rodó los ojos, —más te vale que el masaje para pies valga la pena. —El rubio puso el auto en marcha. —¡Por supuesto que sí amor! Será uno genial. —El auto abandonó la casa de Lucas para ir a su próximo destino.


  


  



  CAPÍTULO 19


  '¿MAL ENTENDIDO?'


  



  —Bebé ya terminé de escribir todo lo importante de la charla, ahora nos podemos ir cariño —Christian lo agarró por la cintura y besó los labios de Adam para luego separarse con una sonrisa cuadrada. El pelirrojo lo empujó. —¡Ah! Estás loco, estamos en público eres un tonto" parpadeó rápido al ver la cara lasciva del chico rubio, —acosador ¿Por qué me miras así?


  Christian sonrió, —lo siento, pero al verte usar mi chaqueta, uhh te ves tan provocativo que ahora que lo pienso, hm no podré controlarme tanto" le dio un beso. Adam lo empujó de nuevo, —me dijiste que la usara para el frío ahora vas a tener que aguantar tus calenturas ¡Pervertido! —El pelirrojo agarró su mano y lo arrastró afuera del sala. Luego de esa aburrida charla los chicos se fueron al auto de Christian para ir al apartamento de Damien con Anthony, sus amigos Kevin, George y Allan también estarían allí, así que era perfecto para hablar sobre su relación oculta.


  Adam estaba muy cansado, después de todo había sido un día muy agotador físicamente en la academia y mentalmente en su casa al contarle la verdad a su pollito, su cuerpo le estaba pidiendo descansar. —Acosador, estoy cansado, ¡No podré caminar correctamente! —Christian sonrió ante sus palabras y le dio un breve beso para salir del auto, se dio la vuelta para abrir la puerta de su lado "bien, entonces vamos! —El rubio se agachó y le dio la señal para que Adam se subiera a su espalda.


  Tan pronto como el consentido pelirrojo se subió, el rubio se puso de pie con él sobre su espalda y le agarró sus piernas para comenzar a caminar hacia el apartamento de los chicos. —Sabes acosador, todo esto es nuevo para mí así que um quizás mis amigos digan cosas raras, pero no tienes que prestar atención a todo lo que te dicen —Adam le habló en voz baja. Christian soltó una risita— ¿Me van a dar consejos sobre cómo follarte, amor? ¡Pero qué amigos tan salvajes! —Se rió a carcajadas sintiendo los golpes del sonrojado pelirrojo.


  Adam se mordió el labio, las mejillas le ardían "oh bueno um tal vez, ¡Ah! Tienes que ignorarlos, sólo tienes que prestarme atención, ¿De acuerdo? —Le advirtió abrazándole el cuello. Christian se rió "no lo sé cariño, ¿Qué pasa si no te quiero obedecer? —Habló en un tono seductor y Adam sacudió la cabeza "acosador por favor, no tomes en cuenta sus tonterías, por favor, pídeme lo que quieras a cambio. —Le mordió el lóbulo izquierdo de su oreja y el rubio chilló.


  Se quejó— ¡Joder! Oh, pelirrojo ¿Por qué me provocas así? Ahh, me pondré duro —se rió— está bien, pero tengo condiciones —Adam hizo un mohín "dime esas condiciones. —Christian asintió mientras seguía caminando "tienes que llamarme cariño, mmm y cuando estemos de vuelta en tu casa tienes que usar mi camiseta y bailar moviendo tus caderas sobre mi regazo, ¿De acuerdo?


  Adam se sonrojó el tonto era un pervertido de primera categoría,— ¿Hablas enserio? —El chico rubio asintió. —¡Ajá! Quiero que uses sólo mi camiseta y me bailes eróticamente moviendo tus caderas al son de la música. —Soltó una risita y continuó hablando, —lo he soñado tanto, incluso me masturbé un día pensando en eso. —Sintió el golpe que el chico pelirrojo le dio en la cabeza. —¡Ah! Eres un pervertido —Adam se sonrojó, pero prefería eso a algo más osado porque aún no se sentía listo por completo. Suspiró "lo haré pero no le hagas caso a mis amigos.


  Christian sonrió amplio, después de tanta espera se venía algo bueno. —No haré caso en nada amor, ¡Entonces vamos! —El rubio estaba tan feliz y se apresuró hacia la casa de Damien y Anthony, porque según él, cuanto más rápido salieran de eso más rápido estaría cumpliendo su sueño de ver al chico pelirrojo hacerle un baile erótico.


  Cuando llegaron al cuarto piso donde estaba ubicado el apartamento de los chicos, Adam le pidió a Christian que lo bajara—. ¿Estás listo cariño? —El pelirrojo se sonrojó al decir el apodo que al chico al parecer le gustaba y agarró la mano del rubio entrelazándola con la suya, Christian asintió apretándola en un toque.


  Adam llamó al timbre y la puerta se abrió, la pareja sonrió mirándose el uno al otro entrando al lugar, sin embargo sus amigos..."¡Oh mierda! Bebé, ¡Perdí! —Anthony habló haciendo una mueca. —¡Hurra! Ganamos Georgie, te dije" esa voz era la de Kevin.— ¡Sí también gané! —ese fue Allan quien sonrió mirando a la pareja. —Sí, sí, todos ganaron menos mi Tony" Damien masculló cerrando la puerta del departamento.


  Adam frunció el ceño apretando la mano de un sorprendido Christian,— ¿Eh? Chicos, ¿Qué demonios? Cariño te dije que estaban todos locos —el pelirrojo les puso mala cara y todos se rieron. Sus amigos sospechaban algo sobre ellos, los chicos habían apostado a que Adam estaba saliendo con Christian y George ayudó a comprobar algunas teorías. Adam hizo una mueca "bien, ¿Pueden decirme cómo se enteraron? —Le preguntó a Damien quien estaba sirviendo refrescos.


  El chico sonrió— bueno, estábamos seguros de que no era una chica, ya que ninguna dama te va a mandar flores a cada rato cariño, eso es más de hombre. —Damien acarició su cabeza y Adam se sonrojó pegándole un codazo al rubio por su imprudencia. Sus amigos comenzaron a bromear "hey Christian, ¿Cuál es la postura que más le gusta a Adam? —Kevin rió a carcajadas.— ¡Ah Kevin, detente! Uh no contestes —el pelirrojo gritó cubriéndole la boca a un risueño Christian.


  El rubio se rió "amor no seas malo tus amigos quieren saber —lo sentó en su regazo y le dio un breve beso. Damien chilló:— ¡Aww, que lindo! Esto es un sueño hecho realidad, Tony dame el teléfono para tomar una foto —Adam sólo parpadeó al flash del teléfono celular. Estaba tan avergonzado y el acosador estaba tan feliz. Adam escupió todo el refresco al escuchar la pregunta de Allan,— ¿Han tenido relaciones sexuales? —Se sonrojó— ¡Ahh para con eso! Pollito dile algo" hizo un puchero mirando a Damien. El chico miró a Allan "no es asunto tuyo, ¡Déjalos en paz! —Se rió en silencio, era muy divertido molestar a Adam.


  George le sonrió al pelirrojo, —perdónalos Adam, es que tus amigos están emocionados. Yo noté algo extraño en ustedes dos esa vez en el bar y les conté. —El chico tomó la mano de un sonriente Kevin. Christian abrazó con fuerza al pelirrojo,— ¿Enserio George? Pensé que escondí mis sentimientos muy bien ese día" habló aferrándose a la cintura de un pasmado Adam. Su amigo soltó una risita, —Chris, te estabas comiendo con los ojos al pobre Adam, te conozco desde hace muchos años y puedo saber fácilmente cuando alguien te atrapa. —Su amigo acarició el cabello de Kevin, quien asintió a todo lo que dijo su novio.


  George bebió un poco de whisky, —aunque también pensé que le habías echado un ojo al guardia sexy, ¿Cómo se llama? —El chico le preguntó y Adam se enojó, ¿Qué diablos? Se enfureció,— ¿Estás hablando de ese tipo llamado Sam? —Adam contrarrestó con dos bolas de fuego en sus ojos. George se estremeció— ¿Eh? ¡No! Por supuesto que no Adam, um Kevin ayúdame aquí —gritó mirando a su novio. —Eso te pasa por decir estupideces Georgie, ahora soporta los celos de mi amigo" Kevin le mostró la lengua a su novio.


  Christian sonrió, —George te amo hermano —se rió mirando la cara celosa de Adam. El chico se giró hacia él— ¿Por qué te ríes? —Le preguntó apretando sus mejillas. Christian sonrió" porque me gusta verte celoso" le dio un corto beso en los labios. Damien sonrió aún todo era muy irreal, —Adam ven a ayudarme a poner la mesa —el chico asintió y siguió a su amigo a la cocina.


  Una vez allá el chico le comenzó a hacer preguntas personales y Adam tuvo que decirle sobre la cuestión del sexo, el pelirrojo estaba tan avergonzado que su cara pasó roja en todo momento. La cena no fue diferente porque sus amigos hablaron sobre posiciones sexuales dándole consejos a un agobiado pelirrojo.


  Finalmente los chicos se despidieron para abandonar el apartamento, Adam estaba colapsado tanto física como emocionalmente, porque sus amigos lo habían dejado agotado. El chico miró al rubio, le habló con voz cansada: —No sé si voy a poder bailar ahora, me estoy muriendo del sueño," no podía mantener los ojos abiertos mientras estaban en el auto. Christian sonrió— bebé está bien, pero mañana temprano baila para mí" le acarició la cara.


  Adam asintió— bien mañana entonces" cerró los ojos, se quedó traspuesto durante el regreso a su casa pero de todos modos el chico pudo sentir cómo Christian lo cargó en sus fuertes brazos dejándolo finalmente en la cama. —Acosador —Adam llamó su nombre con los ojos cerrados mientras se acurrucó en la almohada para dormir. —Estoy aquí um ¿Pelirrojo puedo dormir en tu casa hoy?


  El rubio lo cubrió con las mantas, abrazó su cintura y apoyó su barbilla en su hombro. —Cállate —Adam se dio la vuelta y escondió su cabeza en el pecho del rubio. Se quedó completamente dormido y Christian sonrió al escuchar sus palabras, —bien supongo que eso significa un si —lo abrazó apretado y cerró sus ojos para dormir junto al chico.


  Al día siguiente Adam se sintió bien, su cuerpo estaba en plena condición gracias a las horas de sueño y se despertó luciendo más atractivo que nunca. Se dio la vuelta quedando encima de Christian, le pellizcó la mejilla izquierda y el rubio bostezó "umm, tengo sueño no molestes amor —masculló con flojera y Adam frunció el ceño,— ¿Qué haces aquí? —El rubio soltó otro bostezo "dormir hasta que alguien me despertó.


  El pelirrojo suspiró, luego se mordió los labios "acosador, umm ¿Qué soy yo para ti? —Lo miró a los ojos y Christian no supo descifrar el porqué de su repentina pregunta. Le sonrió— eres mi compañero, el hombre más hermoso de la tierra, ¿Por qué preguntas eso? —Le dio un beso. Adam se mordió el labio inferior con fuerza, luego se sonrojó—. ¿Me amas? ¿Soy una persona importante para ti? ¿Me vas a dejar porque no hemos tenido relaciones sexuales? ¿Te sientes avergonzado porque soy un pobre cocinero? —Adam hubiese continuado hablando pero Christian lo detuvo dándole la vuelta para quedar encima de él, luego le agarró sus mejillas.


  —¡Bebé, no me asustes! ¿Por qué esas preguntas? —Sus ojos color turquesa estaban vidriosos y el rubio suspiró "cariño, por favor, ¡No te arrepientas! Eres importante para mí, sé que es poco tiempo que nos conocemos, pero eres mi novio y tú me cautivaste el primer día que te vi. —Le acarició las comisuras de los labios "no me importa el dinero, aún no sé si te amo pero te quiero y ¡Joder! No me importa si eres rico o un mendigo —Christian rió, sabía que Adam también reiría con esa broma.


  El pelirrojo asintió y Christian se inclinó hacia su boca y lo besó suavemente, el beso fue lindo y luego de terminar el chico se separó uniendo sus frentes. Adam apretó sus labios—, estoy tan asustado, porque creo que yo me demoraré en hacer cosas sucias contigo y creo que tú no vas a aguantar tanta presión. —Christian lo miró a los ojos "estoy que exploto pero prefiero masturbarme a perderte, —Adam arrugó la nariz. —¡Asqueroso! —Comenzó a forcejear con el chico que rió a carcajadas.


  Christian sujetó su rostro, —tenía que cambiar la abrumadora atmósfera" le dio un corto beso, —te esperaré por siempre. —Adam se sonrojó,— ¿Enserio? —El rubio asintió—. ¿Hasta los ochenta años? —Christian sonrió, —si quieres hasta los cien años. —Lo besó de nuevo, pero esta vez con pasión permitiéndose complacerle con su lengua dentro de la cavidad del ruborizado pelirrojo.


  Después de un rato, en busca de aire, Christian lo molestó. —Bebé, me debes un baile," lamió su sexy cuello para provocarlo. Adam sacudió la cabeza "acosador tengo que ir a trabajar no puedo llegar tarde a mi salón de clases. —Siguió negando con la cabeza. Christian deslizó su mano debajo de su camisa de pijama para tocar su cintura desnuda "lo quiero ahora, no me voy a rendir. —Adam chilló al ver como el acosador se quitó su camiseta quedando desnudo del torso hacia arriba, luego la agarró con sus sudorosas manos.


  Christian sonrió— póntela antes que yo lo haga. —Adam tragó saliva de repente se puso muy nervioso, —eres un pervertido, está bien, ¡Pero ponte algo! —Christian sonrió, —tengo calor —el pelirrojo hizo una mueca.— ¡Bien! Pero será corto, no quiero llegar tarde, ¿De acuerdo? —El rubio asintió— está bien, tomaré mi posición bebé" caminó hasta el sofá blanco al lado de la cama.


  El chico del cabello rojo tragó saliva con dificultad, se sentía muy nervioso. Se detuvo a la mitad del cambio de camiseta,— ¿Eh? Cierra los ojos! —Christian soltó una carcajada. —¡Guau! Que furioso, de acuerdo. —Cerró los ojos con una sonrisa, Adam frunció el ceño, —si los abres te mataré. —Christian se lamió los labios, —lo sé, descuida no los abriré.


  Adam se quitó la parte de arriba del pijama, era ridículo ambos eran hombres pero sentía una vergüenza extrema con el acosador, ¿Por qué se comportaba así? Ni el mismo lo sabía pero al tener la camiseta puesta se sonrojó más a las palabras del chico. —También debes sacarte los pantalones, sólo debes usar mi camiseta. —Adam gritó— ¡No me quitaré los bóxers! —El rubio soltó una risita, pero no abrió los ojos.— de acuerdo, pero ya date prisa ¿No estabas apurado? —Sonrió y Adam rodó los ojos.


  El pelirrojo hizo una mueca y se colocó frente al rubio, luego puso una canción según el momento, —ya puedes abrirlos —musitó sintiéndose en un sartén friéndose a fuego lento, el tonto lo estaba mirando con cara depravada—. ¿Podrías cambiar tu cara? —Se mordió el labio. Christian tragó saliva, estaba a punto de un infarto al miocardio al ver tanta belleza en frente suyo, —no creo que pueda te ves muy bueno para no...¡Joder! Estás buenísimo


  Adam suspiró, mientras más rápido lo hiciera más pronto iba a salir de esa situación. El pelirrojo comenzó con su baile para satisfacer el ardiente deseo del acosador. Su cuerpo se movió de acuerdo con la melodía y sus movimientos pélvicos se levantaron y cayeron haciendo movimientos de arriba a abajo y en un sentido circular. Adam tocó la camiseta de nirvana del chico mostrándole partes de sus boxers y luego tocando su abdomen y cintura.


  Lentamente se acercó a su cuerpo y comenzó a mover sus caderas por el regazo de Christian pero sin tocarlo, mientras el rubio luchaba con mantener sus manos a los costados de sus piernas para no tocar al pelirrojo, especialmente a su trasero. Adam contrajo su pelvis en cada movimiento ascendiendo y relajándola al bajar. Sus movimientos eran muy lentos y profundos, luego muy rápidos y apenas profundos y con eso estaba volviendo loco a Christian quien no pudo evitar la erección entre sus piernas.


  —¡Ya para! Esta bien con eso, estuvo genial. —Christian lo empujó y salió corriendo hacia el baño para deshacerse de la dureza entre sus piernas. Adam parpadeó y sintió el golpe del portazo, sonrió y caminó hacia el baño,— ¿Sucedió algo? —Soltó una risita, obvio que se dio cuenta de todo.— ¡Cállate provocador! —Gritó el chico desde adentro del baño, —tú quisiste ahora soporta la anaconda entre tus piernas —Adam rió a carcajadas, —iré al baño de abajo a tomar una ducha ya que tú tardarás un poco. —El pelirrojo tomó sus cosas y bajó al baño del primer piso de la casa para bañarse.


  Al cabo de un rato estuvo listo "acosador me voy! —Le dio un corto beso mientras el chico saltaba sobre un pie poniéndose un calcetín "bebé, estoy casi listo, espérame por favor. —Adam negó con la cabeza— ¿Estás bromeando? Sólo estás usando un calcetín y tus bóxers idiota —se cruzó de brazos. Christian rió— está bien, pero toma mi auto, el tuyo es muy lento y al menos el mío corre más rápido ya que tienes prisa" le entregó las llaves.


  Adam rodó los ojos— está bien, lo acepto sólo porque fue culpa tuya retrasarme —Christian sonrió, en otra instancia el pelirrojo se hubiese enojado por llamar chatarra a su auto de segunda mano. —Te llamo para almorzar juntos, adiós acosador —lo besó y salió de la habitación.


  Christian comenzó a vestirse y una vez listo buscó su celular, pero no lo encontró. Se restregó el cabello y salió de la habitación para llamar a un taxi desde el teléfono de red fija que estaba en la sala de estar. Una vez afuera de la puerta recogió una carta que tenía su nombre, ¿Quizás el cartero se había equivocado? Su casa estaba al lado de la de su novio ¿Verdad?


  Cuando abrió la carta no pudo contener la ira y la furia que sintió al leer su contenido: 'Sabes querido Christian, tu novio Adam me atrae demasiado. Lo conquistaré hasta que caiga a mis pies, es tan sexy que quiero besarlo y hacerlo mío. Bueno saludos, Andrew' al terminar de leer el chico la rompió en mil pedazos, ¡Maldita sea! El estúpido enfermo se las iba a pagar, no iba a permitir que se le acercara a Adam. La otra vez el desgraciado le hizo lo mismo, pero no ahora porque quería a Adam y el chico era su novio.


  Christian se desesperó, no tenía su celular para llamar al pelirrojo, así que cuando llegó el taxi, le dió la dirección de su novio y fue directamente a la academia dónde estaría el chico. —Señor, ¿Puede ir más rápido por favor? —Le habló al taxista quien sonrió, —voy a toda velocidad chico, no te preocupes estaremos a las once y cuarto por allí —el tipo le habló con seguridad y Christian asintió.


  Una vez allí Christian caminó por los pasillos de la academia y se encontró con Kevin, —hola amigo, ¿Has visto a mi novio? —El chico se rascó la cabeza, —ahora que me dices no lo he visto, no me vino a saludar en su tiempo libre. —Christian se mordió el labio— ¿Sabes dónde está su aula? —Sonó preocupado "en el cuarto piso, pero ahora él debe estar en la sala de maestros o en la cafetería, ya que son las once y cuarto y siempre va allí por algo caliente, la habitación está allí y la cafetería en esa dirección" le señaló los lugares con su dedo.


  —¿Me puedes llevar allí? —Necesitaba recuperar tiempo pero el chico estaba ocupado, —lo siento, ahora mismo tengo una clase de karate, pero no te perderás, te aconsejo que vayas primero a la cafetería ¡Le gusta el chocolate caliente! —Se despidió y Christian fue a la cafetería y no tuvo necesidad de entrar, porque el pelirrojo estaba sentado en un banco afuera. —Bebé —gritó y se acercó. Adam se estremeció "Christian, ¿Qué haces aquí? —Le gritó levantándose del banco.


  Christian apretó sus puños, el pelirrojo estaba enojado y demasiado porque nunca lo llamaba por su nombre. Tragó duro "bebé um, ¿Algo está mal? —Habló en voz baja. El chico lo miró enojado "dímelo tú ladrón de novias" le contestó cambiando su voz a una más aguda. El rubio mordió su labio, ese imbécil le había lavado el cerebro. Suspiró "Andrew te dijo eso ¿Verdad? Bebé no creas nada de lo que dijo, siempre inventa mentiras —se acercó a su cuerpo agarrándolo de la cintura.


  El chico arrugó la nariz— ¿Me estás diciendo que soy una persona desconfiada? —Se zafó de su agarre. Christian mordió su labio "amor, no quise decir eso, maldita sea, lo está haciendo de nuevo. —Adam estaba furioso— ¿Qué mierda estás diciendo Christian, vas a negarlo? —Le gritó y luego se tapó la boca cuando se dio cuenta de que su voz era muy ruidosa.


  El rubio sonrió— ¡Mierda bebé! Eres tan lindo cuando te enojas, es imposible ponerse nervioso contigo —el rubio le agarró la cintura y lo apretó contra su cuerpo. —Pelirrojo no creas nada de lo que te dijo ese idiota, ¿Te dijo que le había robado a su novia del altar? —Levantó una ceja, Adam asintió— ¡Sí, lo hizo! Y varias cosas más, ¡Ladrón! ¡Playboy, ah! Déjame ir, quiero terminar contigo" comenzó a luchar llamando la atención de un chico que vino a ayudarlo.


  —¡Déjalo ir idiota, no lo toques! —El chico lo separó de Adam y Christian hizo una mueca, —oye no te involucres él es mi novio, estúpido enano" le gritó eso y el joven frunció el ceño— ¿Y qué con eso? Él es mi profesor y te digo que lo dejes ir" puso a Adam detrás de él. El pelirrojo suspiró, todo era tan confuso "vete Christian, no quiero hablar contigo ahora" su voz sonó cansada.


  —¡No me quiero ir! Son mentiras, no le creas por favor" le rogó para ver si Adam le permitía explicarse y funcionó. —Vete, no quiero hablar por ahora contigo, hablamos después" le habló con un suspiro, —vamos Axel —el chico miró con odio al rubio y siguió al pelirrojo desapareciendo de la vista de Christian.


  —¡Joder! ¿Quién es ese idiota? —Masculló muriéndose de celos, luego salió de la academia en rumbo a su hotel para hablar con George sobre todo el malentendido. El estúpido de Andrew no lo iba a arruinar otra vez, ¡No si lo podía impedir!


  


  



  CAPÍTULO 20


  'VACACIONES'


  



  Adam estaba tan molesto con todo el pleito que tuvo con el estúpido del acosador que no pudo estar en paz consigo mismo. Ese tipo le dijo cosas horribles sobre Christian, no sabía qué pensar al respecto, estaba muy abrumado con eso.


  Una vez que el rubio se fue de la academia, el chico caminó con Axel a la sala de clases y su alumno le preguntó sobre su relación. —Entonces era cierto que tenías un novio llamado Christian —el pelirrojo lo miró, aquella vez le mintió al chico sobre eso, pero él no tenía que saber eso porque el acosador ahora era su novio de verdad. —Si, es mi novio, te lo dije Axel —suspiró.


  Axel hizo una mueca— ¿Te engañó? —Lo miró con curiosidad y el pelirrojo negó con la cabeza "no, no lo hizo, um pero él hizo cosas malas en el pasado. —Miró al chico a los ojos "no hagas más preguntas, tus compañeros de clase llegaran en cualquier momento —suspiró pensando en el acosador. —Si ustedes dos terminan, te puedo presentar a mejores chicos profesor. —Axel le sonrió y Adam quiso vomitar.


  Se cubrió la boca "lo siento Axel, pero Christian es el único hombre que me gusta. No puedo explicarlo, pero me dan asco los demás hombres. —El chico se sorprendió, su profesor estaba loco,— ¿Estás con psicólogo? —El pelirrojo rodó los ojos, —ya cállate Axel y no seas irrespetuoso, soy tu profesor y debes llamarme con honoríficos. —El chico se rió, —olvídalo viejo —se restregó el cabello "profesor tienes que buscar otras opciones, dime algo ¿Te parezco atractivo? —El chico sonrió y Adam soltó una risita. —Sí lo eres, pero es difícil mirar a los demás.


  Axel se rió. —¡Estás demente profesor! Sabes um creo que ese tipo no es para ti, no me gusta" miró su teléfono "oh, lo siento profesor, mi novia me está llamando. —Adam le sonrió— está bien, voy a preparar la clase —el chico asintió mientras salía del aula para contestar su teléfono.


  Después de terminar su largo día Adam se despidió de su profesor de baile y se dirigió a la sala de profesores donde encontró a su novio esperando por él—. ¿Qué estás haciendo aquí acosador? —Se sentó tomando asiento junto al nervioso chico. Christian mordió su labio, —bebé por favor, no creas nada de lo que Andrew te dijo, fui a hablar con George a la oficina y me aconsejó que te dijera mi parte de la historia para evitar malentendidos. —Le habló con una súplica para que Adam lo escuchara, luego tomó su mano para entrelazarla con la suya.


  Adam suspiró, tenía un poco de miedo porque le gustaba el chico, sabía que llevaban poco tiempo juntos, pero se sentía respetado por el rubio. Esa mañana cuando se encontró con ese tipo, el idiota lo miró como a un trozo de carne, guácala, fue un sentimiento desagradable y en el fondo no creyó mucho en sus palabras. El pelirrojo lo miró a los ojos— de acuerdo, te escucharé" le prestó atención apretando su mano suavemente.


  Christian intuía que Adam no estaba completamente enojado con él porque lo había llamado acosador y eso ya era un gran avance. Se mordió el labio— está bien te lo diré, pero primero ven aquí, uhh no puedo concentrarme, ¿Por qué tuviste que usar esa ropa tan bonita? —Lo tomó por la cintura y lo sentó en su regazo.


  Adam chilló pero se dejó llevar y puso un brazo alrededor del cuello del rubio haciendo una señal con su cara para que continuara hablando. Christian asintió— todo comenzó cuando salía con Amelie, ella era una perra que buscaba mi dinero, porque estaba viendo a Andrew en secreto, luego el tipo le dijo que era más rico que yo, así que cuando llegó el momento del compromiso los descubrí teniendo sexo en uno de los baños de mi hotel. —Adam se sorprendió y mordió su labio.


  Christian tomó aire y continuó hablando "terminé con esa chica al instante, además no la quería en absoluto, sólo me iba a comprometerme porque a mis padres les gustaba por el dinero de sus padres, sólo por eso. —Adam estaba tranquilo escuchándolo y poco a poco comenzó a acariciar los cabellos en la nuca del rubio. Christian se aferró más a su cintura y continuó hablando— desde entonces Andrew se llevó a todos mis novios y novias mintiéndoles que yo le había robado a su novia en el altar, y también les dijo que yo era una especie de playboy que sólo salía con ellos por sexo.


  El rubio lo miró y Adam le devolvió la mirada, estaba muy sorprendido del pasado del chico. Adam suspiró,— ¿Por qué crees que hizo eso? —Christian hizo una mueca, —el tipo se confesó conmigo y le dije que no podía corresponder a sus sentimientos, ¡Joder! Eramos como hermanos y prácticamente nos criamos juntos amor, yo simplemente no pude. —Adam miró en los ojos del chico, —no sé que decir. —Christian sonrió.


  Le acarició su mejilla "bebé te lo juro, no quería hablarte de mi pasado porque eres diferente, pero ese imbécil me dijo que iba a conquistarte logrando que tú me dejes. —Le abrazó su cintura con fuerza "Adam yo te quiero y no quiero perderte, por favor no me dejes, eres mi novio. —Sus ojos estaban vidriosos, y Adam se sintió mal.


  El chico se largó a llorar y Christian se sorprendió,— ¿Cariño que sucede? —Sintió las lágrimas del pelirrojo en su pecho. Adam ya no podía ocultar la verdad y se la dijo "te mentí, yo no soy pobre, de hecho tengo más dinero que tú. —Se largó a llorar y Christian se rió a carcajadas, —vaya al fin me lo dijiste —sonrió al encontrarse con los ojos llorosos del chico—. ¿Tú? ¿Eh? —Se secó las lágrimas de la cara con la manga de su suéter,— ¿Cómo supiste? ¡No me digas que fue Lucas! —Abrió sus ojos de par en par.


  Christian sonrió— no, fue Albert mi mayordomo. —Le secó las lágrimas y le dió un breve beso. —Cariño no te preocupes a mi no me interesa eso, pero a estas alturas deberías saber que estoy demente y que soy todo un crack del acoso. —Lo abrazó apretado dejando muy aliviado al pelirrojo que por fin pudo respirar tranquilo. El chico le habló al oído: —Quiero que sepas que eres el único hombre que me ha gustado por eso tengo tanto miedo. —Adam sonrió—, estoy muy aliviado.


  Christian estaba muy feliz y lo besó suavemente en los labios, luego se separó de su boca "ya vámonos tengo tanta hambre con esto de las confesiones ¡Podría comer una res entera! —Adam asintió con una sonrisa y juntos caminaron hacia el auto para ir a un buen restaurante para olvidar el mal momento.


  Una vez ahí el chico se puso el cinturón de seguridad, —pelirrojo, ¿Quién era ese idiota de antes? —Encendió el auto. Adam también se puso el cinturón de seguridad "nadie es sólo mi estudiante, ¿Por qué? —El pelirrojo sabía que estaba celoso, las expresiones de su novio eran tan legibles. —Te pregunto porque no me gustó cómo te miraba ¡Estoy celoso! —Arrancó el auto saliendo del estacionamiento.


  Adam rió "no te preocupes, es sólo un chico que admira a su profesor sólo eso, además tiene novia. —Sonrió ante los celos del chico. —Date prisa rubio tonto, tengo mucha hambre y no sé por qué, es raro en mí —se rió mirando al chico que tenía la vista enfocada en el camino. —Bien como quieras amor, ¡Joder! Estoy tan aliviado ahora, no peleemos más y tampoco no nos ocultemos cosas ¿De acuerdo? —Le sonrió y Adam asintió.


  Christian lo miró de reojo, —ahora dime que te gusto. —Adam se sonrojó a sus palabras— ¡No, no quiero hacerlo, tal vez después de mi pizza y mi hamburguesa con algunas frituras. —El rubio se sorprendió— ¡Oh! Tú comiendo grasas, entonces hablabas enserio cuando dijiste que tenías hambre. —Ambos rieron y Adam puso una canción mientras juntos se dirigían al restaurante.


  Luego de comer toda la comida que el pelirrojo quiso los chicos regresaron a la casa. Christian le rogó al joven como todos los días para quedarse a dormir en su hogar y el chico terminó aceptando como siempre. Christian quería que el pelirrojo se fuera a vivir con él, pero al joven le gustaba ser independiente y tampoco le aceptaba su dinero en todo este tiempo Adam no se había querido ir a vivir a la mansión del rubio.


  El chico de cabello rojo se exigía mucho con su trabajo y con sus prácticas de bailes, su estómago sufría por eso y a Christian no le gustaba, el chico quería que Adam tuviese una vida relajada y amena a su lado. El rubio hizo una mueca porque Adam estaba vomitando en el baño, el chico caminó a la habitación y lo miró— ¿Bebé todavía arrodillado? Vamos, te llevaré a la cama.


  Christian lo levantó del piso del baño dónde el pelirrojo había estado vomitando sin parar. Adam se enjuagó la boca con enjuague bucal para quitar el mal sabor y el chico lo cargó hasta la cama. —Ya me siento mejor, no es nada serio al parecer fue la comida de la noche anterior, eso es todo acosador —lo abrazó en la cama.


  El rubio hizo una mueca "amor no mientas, has estado vomitando por lo menos una vez a la semana, no creo que sea normal" le acarició el abdomen. Adam cerró los ojos, —he estado exagerando en mi trabajo, eso es todo, no he comido bien y es por eso que tengo este problema estomacal cariño, no te preocupes. —Christian estaba preocupado por él y de todos modos, lo obligaría a agendar una hora al médico, porque si a Adam le pasaba algo, él podía morir de tristeza.


  Christian besó su frente, luego sonrió con malicia porque si Adam hubiese sido una chica de seguro ambos estarían de rumbo a la farmacia para comprar una prueba de embarazo. Luego de un rato el pelirrojo se quedó dormido y el rubio lo dejó en la cama y sacó su celular para llamar al jefe de Adam, necesitaba decirle que el chico estaba enfermo en cama por lo que no iba a poder asistir al trabajo.


  El hombre le contó sobre un premio que Adam ganó hace unas semanas atrás y tenía que ir al destino, porque se acercaba el vencimiento del boleto. Christian mordió su labio y le dijo al hombre que iba a hablar del tema con Adam. Luego de eso el rubio colgó el teléfono y comenzó a trabajar desde la casa.


  Después de un rato escuchó un chirrido y corrió a la habitación del pelirrojo quien lo miró asustado— ¡Acosador, me quedé dormido! Son las doce y media —Adam le mostró su teléfono celular con cara de espanto. Christian rió mientras gateaba a lo largo de la cama hasta atrapar sus suaves labios "informé que estabas enfermo, no te preocupes duerme por hoy ¿De acuerdo? —Adam suspiró— ¿Qué dijeron? —Se mordió el labio inferior y Christian besó su barbilla. —Umm tu jefe dijo que tu viaje a esa playa paradisíaca debería hacerse, de lo contrario el boleto se perderá" besó su boca.


  Adam se separó de sus labios— ¡Oh! Lo olvidé por completo" hizo un mohín "pero no quiero ir sólo allí, acosador ven conmigo, por favor. —Lo abrazó por el cuello acercándolo a su rostro. Christian sonrió aún le costaba procesar que de verdad era novio de Adam y quedaba totalmente embobado cuando el chico iniciaba contacto.


  Le sonreí abrazándolo por los costados de su espalda "bebé, ¿No quieres deshacerte de mí toda la semana? —Le acarició los cabellos rojos de su nuca. El pelirrojo negó con la cabeza— ¡No, no! Quiero ir contigo" hizo un puchero difícil de ignorar, así que Christian comenzó a besarlo con pasión y deseo.


  El rubio se abalanzó sobre el chico, lo atrapó en la cama con sus manos a cada lado de su cabeza. —Está bien, iré contigo, ¿Dónde es? —Adam sonrió— Hawái —Christian soltó una risita, —el destino nos sigue uniendo amor ¿Nos quedamos en mi hotel? —Adam sonrió, —bien pero en una habitación común y corriente —el rubio le mordió labio. —¡Olvídalo! Nos quedaremos en la suite presidencial. —Le dio un beso y se separó "pero tengo que ir a la oficina para dejar todo resuelto, para que podamos ir a nuestra luna de miel" le sonrió apoyándose en sus codos mientras estaba encima del chico.


  Adam frunció el ceño, —no estamos casados tonto" sintió los besos mojados del chico en su barbilla y parte de su cuello. Christian lo aplastó suavemente. —Está bien cariño, como tú digas tan sólo con ir contigo me conformo. —El rubio se perdió en sus labios rodando por la cama, dejándolo encima de él mientras se besaban hasta que se cansaron.


  Después de un rato Adam se quedó dormido y Christian le dejó una nota diciéndole que iba a ir a la oficina, así que el chico se dirigió a su hotel principal, donde su trabajo lo esperaba. Una vez allí, se encontró a Sam, quien lo saludó "buenas tardes señor Bennett, ¿Cómo está? —Se acercó un poco a Christian, quién sonrió— ¡Oh! Hola Sam, estoy bien gracias ¿Y tú? —Mantuvo la distancia con él, porque sabía que Adam se ponía celoso con el guardia, lo cual no debería porque Christian no estaba interesado en lo más mínimo en Sam.


  —Muy bien, ahora que está aquí querido jefe —el guardia se le acercó un poco y Christian mordió su labio, eso fue peligroso— ¿Qué lo trae tan tarde por aquí? Por supuesto, si no le importa decirme" le habló con coquetería. El rubio dió un paso atrás manteniendo su distancia de nuevo, no quería que el chico pensara o imaginara cosas que no eran, así que Christian no sonrió, —me voy de luna de miel" recordó la imagen de Adam vestido con su camiseta y se le hizo agua la boca.


  El guardia lo miró con incredulidad— ¿Se ha casado? —Parpadeó rápido al mirar al atractivo chico, quien le asintió. Christian quiso cortar lazos con ese joven peligroso— ¡Sí, lo estoy! Bueno me voy, adiós" dejó las cosas de esa manera, porque no quería darle a Adam razones para celarlo por algo que no era, Christian no quería que nada estúpido los molestara.


  Una vez en su oficina, le dijo a George que cuidara el negocio mientras él estaba en su lindo viaje, quería pasar una tranquila semana con el pelirrojo. Christian sonrió al mensaje de texto que le había mandado el chico:


  De: Mi bebé
Recibido: 17:30pm
Acosador tráeme una hamburguesa con algunas frituras y algo de ensalada para no ser tan cerdo. Ya se me pasó el dolor de estómago y tengo hambre. Bye (♪('ε｀)


  El rubio se rió al ver su mensaje de texto, Adam era muy lindo. El chico se puso el celular en el bolsillo y llamó la atención de su amigo, —Chris nunca te había visto tan enamorado, al parecer Adam es el indicado —el joven puso los pies sobre el escritorio del rubio como solía hacerlo cada vez que ellos hablaban.


  Christian asintió— lo quiero mucho George, tanto que a veces temo que me deje, sabes que tengo malas experiencias en asuntos amorosos" hizo una mueca. Su amigo negó con la cabeza "por lo que he visto hasta ahora, puedo afirmar que le gustas. No te dejará, cómo hacerlo si casi me mata cuando dije lo del guardia, ¡Joder! El rostro de tu novio pasó de ser lindo a siniestro" George se abrazó a si mismo y el rubio rió.


  Christian se puso de pie "me encantó tanto cuando se puso celoso, ¡Lo amé! Bueno, me voy porque tengo que ir a comprar comida para mi bebé. —El chico salió de la oficina yendo a un lugar de comida para comprar las cosas que Adam deseaba comer. Una vez en la casa el rubio hizo una mueca de asombro al ver a Sebastian en la sala de estar junto a Edward quien bebía un vaso de whisky en un rincón.


  Christian sonrió— sabía que había algo raro en traer tanta comida chatarra, ¿Cómo les fue en su luna de miel chicos? —Christian vio como Sebastian vino hacia él para tomar las bolsas,— ¿Trajiste el pollo frito? —Comenzó a hurgar en la comida y Adam sonrió, —vamos a la cocina pollito —sebastian asintió con un grito y ambos chicos caminaron hacia la cocina.


  Christian miró a su primo, —entonces ¿Cómo va todo con el matrimonio? Um primo ¿Vale la pena casarse? —El chico miró al joven de los ojos grises quien chasqueó la lengua. —¡Por supuesto! Ahora todos saben que Sebastian es mío, ¿Viste el anillo que carga en su dedo? ¡Já! Es mi marca. —Edward bebió whisky de su vaso, luego miró a su primo— ¿Tú madre sabe de esto? —Christian se sentó en un sofá, hizo una mueca "no tiene idea ¿Crees que deba decirle? —Mordió su labio.


  Edward rascó su barbilla, —sabes que es amiga de la bruja de mi madre, si ella se entera tratará de separarlos como lo hizo esa vieja mujer con Alec. —El chico asintió, —tienes razón creo que deberé hacerle una visita ¿Crees que debería llevar un presente? —Edward soltó una risita, —una espada en caso de que tu novio quiera defenderse. —Ambos chicos rieron.


  Edward se levantó del sofá, —iré por el mocoso, tendré todo en regla con el asunto del nuevo terreno, disfruta tu semana de vacaciones. —El chico asintió y Edward caminó hacia la cocina, una vez ahí rodó los ojos al ver como Sebastian le estaba haciendo un masaje a la cabeza del pelirrojo. —Mocoso ya te dije que te aburrieras con esa técnica, vámonos tengo hambre y quiero comer en ese restaurante de comida grasosa. —Sebastian dejó la cabeza de Adam, —bien pero quería practicar el masaje que aprendí y tú no me dejas tonto. —El chico caminó hacia su esposo, luego miró a Adam "te veo luego viejo —el pelirrojo sonrió despidiéndose y los chicos salieron de la cocina.


  Sebastian entró al auto,— ¿Le dijiste a tu primo? —Se puso el cinturón de seguridad y el chico rubio asintió— se lo dije a mi manera, él lo va a llevar a esa casa. —Sebastian hizo una mueca,— ¿Es cómo tu madre? —El chico encendió el auto, —ella vive de las apariencias tú amigo estará bien ¿No dices que es rico? —Sebastian asintió,— ¿A ella le gusta el dinero? —El chico se acercó al rubio y tocó su entrepierna—, eso y la posición social ¿Eh? Mocoso ¿Te das cuenta donde tienes la mano? —Sebastian sonrió.


  Edward rodó los ojos. —¡Mocoso sácala! —Sebastian le siguió acariciando la entrepierna,— descuida ya tienes controlado el problema ¿No es genial amor? —El rubio puso en marcha el auto. —¡Ah! Te odio —sebastian soltó una carcajada "te odio más, ahora maneja con cuidado no queremos tener un accidente por una paja. —Bajó la cremallera del chico y Edward abandonó la casa de Adam para ir a una esquina oscura, no iba soportar hasta llegar a la casa sin aplastar con su cuerpo al mocoso provocador.


  


  CAPÍTULO 21


  'VIAJE EN AVIÓN'


  



  Adam estaba muy feliz, el acosador aceptó viajar con él. El chico no quería ir solo a ese lugar, se estaba acostumbrando a su compañía y se sentía un poco abandonado cuando el rubio no le daba atención. El pelirrojo estaba un poco nervioso, tal vez aceptaría hacer cosas más sucias con el chico, Bruce lo había animado en su última terapia y él también creía que ya era hora de hacer eso con el acosador, mucho mejor en una playa paradisíaca ¿Estaría su novio contento con la noticia? Adam sonrió, el tonto estaría feliz.


  Luego de empacar su ropa los chicos se fueron directo al aeropuerto para tomar su avión. Christian estaba molesto porque no encontró un boleto en clase turista, sólo en clase ejecutiva, lo que significaba que no estaría en el mismo asiento que Adam y la aerolínea no le permitió cambiar, estaba muy frustrado. Con una mueca abrazó al chico pelirrojo, —mi amor, ¿Por qué no quieres venir conmigo en la cabina ejecutiva? No quiero ir solo" sostuvo su cintura mientras estaban abordando el avión.


  Adam sonrió— acosador no hay lugar en el avión, fue un milagro que encontráramos un boleto para las mismas fechas de mi premio, sólo pasarán unas horas hasta llegar" le dio un beso en sus labios. Christian sonrió—, está bien sólo por ti, porque habría viajado en mi jet privado en lugar de esto. —Hizo una mueca y Adam rió, —sabes que quería disfrutar de mi premio, serán sólo unas horas aparte nos quedaremos en tu hotel, ahora dame el chocolate que está en tu mochila. —El rubio se quitó la mochila y le pasó la golosina.


  El rubio sonrió con malicia,— ¿Seguro que no estás embarazado? Tus antojos son cada vez más fuertes amor. —Recibió el retorcijón que el pelirrojo le dio en las costillas, —idiota ¡Es estrés! —Adam comió el chocolate con muchas ganas sintiendo las risas del rubio.


  No era broma ya que desde que se decidió a hacer 'eso' con el chico tenía unos nervios inmensos que sólo calmaba comiendo. ¡Joder! El acosador no le estaría diciendo esas bromas si supiera lo que él había decidido hacer gracias a la ayuda de su terapeuta. Adam sintió el apretón en su mano cuando la asistente de vuelo les sonrió, —señor usted tiene que pasar a la cabina superior. —Adam miró a Christian quien hizo una mueca,— ¿Puedo ir en la cabina turista con él? —La chica miró al pelirrojo quien le sonrió.


  —Lo siento señor, pero la cabina está llena —Christian rodó los ojos y Adam sonrió. —El irá en unos minutos señorita, ¿Nos podría dar un momento? —La chica asintió y los dejó solos, al parecer el pelirrojo atractivo era gay. Adam rodó los ojos, —bien si vas ahora te doy cinco minutos en el baño del avión ¿Quieres besarme a tu antojo ahí? —La sangre de Christian casi hizo coágulos con tal propuesta, para que hablar de su verga que casi se endurece a las palabras de su novio.


  —¡Maldición! No es justo pelirrojo" le dio un beso y se fue a la cabina superior del avión. Adam sonrió y caminó hasta su asiento en dónde se sentó comiendo de su sabroso chocolate, sonrió al pensar en lo fácil que podía manipular al acosador. Estaba tan concentrado en sus pensamientos mirando por la ventana que no se dio cuenta cuando alguien se sentó a su lado— ¿Profesor eres tú? —Una voz conocida le preguntó y el pelirrojo giró su cabeza encontrándose cara a cara con su estudiante.


  —¿Axel? ¿Me estás siguiendo? —Se puso nervioso al mirar al chico quien rió a carcajadas "eres muy gracioso, ¡Oh chocolate! —Se acercó y mordió la golosina, por supuesto que Adam chilló— ¡Axel! Mi novio está en el avión, ¡No hagas eso! A Christian no le agradas. —El chico sonrió, —tampoco me agrada así que es mutuo, ya te dije que pienso que sólo sales con él porque él te debe haber perseguido hasta que te atrapó" hizo una mueca, luego sonrió— estoy aquí porque también gané un premio al mejor estudiante, así que no imagines cosas profesor.


  Adam suspiró profundo "te creo, pero mi novio imaginará lo peor. —El chico bostezó, —no es mi problema, él no es para ti" Axel se puso unos auriculares para dejar de hablar con el pelirrojo. Adam estaba muy nervioso porque el acosador quería sentarse a su lado, joder, si él veía a Axel a su lado se pondría muy celoso y temía por la seguridad de ambos, ya que su estudiante se veía más fuerte y musculoso al lado del acosador, que de paso era muy malo para luchar.


  Su estómago gruñó, llegó la hora del almuerzo y Adam comenzó a sentirse mal con el olor de la asquerosa comida. Axel lo miró preocupado "profesor, ¿Qué está pasando? Estás muy blanco, ¡Te ves como un fantasma! —El joven tocó su rostro pero el pelirrojo esquivó su mano. —Necesito ir al baño, dame permiso" dejó los asientos y fue directamente al baño del avión y una vez allí comenzó a vomitar toda la comida que había digerido.


  Adam estuvo encerrado allí durante varios minutos hasta que una asistente de vuelo logró entrar para ayudarlo. —Gracias por abrir la puerta, siéntese en el inodoro", la amable mujer lo ayudó a conseguir el asiento. —Gracias, creo que comí algo mal o tal vez tengo algo en mi estómago, he pasado varios días con esta molestia —Adam se frotó la barriga. La mujer se rascó la barbilla "umm señor, ¿Se siente asqueado con algunos alimentos y olores? ¿Ha experimentado mareos? —Adam se sintió embarazado, ¡Joder! ¿Qué mierda con la chica? Bueno pero tal vez ella quería probar una teoría. No supo pero le respondió, —sí señorita ¿Por qué me pregunta eso? —Se limpió el vómito de la boca con papel higiénico.


  La mujer hizo una mueca, —tiene todos los síntomas de estar sufriendo un cólico a raíz del estrés, le sugiero que cuando aterrice en Hawái vaya a un doctor. —Adam asintió y la chica sonrió, —le daré una infusión caliente para el malestar y algo para el mal sabor de boca. —La mujer lo ayudó a salir del baño y lo llevó hasta su asiento.


  Mientras tanto en la cabina ejecutiva se encontraba un impaciente Christian quien en todo el viaje había pensado en su novio, ¿Qué estaría haciendo él? ¿Por qué no habían más asientos en ese maldito avión? Preguntas que rondaban en su cabeza, ¡Dios santo! Quería besar esos labios esponjosos que lo volvían loco.


  No aguantó más y llamó a una asistente de vuelo. —¡Hey señorita!¿Le puede llevar esta barra de chocolate al pelirrojo en el asiento 12A? Descuide es mi novio. —La chica tenía que ser tolerante, de todas maneras era la vida del chico ¿Quién era ella para juzgar gustos ajenos? De todos modos ella creyó algo diferente,— ¿Usted es el novio de ese chico guapo? Pensé que era el otro chico" respondió sin saber que con eso provocó los celos en Christian—. ¿De qué diablos estás hablando? Maldición ¿Quién es ese idiota? ¿Quién está con Adam? —Gritó perdiendo la paciencia.


  La mujer se estremeció "cálmese señor, lo siento, no quise decir eso um es un chico que está sentado al lado de ese pelirrojo, que ahora se es su novio. —Se excusó con el chico, pero Christian necesitaba respuestas y se levantó de su cómodo asiento de clase ejecutiva para ir con Adam; Sin embargo la chica lo detuvo "lo siento señor, no puede pararse ahora, pueden haber turbulencias" le advirtió con voz amable impidiéndole ir a la cabina turista.


  Christian miró a la mujer "sólo serán unos minutos para verlo, déjeme ir ¡Se lo suplico! —Le rogó porque por Adam hacía cualquier cosa. Ella suspiró— está bien, sólo un par de minutos señor —el chico asintió yendo lo más rápido posible a la cabina de turistas. Una vez allí pudo ver al pelirrojo quien estaba al lado de ese tipo de la academia, su maldito estudiante, ese enano que miraba a su novio como él lo hacía, con deseo.


  Christian caminó hacia Adam y el chico lo miró sonriendo— ¡Acosador has venido a verme! —Le habló feliz y el rubio se derritió "bebé no pude soportarlo más, mira, te traje chocolate. —Adam ocultó su dolor de estómago, no quería preocupar al acosador por algo pasajero. —Chocolate ¡Qué rico! —Adam miró a su estudiante, —Axel ¿Te importaría darme permiso para salir al pasillo? —Se puso de pie mientras Christian miraba con odio al jodido chico que estaba sentado al lado de su novio. —Claro profesor" le dio permiso para pasar mirando de reojo al chico rubio.


  Una vez que Adam salió al pasillo Christian lo agarró por la cintura y lo besó profundamente saboreando todos sus suaves labios. —Bebé, ¿Qué hace ese chico a tu lado? —Susurró para que Axel no escuchara. Adam sonrió— también ganó el premio, lo encontré por casualidad yo no tenía idea —lo abrazó. Christian asintió, —Adam te extraño, quiero llegar luego para estar juntos" le dio un beso.


  Adam lo miró mordiéndose el labio, —acosador necesito comprar algo cuando lleguemos allí" le habló algo nervioso porque Axel los estaba observando de reojo. Christian asintió— ¿Qué cosa, bebé? ¿Quieres comprar un regalo especial? Quizás lo podemos conseguir en el avión. —El chico puso su cabeza en el hombro de Adam, quien se sintió observado por algunos pasajeros. —¡Oh! No es un caramelo, es algo para el estómago. —Christian asintió— ¿Aún te duele? —Adam le dio un corto beso, —sólo un poco. —Christian lo iba a besar de nuevo pero la asistente de vuelo lo interrumpió.


  —Disculpe, debe volver a su asiento" la chica les sonrió. Christian hizo una mueca "bien" miró al pelirrojo, —no comas chocolate si te duele el estómago y no hables con ese chico. —Besó sus adictivos labios otra vez y le acarició el trasero marcando su territorio frente a Axel quien los estaba observando. Adam se sonrojó— ¡Acosador! Uh, lo hiciste a propósito —se quejó mordiéndole la oreja provocando muchos espasmos en el chico rubio porque era su punto débil.


  Christian chilló— ¡Cariño, eres un malvado, no puedes provocarme de esa manera! Vamos al baño de este avión antes de que esa azafata regrese ¡Me debes unos besos! —Lo arrastró al pequeño cuarto de baño del avión y lo estrelló contra la pared. Adam se mordió el labio "acosador, nos van a atrapar" sabía que le había prometido eso, pero Adam estaba nervioso al ver la cara lujuriosa del rubio.


  —Pero no lo puedo soportar, y además eras el culpable porque sabes que me excito cuando me muerdes la oreja. —Adam se sonrojó y el rubio lo agarró por la cintura besando sus labios con pasión, luego deslizó la lengua por su cavidad y Adam le regresó el beso al instante.


  Christian llevó sus manos a las caderas del chico y las apoyó ahí mientras le besaba la boca. ¡Joder! Al fin lo podía hacer y ya que Adam no lo dejaba que lo tocara sucio, el rubio chico mostraba toda su destreza en el beso hasta dejarlo sin aliento.


  Luego de besarlo a su antojo como Adam se lo había prometido el chico acarició su mejilla.— ¡Cariño, fue genial! Sabes que nunca hice esto en un baño de avión. —Le sonrió mirando en sus ojos— ¿Yo te gusto? —Adam masculló con un sonrojo, y Christian asintió a la rara pregunta del chico "amor me gustas demasiado, ¿Por qué lo preguntas bebé? —Lo abrazó por la cintura presionándolo contra su cuerpo.


  Curiosamente Adam restregó su frente con la del chico, luego se rió entre dientes "también me gustas estúpido acosador" le dio un breve beso. Adam se mordió el labio inferior con fuerza— ¿Te gustaré en los buenos y malos momentos? ¿Incluso si nunca lo hacemos? —Su voz se escuchó nerviosa, pero quería escuchar el desinterés del chico para estar muy seguro de lo que quería hacer.


  —No seas tonto obvio que te esperaré, hablas como si fueras a morir si no escuchas eso. —Soltó una risita, —pues nada tendré que vivir de pajas. Ahora vámonos de lo contrario la azafata nos atrapará, —Christian lo besó y luego salieron del baño del avión para dejarlo ir a su asiento.


  


  


  CAPÍTULO 22


  'PELEA'


  



  Después de detenerse en Los Ángeles, California, en la escala que los chicos no habían contemplado en el pasaje del premio, Adam se despidió de Axel porque no quería tener problemas con Christian; Sin embargo el muchacho no se quiso despedir de él y siguió a su lado, por supuesto que Christian estaba celoso y prácticamente ellos pelearon todo el tiempo.


  Christian se aferró de la cintura de Adam mientras éste se mordía el labio "así que, eres un estudiante de mi novio" habló con celos mientras olfateaba el cuello del pelirrojo. Axel puso los ojos en blanco "sí, eso significa que lo vi primero que tú," le respondió con arrogancia. Adam continuó mordiendo su labio inferior pensando en sus propios problemas, como el posible virus que se había pegado al estómago—. ¿Te gusta mi novio, idiota? —Christian preguntó, levantándose de su asiento y Axel se puso de pie también "sí, entonces, ¿Qué vas a hacer? —Refutó con aire de reto.


  El diente de Adam abandonó su labio, —por favor peleen con una voz baja. Estoy pensando en algunos problemas chicos. —Ellos hicieron una mueca y tomaron sus asientos de nuevo. —Bueno, mi pelirrojo no te prestará atención idiota. Él me quiere sólo a mí —Christian lo miró con odio. Axel le iba a refutar y Adam se levantó del asiento "espérenme aquí, voy a comprar algo para el estómago. —Se marchó dejándolos solos.


  Adam caminó por el aeropuerto hasta que encontró una farmacia, luego entró para comprar algo para el estómago. Fue al mostrador de ese lugar y le explicó los síntomas a la persona que estaba ahí. Se tocó la barriga, antes no lo había notado pero había perdido mucho peso y no estaba comiendo mucho los últimos días. Tenía algo de miedo, los dolores de barriga eran peores que los de muelas y eso ya decía mucho, además sólo vomitaba y no tenía diarrea.


  El vendedor lo miró "señor debe ir al doctor, puede ser algo que necesite cuidado, ¿Se ha desmayado? Puede ser una bacteria. —Adam recibió los medicamentos y asintió, —iré al doctor apenas tenga tiempo gracias por el consejo. —Pagó las cosas y salió de la pequeña farmacia en el aeropuerto.


  Una vez que se acercó hacia los chicos los gritos de ellos llamaron su atención, demonios, aún estaban peleando. —No lo creo Christian, sabes que ya me acosté con el profesor y te puedo decir que es sensacional y quiero repetirlo —lo miró con malicia y Christian se desfiguró. Adam arrugó la nariz ¿Qué mierda? ¿Cuándo había hecho eso con Axel? ¿Qué? ¿Eh?


  Christian explotó, los celos que había soportado por todo el viaje lo cegaron por completo,— ¿Qué estás diciendo idiota? ¿Quieres morir? —Tomó a Axel por el cuello de su camisa, levantándolo del suelo. Adam chilló mientras se acercaba a ellos "Christian ¿Qué estás haciendo? —Corrió para separarlos.


  Axel le sonrió— profesor, oh finalmente viniste, puedes decirle a tu novio que vas a romper con él porque me quieres —se liberó del agarre del rubio para aferrarse a la cintura del pelirrojo. Adam lo empujó de inmediato,— ¿Estás loco? ¿De qué estás hablando Axel? ¿Estás drogado o algo así? —Frunció el ceño, ¿Qué diablos con ese mocoso?— ¡¡Déjalo solo bastardo!! —Christian le gritó enfurecido.


  Adam lo envolvió en sus brazos, —acosador relájate, está loco —el pelirrojo miró a su estudiante quien miró a Christian con una mirada seria. —Profesor, dile que el beso que me diste terminó con nosotros en la cama, ya dile que estás con él por su dinero. —Adam empalideció ¡Oh Dios santo! Axel estaba demente y Christian estaba furioso.


  —¿Un beso? ¿De qué estás hablando? Adam ¿De qué está hablando este tipo? —Christian le gritó con llamas en los ojos, estaba molesto y furioso. Adam tragó saliva, le temblaban las piernas "no sé de qué está hablando" le contestó nervioso tratando de evitar su pregunta. Bueno había besado a Axel pero ellos aún no estaban juntos y además no sintió nada. Christian lo miró con asco—, está hablando de un asqueroso beso y de que se acostaron, eres un maldito mentiroso pelirrojo ¿Es por eso que no te querías acostar conmigo? Habla maldito. —Le gritó haciendo caras de repugnancia.


  Adam se congeló y luego se enojó— ¿Maldito? ¿Osaste a llamarme maldito? Entonces piensas que te engañé,¿Enserio? —Su pecho estaba dolorido y su voz afligida. Christian asintió, estaba enojado "por supuesto que te llamé así, mi estúpida ex novia se acostó con otro ¿Ya olvidaste lo que te conté? Para mí es fácil dudar. —Habló sin control y Adam quería llorar tan fuerte que Axel lo miró triste.


  —¿Me estás comparando con esa perra? —Adam le gritó con enojo, su voz se quebró un poco. Christian hizo una mueca "no me refería a eso pelirrojo, pero me preguntaste algo y esa fue mi respuesta. —Era cruel, muy cruel después de todo lo que habían pasado juntos ahora entendía que el chico sólo lo quería para follar, ¡Por Dios santo! Desconfío de él a la primera. Adam tragó el nudo de su garganta, la bilis ardía a través de ella. —¡Te odio! Vamos Axel. —Agarró la mano del chico y lo sacó del lugar. Por supuesto que Christian le gritó enojado "Adam ¿A dónde crees que vas? —Lo agarró por el antebrazo haciendo que soltara a su estudiante.


  Adam tomó una bocanada de aire, luego habló: —Me voy con Axel, te engañé, ahora tú y tu dinero se pueden ir al infierno. —Le dió una bofetada dejándolo sorprendido. El rubio parpadeó rápido, sintió algo raro en el pecho— ¿Qué estás diciendo pelirrojo? —No podía entender por qué estaba llorando, ¿Entonces de verdad lo había engañado? "Tú eres de mi propiedad —masculló viendo la cara del chico quien soportó las lágrimas en el rostro.


  Adam suspiró, Axel y ese chico Andrew tenían razón, Christian no era para él, lo consideraba como a una cosa y dudó sin pensar de él y su fidelidad. Lo empujó, —no soy una cosa, eres un tonto que sólo está interesado en su dinero, sabía dentro de mí que era un error haber caído en tus garras, pero sabes que me alegro de haber abierto los ojos" comenzó a llorar de nuevo, estaba roto en pedazos, se consideraba un idiota que había sido desviado por un playboy.


  Christian tragó saliva y un rayo cruzó por su pecho, reaccionó de inmediato. —Adam bebé no es así, yo sé que tu no necesitas dinero esto sólo ha sido un malentendido. —Se acercó a él y éste lo empujó— ¡No me toques! ¡Yo no soy gay! Nunca lo fui, Andrew tenía razón sólo te preocupas por tu cochino patrimonio tal como mi familia y por el placer que te brindan las conquistas. Christian no sabes qué es el amor y no confías en mí, yo no quiero tu maldito dinero. —Axel se puso atrás de Adam, éste lucía muy mal y en cualquier momento se desmayaba.


  Christian se estremeció, —Adam estás molesto, respira por favor. Dime lo que dijo este chico es una mentira ¿Cierto? —Lo miró a los ojos, pero Adam vio su cara, el idiota tenía que esperar su confirmación para saber que no era cierto, sólo bastaba con creer pero él no lo hizo. —No quiero verte, me iré con Axel, te engañé como la perra con quién me comparas, ¿Feliz? —Gritó todo en su cara. Christian sacudió la cabeza— ¡No, eso es mentira! Una mentira —se acercó y lo agarró por los hombros, Adam suspiró "te rechazo, no quiero ser tu compañero, eres un acosador desviado ¡Te rechazo Christian Bennett! No me sigas o te mataré, ¡Maldito psicópata! —Agarró la mano de Axel y se alejó de él.


  Luego de llegar a un rincón de una tienda Adam se desplomó y Axel lo sujetó. —Profesor te lo dije, mira, hice eso para mostrarte que él no era para ti, por favor, no llores" le limpió la cara y Adam asintió— me comparó con su ex-novia —se sentó en un banco, —él creyó todo, dudó de mí enseguida, ¿Viste su cara? ¿Qué voy a hacer ahora Axel? —Lloró en su pecho y su estudiante acarició su espalda. —Cambiemos las tickets, regresaremos a Londres Profesor. —Adam sacudió la cabeza "vive al lado de mi casa, conoce a mis amigos ¡No quiero ir allí! —Lloró mojando la camiseta del chico.


  Axel levantó su barbilla para mirarlo a los ojos "te puedes quedar en el departamento de mi novia, ella estudia medicina y nos puede ayudar con tu dolor de estómago. —El pelirrojo asintió, eso era una buena idea, —gracias, acepto. —Axel lo abrazó, —tú eres mi amado profesor, quiero ser como tú, te admiro mucho así que te ayudaré —se puso de pie junto a Adam "quédate en mi espalda, soy tan fuerte y puedo llevarte en mi espalda, tenemos que darnos prisa antes de que ese imbécil se nos acerque. —Adam hizo lo que el chico le dijo, estaba con mucho dolor de estómago y no podía caminar correctamente. —Entonces vámonos profesor" Axel lo cargó y caminó con él a cuestas.


  Adam estaba tan triste, sabía que en el fondo tenía que esperar a llegar más allá con el idiota. Era un alivio que no se acostó con él, ese asno sólo lo sedujo para obtener lo que quería, por supuesto, su cuerpo. Lo odiaba y no quería verlo nunca más en la vida.


  


  


  CAPÍTULO 23


  'HOSPEDAJE'


  



  Los últimos dos días sin saber nada sobre su pareja habían sido un infierno para Christian, estaba tan deprimido que se sentía ansioso por saber dónde se encontraba Adam ahora. El pelirrojo había apagado su teléfono móvil, al parecer no quería hablar con nadie menos con él. Por eso último no había podido rastrear su ubicación con la aplicación que tenía intervenida en su teléfono.


  Si sólo Adam pudiera ver cómo él estaba ahora mismo, hecho una mierda sin él, con ese dolor en su pecho, deprimiéndose cuando veía su ropa y sus cosas, por mucho Adam estaría satisfecho con verlo así de devastado y se lo merecía. Fue un estúpido, un pedazo de mierda quien no merecía su amor. Todo era una mentira, lo sabía ahora, ¡Mierda!Estuvo tan ciego con tantas señales delante de sus ojos ¿Cómo no se dió cuenta antes? Uhh, era un tonto por eso.


  Odiaba a sus amigos y a sus primos, hablaban de amor delante de sus narices, como el que había perdido. No sabía cómo disfrazar esos sentimientos y estaba enfermo por ignorar su dolor. Ellos tampoco lo sabían, su maldito estudiante no había asistido a la universidad, por lo que no había ninguna pista de dónde podía estar su pelirrojo. Cada vez que sentía el celular el rubio creía que era Adam quien lo llamaba y le pedía que hablaran sobre ese malentendido, pero no era él.


  —Albert, por favor tráeme otro trago" le gritó a su mayordomo desde el sofá de la sala de su mansión, sí, había dejado la casa, tanta soledad lo golpeaba allí. —Joven amo, está borracho otra vez —Christian lo miró sonriendo "ajá, necesito entender cómo él me puede olvidar tan fácilmente, ¡Lo amo y me duele!


  Su mayordomo le dio otro trago y el rubio lo ahogó en su garganta. —Joven amo, tal vez el chico necesita tiempo, usted lo ha presionado mucho y le dijo cosas feas. —Christian asintió, le pidió otro trago y el hombre rodó los ojos entregándole la botella de whisky, —prácticamente le dije que era una zorra buscadora de oro, después de todo no pensé en él. ¿Qué hago Albert? Me di cuenta que lo amo. —Se tapó la cara con un cojín.


  El mayordomo, tomó la bandeja de la mesa, luego puso la botella con el hielo, el joven amo no podía seguir bebiendo así. —Usted debe disculparse de rodillas, también debe decirle que lo ama y que fue un completo acosador que lo desvió. —El hombre sonrió, —sólo dígale que lo ama y todo fluirá, bueno con su permiso joven amo voy a volver a mis tareas.


  Se alejó con el trago y Christian frunció el ceño, ¿Qué había querido decir con lo de desviado? Oh, bueno, eso no le importaba ahora, necesitaba saber dónde está su bebé. Lo extrañaba, lo había buscado por cielo mar y tierra, pero no aparecía. Amaba a todas sus locuras, le fue fiel a su ternura y él le dijo que ya no lo quería, que no quería ser su compañero, Adam lo abandonó como la brisa del viento, lo dejó sin respiración, sin aliento en ese frío y lúgubre lugar del aeropuerto.


  Christian se sentía entumecido, su destino estaba nublado sin él. No podía imaginar la vida sin su novio, Adam venía a su mente todos los días y lloraba como un marica, ¿Por qué rompió con él? ¿Es porque dudo de él? Todo fue tan repentino, pero él aún estaba traumatizado con eso, es por ese motivo que su mente lo traicionó en ese momento. Ahora no iba a poder sobrevivir sin Adam, el rubio pensaba en su piel y en su boca, la situación lo asfixiaba, su corazón era una roca que no palpitaba, ¿Por que demonios Adam no quería hablar con calma con él? El pelirrojo lo estaba castigando decidiendo huir.


  Christian se desmayó en el sofá, no supo cuánto tiempo durmió allí, pero se despertó con una llamada de George, así que contestó rápido y el chico le dijo que su novio estaba en una florería comprando algunas rosas. Aparentemente Adam estaba solo allí y al escuchar eso el corazón del rubio se detuvo, luego continuó golpeando tan rápido en su pecho cuando corrió hacia su auto para dirigirse a la ubicación que le había compartido George.


  Después de veinte minutos llegó al lugar— ¿Dónde está mi bebé? —Su amigo lo miró de pies a cabeza— ¡Oh joder, apestas! Um estaba comprando flores para mi amor y lo vi oliendo algunas rosas blancas, no me vio, está adentro. —Christian tragó saliva "gracias, puedes irte ahora. —Su amigo suspiró, —cambiémonos de ropa las tuyas apestan, lo espantarás" George miró el atuendo del chico, era un desastre.


  Christian asintió— gracias viejo —se fueron al auto e intercambiaron ropa, así que una vez listo, el chico rubio se armó de valor mientras entraba a la florería. Adam estaba allí haciendo pucheros "señorita, ¿Mi amigo contestó el teléfono? —Estaba apoyado en el mostrador mostrándole la espalda al rubio quien tragó saliva al ver la escena. La vendedora sacudió la cabeza "no señor, lo siento pero no puede llevarse las flores si no paga por ellas" la mujer estaba con el teléfono en la oreja. Adam hizo una mueca, —sí lo sé, pero olvidé traer mi dinero siga insistente por favor. —Adam tenía un ramo de rosas blancas en sus manos.


  Christian estaba nervioso, luego se dio una cachetada mental ¡Joder! Estaba actuando como una chiquilla,¿Qué pasaba con él? ¡Mierda! Mentalmente se abofeteó de nuevo para ganar coraje, luego se acercó al mostrador— ¿Cuánto es? Lo pagaré. —Adam se dio la vuelta, estaba pálido en realidad mucho— ¿Qué estás haciendo aquí? —Lo miró mientras tocaba su barriga— ¿Desde cuándo te pones unos vaqueros ajustados y más encima negros? ¿Qué demonios con esa camiseta negra ajustada? ¿Te vistes de negro ahora? —¿Eh? estúpido George y su atuendo, Christian iba a matar a ese chico emo. —Te extraño —musitó mirando el ceño fruncido del pelirrojo.


  —No quiero hablar contigo, me voy —Adam se alejó para ir a la puerta de salida, pero la vendedora le gritó mientras se acercaba a ellos— ¡Señor, no puede irse sin pagar! —Christian miró el ramo en las manos de Adam entonces sonrió dándole a la mujer el dinero "guarde el cambio. —Adam rodó sus ojos saliendo de la florería y el rubio lo siguió.— ¡Cariño, por favor hablemos! —Adam caminó mientras olía las rosas "no quiero y no soy tu cariño" continuó oliendo las rosas.


  Christian caminó a su lado. —Quiero enfrentarte para decirte cuánto te extraño —el pelirrojo hizo una mueca "olvídate de mí," llamó a un taxi pero el chico ya estaba en modo Alfa y agarró su antebrazo para mirarle a la cara "dime cómo olvidarte si cuando camino, te veo en todas partes bebé, ¿Cómo hago eso? —Adam se sonrojó un poco pero todavía estaba pálido, maldito provocador jugaba con las palabras ¡No lo perdonaría! "No me quieres, solo te quieres a ti mismo —se liberó de su agarre, no quería hablar.


  Sin embargo el chico rubio estaba decidido a recuperarlo, así que corrió y se quedó en medio de la calle, algunos autos casi lo aplastaron pero empezó a gritar como loco— ¡Si es mentira! Porque la verdad es que yo te amo Adam. —El pelirrojo se sorprendió de eso y el chico siguió gritando llamando la atención de algunos. —Terminaré siendo aplastado por un auto si no me dices dónde vives.


  Adam miró su cara seria, ¡Maldición! El pelirrojo sabía que el acosador estaba hablando en serio y corrió hacia él antes de que la policía lo arrestara.— ¡Acosador sal de ahí ahora! —Le ordenó enojado en un rincón de la calle. El chico negó con la cabeza "no, hasta que creas que te amo, si no me crees no tengo que seguir viviendo, sin ti no soy nada —el osado chico comenzó a caminar hacia los autos.


  Adam gritó, su estómago hervía— ¡Está bien! Te creo, te evité porque estaba enojado, ahora ven aquí por favor. —Adam estaba nervioso y notó que el acosador asintió, pero un coche lo aplastó suavemente y Adam se arrodilló en el suelo con un chillido sordo.— ¡Mierda! Bebé estoy bien —gritó preocupado mientras que el conductor del auto lo maldijo. Christian le levantó el dedo del medio al estúpido hombre y corrió hacía Adam, se arrodilló mientras le agarraba su pálido rostro. —Amor ¿Estás bien? Vamos a la farmacia, te llevaré a la clínica ¿Vas a vomitar? ¿Vas a morir amor? ¡Adam responde por favor! —El chico estaba nervioso y habló todo en una diarrea verbal.


  Adam se quejó— ¡Cállate! Es un espasmo, pero necesito ir con Lila," Por supuesto que con eso el chico rubio frunció el ceño— ¿Quién es esa mujer? —Adam se tocó el abdomen y se quejó: —Mi enfermera y la novia de Axel" apoyó la cabeza en el hombro de Christian—. ¿Puedes llevarme allí? En realidad me duele acosador. —Christian lo cargó al estilo nupcial, ¡Joder! Adam estaba tan pálido "mi amor, perdóname yo te amo, —se apresuró para subir con él a su auto.


  Adam cerró sus ojos mientras hundía la cabeza en el cuello del rubio "shh no hables, tengo tanto sueño —se desmayó en sus brazos y Christian no supo que hacer, ¿Cuál era la dirección de la chica? No tuvo opción, Christian lo puso en el asiento trasero de su auto para llevarlo a una clínica.


  Luego de unos minutos Adam despertó en el auto de Christian, se sentía mal porque le dolía un poco la barriga y no le dolía de digestión, sino por su vesícula. Se sentó derecho en el asiento del auto sintiendo un espasmo, fue como una contracción— ¡Me duele! Uhh demasiado —se quejó apretando un poco su estómago.


  Christian chilló— ¿Qué pasa, Adam? ¿Te duele? Por favor cariño espera unos minutos, vamos a la clínica" aceleró el auto y el dolor del pelirrojo continuó, sus piernas comenzaron a sentirse húmedas en transpiración y el dolor se localizó en el lado derecho inferior de su abdomen cerca de la cadera. Su vesícula lo estaba matando, se había hecho exámenes en donde le detectaron piedrecitas en ella y por eso era que tenía esos dolores.


  —¡Acosador, estoy muriendo! Mi vesícula ¡Ah! —Se quejó de dolor y el rubio aparcó el coche.— ¡Joder! ¡Aguanta bebé por favor! ¡Estamos aquí! —Cuando no recibió una respuesta el muchacho bajó del auto y abrió la puerta para sacarlo.— ¡Adam bebé! —Lo llevó en sus brazos, se dio cuenta de que se había desmayado del dolor y su miedo se intensificó.


  Christian corrió tan rápido como pudo dentro de la clínica. Adam había regresado, el dolor se había intensificando y se sentía entumecido. No debió salir del departamento de Lila, la chica le había dicho que podía sufrir una ataque a la vesícula en cualquier minuto. —Amor, por favor no cierres los ojos" la voz de Christian estaba quebrada, Adam en su dolor notó que el chico estaba nervioso. Christian estaba muy nervioso y le gritó a las enfermeras— ¡Hola! Soy Christian Bennett, él es Adam, está con dolor y creo que tiene algo relacionado con la vesícula. ¡Ayúdelo, por favor! —Las mujeres chillaron pidiendo ayuda.


  Adam sintió como lo pusieron en una camilla y algunos médicos corrieron con él dentro de una habitación, Christian quería ir con él pero no lo dejaron entrar, así que Adam vio su rostro desaparecer cuando las puertas se cerraron. Su dolor era demasiado difícil de soportar, no podía pensar claro. Sabía que tenía problemas de riesgo a la vesícula gracias a Lila quien lo hospedo en su departamento, la chica le había dado permiso para salir al aire libre por un momento y ahora de seguro estaba preocupada.


  Estaba perdiendo el conocimiento debido al dolor y la cara del médico fue lo último que vio después del apagón. Adam no supo cuántas horas pasaron, pero al despertar se encontró en una cama, tenía unos cables de suero en sus brazos y algo en su nariz. El chico gimió y salió un médico. —Por favor cálmese, —el pelirrojo miró al hombre, necesitaba saber— ¿Señor, qué sucedió? —Él doctor estaba acomodando algunos cables alrededor de su cuerpo.


  Él sonrió— está bien señor, tuvo un comienzo de ataque a la vesícula, pero nos las arreglamos para controlar la hemorragia de bilis y la extirpamos junto a las piedrecitas. —Adam respiró aliviado "gracias doctor —suspiró.— debe cuidar su dieta ahora señor, no puede sufrir emociones fuertes que lo alteren en la próximas veinticuatro horas. —El pelirrojo asintió, luego se acordó del acosador— ¿Dónde está el hombre que me trajo aquí? —Se mordió el labio inferior y el doctor sonrió.


  —Tuvimos que inyectarle un tranquilizante, él es un chico muy fuerte y sus instintos estaban atentos, le diré que puede entrar. —El hombre se alejó cerrando la puerta detrás de él. Adam suspiró porque no quería verlo, todavía estaba enojado con él. Adam miró la puerta de la habitación abrirse, Christian se veía hecho mierda, su cara era un desastre. —Mi amor, ¿Te sientes mejor? Joder, estás tan pálido —se acercó para tomar su mano. El pelirrojo miró su cara "estoy mejor, ¿Estabas llorando? Tienes los ojos rojos, —Christian le apretó la mano suavemente.— ¡No, por supuesto que no! Umm, solo fumé yerba —se restregó los ojos.


  —Sí, claro acosador —el rubio se sentó en una silla a su lado, se veía en malas condiciones. Christian no habló y Adam sólo lo miró. Después de un rato el rubio movió los labios, —el doctor me dijo todo, a veces suceden ciertas cosas que no tienen explicación —suspiró "me sigo preguntando qué hice tan mal, por favor perdóname. —Le acarició la mano, Adam no se dio cuenta que estaba sosteniendo su agarre. —Me di cuenta que te amo Adam" le dio una débil sonrisa.


  El pelirrojo suspiró cerrando los ojos, luego los abrió para mirar su cara "no sé si vale la pena luchar tanto por ti, me consideré una persona sabia, pero la vida me condenó a perder contigo. —Christian se puso triste, pero le contestó "eres perfecto tú ganas, nunca te equivocas, pero dime algo ¿Qué hago con los sentimientos que tengo por ti? Dime qué hago con este corazón que pregunta por ti ¡Me duele mucho! ¿Cómo luchar con este amor gigante por ti que me puede llegar a destruir? —Christian soltó su mano y abrazó sus piernas apoyando su cabeza en ellas.


  Adam quería llorar "no soy perfecto Christian, no siempre gano" miró la cabeza del rubio enterrada en sus piernas "pero me llamaste maldito, ¿Cómo crees que me sentí en ese momento? Tú no crees en mí, si el doctor viniera y te dijera que durmió en el pabellón conmigo ¿Le crees? No quiero tu dinero, nunca me ha gustado el dinero para engañarte así, no sabes nada de mi pasado. —Christian levantó la cabeza, sus ojos estaban rojos.


  Se quedó mirando a sus ojos color turquesa "estoy traumado, fui un tonto lo sé. —El chico rubio se acercó al pelirrojo, —te deseo, no sabes cuánto te extraño" le acarició la mejilla "eres mi compañero, eres mi novio y pensé en ti todos los días, los segundos sin ti fueron horas porque yo necesitaba estar a tu lado, por favor perdóname amor. Fui estúpido y dije tonterías, soy malo con las palabras —suspiró en lamentos.


  Adam lo miró a los ojos "bien, te creo, pero ¿Puedes darme tiempo? Tengo que pensar en este lío —Christian asintió. —Necesito descansar apropiadamente —se mordió el labio y Christian acarició su barriga, —lo sé, el médico ya me lo dijo. —El pelirrojo asintió, —sí bueno, creo que debería dejar de trabajar por un tiempo, no quiero perder un riñón ahora. —Soltó una risita débil y Christian acarició su vientre suavemente y con cuidado.


  —¿En serio? ¿Vas a dejar de trabajar? Tal vez pueda cuidarte, por favor deja que cuide de ti, quiero arreglar mi desastre. —El rubio estaba tan feliz de saber que iba a tener a Adam todo para él otra vez, pero el chico negó con la cabeza "te pedí tiempo, así que debes respetar eso, no besos, ni abrazos, ni interacciones, así como amigos. —Adam levantó una ceja— ¿Puedes soportar esa situación? —Christian se sorprendió con sus palabras.


  Le iba a resultar muy difícil poder controlarse tanto, pero luego de un gran suspiro asintió— está bien, acepto, pero nos mudaremos a mi mansión. Tengo mucha gente allí y ellos me pueden ayudar con cualquier emergencia. —Adam rodó los ojos, pero iba a necesitar reposo y no tenía a nadie que le dedicara su tiempo por completo. —Está bien, está hecho" cerró los ojos, de pronto tenía mucho sueño, luego los abrió al sentir algo cálido en sus labios,— ¿Acabas de besarme? —Le hizo una mueca y Christian negó con la cabeza— ¡No amor, por supuesto que no! ¿Eh, quién lo dijo? —Él sonrió y Adam puso los ojos en blanco. —mentiroso —sonrió y se quedó dormido producto de los sedantes en su cuerpo.


  Christian suspiró hondo, al fin podía respirar tranquilo. Ver el rostro de Adam después de esos dos días de mierda que pasó sin él era tan genial como caminar con almohadas en los pies. Con cuidado salió de la habitación del chico y se encontró con Axel y su novia, lo miró de reojo "mi novio está mejor le extirparon la vesícula. —Se dirigió a la chica, —gracias por hospedar a mi novio mandaré a mi mayordomo para que vaya por sus cosas. —La chica asintió y le dio su dirección.


  Axel rodó los ojos, —él no te va a perdonar tan fácil. —Tomó la mano de su novia y se fue de la clínica. Christian lo quería matar pero Lucas lo detuvo,— deja las cosas así el chico sólo está defendiendo a mi amigo. —El rubio asintió y se fue con Lucas y los demás chicos a la cafetería del hospital. Edward estaba nervioso, tenía malos recuerdos y Sebastian lo calmó "es otro el que está ahí adentro amor, relájate. —El chico de los ojos grises asintió, —mocoso ¿Nos podemos ir? Tú amigo está mejor, enserio que este lugar me trae malos recuerdos simplemente yo no quiero recordar cuando estaba sin ti. —Sebastian asintió.


  Edward caminó hacia Christian y le explicó la situación, su primo entendió y finalmente Sebastian tomó la mano de su esposo para salir de aquella clínica infernal en donde estuvo en coma. Lucas se quedó hasta el final hasta que Alec lo vino a buscar con Sammy para ir a cenar visto que el profesor no sabía cocinar ni un huevo.


  Para el final del día el chico entró nuevamente a la habitación, se quedaría a dormir ahí. Adam lo mandó de vuelta a su casa, pero Christian no le hizo caso y se quedó ahí toda la noche, no lo dejó de mirar hasta que se quedó dormido sosteniendo su mano.


  


  CAPÍTULO 24


  'SEPARACIÓN'


  



  Adam parpadeó, la situación ya parecía extraña, uhh ¿Qué hacer? Ya no se podía arrepentir, además la situación era absurda ¿Quién demonios tiene tantos empleados? Ni siquiera en su casa habían tantos sirvientes, bueno eso era porque a su padre no le gustaba la muchedumbre, de todas maneras el tonto del acosador había exagerado con su personal.


  Adam miró de reojo al chico estúpido, —acosador creo que estás exagerando al llevarme en tus brazos, ¡Maldición puedo caminar! —El chico rubio le mostró los dientes y siguió caminando con él por entre la fila de empleados que los saludaban. —¡Bienvenido a casa joven amo! —Adam se cubrió la cara de la vergüenza mientras que el chico rubio lo cargaba adentro de la casa.


  Una vez adentro el mayordomo principal le hizo una reverencia al sonrojado pelirrojo—, es un gusto de conocerlo joven Adam, mi nombre es Albert y le doy las gracias por perdonar al joven amo. —El pelirrojo sonrió, —mucho gusto señor, aún no lo he perdonado del todo —Christian sonrió,— ¿Eh? Albert no lo molestes que me muero si se arrepiente. —Adam rodó los ojos y el mayordomo soltó una sonrisa, luego se dirigió a los sirvientes, —saluden al prometido del joven amo, él es el señorito Adam.


  El pelirrojo arrugó la nariz, ¿Desde cuándo era su prometido? Se sonrojó al escuchar a los sirvientes, mataría al tonto acosador por eso, —bienvenido señorito Adam, gracias por perdonar al joven amo. —Si, definitivamente Adam mataría al estúpido acosador—. ¿Está lista la habitación? —Christian le preguntó al mayordomo quien asintió, —todo está listo joven amo, puede subir a los aposentos si lo desea. —El chico rubio asintió y le sonrió a un molesto Adam, —tiene que descansar así que con su permiso" salió en rumbo a las escaleras para cargar a su novio hasta sus aposentos.


  Adam se cruzó de brazos al ver la pijama en las manos del chico, para variar su color favorito—. ¿Quieres que te ayude a cambiar la pijama? —Recibió un almohadón en su cara y un grito feroz. —¡Yo puedo solo pervertido! —Adam se cruzó de brazos y Christian sonrió,— de acuerdo amor pero aún estás débil así que sólo me daré la vuelta. —El rubio le pasó la pijama y se dio la vuelta para no mirar a Adam.— ¡Ahh! Lo haces a propósito ¡Te odio! —Christian sonrió mordiéndose el labio mientras soportaba las ganas que tenía de ver a Adam desnudo. ¡Joder! No podía fallar en eso, Adam lo mataría y seguro se escaparía de nuevo si rompía su palabra de no tocarlo con un doble sentido.


  —¿Te encuentras bien? —Le preguntó el pelirrojo cuando lo vio arrodillado en el piso, ¿Tendría el acosador un calambre en las piernas?— ¡Oh! Fue un espasmo, tú sigue —Christian se mordió el labio, ¡Maldición, maldición, maldición! El reflejo de Adam estaba en la pantalla de la televisión frente a la cama, ¡Santo infierno! Casi sufrió un derrame nasal, de hecho creo que sangró un poco al ver la erótica imagen.


  Adam terminó de ponerse la parte de arriba del pijama, pero estaba teniendo problemas con la parte de abajo, ¿Demonios que hacer? Miró la espalda del acosador y rodó los ojos, tenía que pedir ayuda. —Oye ayúdame con la parte de abajo, no puedo cambiarla me molesta el parche en mi abdomen al levantar las piernas. —Christian se estremeció y sacudió la cabeza ferozmente— ¡No quiero! Hazlo tú," siguió sacudiendo la cabeza, ¡Moriría de un colapso! No soportaba tanta provocación de parte del sexy pelirrojo.


  Adam suspiró,— ¿Estás soportando algo? —Miró como el chico rubio asintió con brusquedad. Adam rodó los ojos, —bien supongo que si te sientes muy devastado me puedes besar ¡Sólo un beso! —Christian se dio la vuelta y lo miró con ojos de panda, vaya sus ojeras eran muy grandes—. ¿Hablas enserio? —Se mordió las uñas— ¿Es una prueba? ¡Jodido infierno! Me estás probando. —Se lanzó al piso y Adam pensó que estaba demente, la falta de sueño le estaba pasando la cuenta al estúpido acosador.


  —No, es enserio tonto. —Le lanzó la parte de abajo del pijama, —pónmela rápido. —Christian asintió y tomó la prenda, sus manos temblaron cuando bajó los jeans de Adam, —hazlo lento por favor, me duele un poco. —Adam soltó un gemido y la imaginación de Christian se fue a la verga y comenzó a sudar en frío al escuchar los gemidos rotos que producía su novio, ¡Dios santo! ¿Acaso eso era un castigo divino? Él no se consideraba una mala persona para estar pasando esa penitencia tan grande, ¡Joder! Iba a morir de un ataque gracias a los gemidos de dolor que producía Adam y al rozar esas suaves piernas con sus manos.


  —¿Te sientes bien? Estás actuando muy raro, —Adam se afirmó de su cuello rodeando sus brazos mientras que el chico, con expresión de dolor por todo el rostro, lo levantaba para subir la prenda. Christian suspiró, lo había logrado, la prenda estaba en el cuerpo de Adam. —Acosador ¿Has dormido? Te ves horrible —el pelirrojo se acomodó en la cama con la ayuda del chico rubio. —Si he dormido toda la noche, ¡Muchas horas! —Se rió torpemente y Adam frunció el ceño,— ¿No has dormido cierto? —Lo miró a la cara con expresión seria y el chico rubio tuvo que decirle la verdad, —dos horas —se mordió el labio mirando la mano de Adam que le indicaba que se acostara a su lado.


  —Ven a dormir aquí, no lo harás si no te obligo. —Christian sonrió y se lanzó con cuidado a la cama, luego se quedó quieto. Adam lo miró de reojo, —duerme un poco, yo también lo haré ¿De acuerdo? —El chico asintió y cerró los ojos, después de todo estaba muy cansado y dormir al lado de su pelirrojo era una maravilla muy grande.


  El rubio sabía que aún lo quería, bueno, todavía Adam estaba un poco enojado con él y lo entendía. Ese día dijo muchas tonterías y él tenía todo el derecho a odiarlo por eso. Cuando comenzó a mirarlo de reojo se derritió, no era justo ¡Joder no! Necesitaba besar a Adam, pero prometió no tocarlo como novio, sólo como amigo. Notó en su mirada que Adam lo quería y él también gustaba del chico, lo amaba.


  Pasó todo el día en la clínica y tuvo que soportar a ese estudiante molesto con su novia, pero finalmente lo tenía sólo para él en su cama. —Acosador, relájate, hombre. ¿Vas a arruinar las cosas otra vez? —Adam le habló cuando vio que no se quedaba dormido. Christian suspiró, —odio a ese tipo, ¡Te escondió! Amor, está enamorado de ti" miró al chico pelirrojo quien hizo una mueca, —tiene novia y sólo me admira como profesor, acosador no todos son homosexuales, —se dio la vuelta y quedó frente al chico, —duerme para hacerlo también ¿Quieres eso?


  Christian sonrió, —vas a estar a mi lado cuando despierte ¿Verdad? —Adam rodó los ojos, luego asintió— ya quédate dormido. —Christian cerró los ojos en minutos se quedó dormido, estaba rendido y el sueño junto al cansancio lo sucumbió.


  Después de varias horas el chico despertó solo en la cama, se estiró y encontró a su mayordomo a su lado, al parecer el hombre lo había despertado—. ¿Dónde está mi novio? —Se sentó de inmediato en la cama. —Joven amo, tenemos una situación en la sala de estar. —Christian empalideció,— ¿Sucedió algo con mi amor? ¿Dónde está? —Se levantó de la cama de inmediato. Su mayordomo le pasó los zapatos, —al parecer su familia se enteró de su operación y están en la sala de estar ahora joven amo. —Christian miró al hombre,— ¿Mis padres? —Se extrañó porque su familia jamás lo venía a visitar, ¿Sería por Adam?


  El hombre miró a Christian, —joven amo usted está equivocado, las personas en la sala de estar pertenecen a la familia de su novio. —El rubio se sorprendió, la familia de su novio estaba en su casa—. ¿Estás seguro? Pero mi amor ya no tiene relación con ellos, sólo con su abuelo —se restregó el cabello y se dirigió a su armario para vestir una chaqueta,— ¿Luzco muy mal? —Le preguntó acomodándose el cabello con un poco de gel que había en su mesita de noche. —Está muy decente señor, creo que debe ir antes de que su novio colapse. —Christian asintió y salió de la habitación en la compañía de su mayordomo.


  Una vez en el piso principal se dirigió a la sala de estar, ahí el rubio pudo divisar a una mujer pelirroja. Esta lucía de unos cincuenta años, se veía tan refinada, se parecía a su madre, la misma vibra. Junto a ella, un hombre de la misma edad, se asemejaba a su novio, su mandíbula estaba tan definida como la de Adam. También había un chico de cabello castaño con ojos azul hielo, Christian supuso que era su hermano, obviamente unos dos o tres años mayor que Adam, su expresión era fuerte y aguda el tipo era atractivo a morir, incluso más que Adam. Finalmente, había un anciano con una bonita expresión en su rostro, aparentemente ese hombre era su abuelo.


  No le importó las apariencias y se acercó a ellos, después de todo era un chico importante y pertenecía a la misma clase social que ellos. El rubio caminó sin ninguna emoción en su rostro, sí, él podía ser tan frío como ellos. —Buenas noches, soy Christian Bennett encantado de conocerlos. —Estiró su mano y el padre de Adam lo reconoció, ¡Por supuesto que si!— ¡Oh, eres el dueño del Holding Bennett! Gusto en conocerte, soy Larry Baines, ¿Está es tu casa? —El hombre sacudió la mano de Christian en un saludo y el chico sólo asintió a la pregunta del padre de un nervioso Adam, quien estaba sentado en un sofá.


  La madre del pelirrojo miró a Christian, —eres más guapo que en las revistas, lo siento por tu última novia, supe que te engañó. —Christian no movió ningún músculo de su cara, luego miró a Adam, —no me importa señora Baines, en realidad encontré a alguien ahora. —La mujer se sorprendió "oh, eso es genial ¿Quién es la chica afortunada? —Christian iba a responderle, pero el hermano de Adam los interrumpió con una cara de disgusto.


  —Madre estás haciendo mucha vida social, estamos aquí para hablar de este idiota ¿Ahora qué hacemos? Es un desviado. —Christian parpadeó rápido, todo daba a entender que ellos sabían que Adam salía con un chico. Su abuelo sonrió— ¡Oh, eso es genial! Mi gatito está en una relación de nuevo. —Christian le sonrió al hombre, pero se estremeció con las palabras del padre de Adam "padre, ¿Estás loco? ¡Es asqueroso por el amor de Dios! —Su rostro estaba torcido. Christian quería golpear al maldito bastardo.


  Su madre hizo una mueca mientras miraba con con odio a un callado Adam, luego miró a su otro hijo "Harold llama a nuestro mayordomo, tenemos que silenciar a la prensa, tu padre será elegido como gobernador y ellos están afuera esperando noticias de tu hermano. —El chico asintió y se alejó caminando afuera de la sala de estar, la mujer se restregó el cabello, luego miró a Christian, —señor Baines, ¿Le importaría dejarnos a solas? Se que esta es su casa y mi estúpido hijo es su amigo, pero necesitamos hablar algo en familia. —La mujer lo miró con amabilidad, pues el rubio era una persona importante.


  Christian chasqueó la lengua, miró al pelirrojo que se estaba mordiendo el labio— ¡No, no lo haré! Me quedaré aquí junto a mi novio —el rubio caminó hacia Adam y entrelazó sus manos, ellos los miraron con horror—. ¿De qué estás hablando? —El padre de Adam se acercó a Christian—, es mi novio, él es mío señor Baines, ¿Quiere vomitar? —Unos segundos pasaron y el que quería vomitar era Adam.


  La mirada de su madre era tan aguda y su padre tenía a Christian del cuello y el rubio estaba haciendo lo mismo.— ¡Deténgase señor Baines, yo no me voy a rendir! —Gritó Christian mientras asfixiaba al padre de Adam entre forcejeos—. ¿Cómo te atreviste a hacer eso? ¡Es un hombre! —El hombre fue empujado contra la pared y Christian jadeó— ¡Lo sé y es mi novio! No sea estúpido, no hay nada malo en eso, —Christian miró a Adam y éste se miró las manos evitando los ojos del chico.


  Adam estaba avergonzado, no sabía qué hacer, era la vergüenza de la casa. Su abuelo le apretó la mano y el pelirrojo lo miró fijo. —Señor Bennett sé que usted es un hombre que pertenece a nuestra clase élite, pero no apoyamos esta relación" la madre de Adam bufó y Christian resopló— ¿Eh? ¿Qué está diciendo? Ya no es un niño, además de que yo le gusto, —el rubio miró al pelirrojo "bebé, dile a tus padres que te gusto por favor. —Adam se mordió el labio, lo estaban matando con sus miradas, y luego su hermano entró en la habitación— ¡Vamos hermano, dile a esta familia tu desagradable verdad! —El pelirrojo tragó saliva.


  Le dolió la barriga otra vez "no quiero hablar, váyanse de aquí, —Adam cerró los ojos para no enfrentar a su familia, necesitaba estar tranquilo.— ¡Por supuesto que no! ¡Irás a nuestra casa, detente con esta mierda! —El pelirrojo abrió los ojos y vio la cara de Christian. El rubio estaba triste—, está bien, ¿Pueden salir de la habitación? Necesito hablar con Christian en privado —ellos gruñeron y salieron de la sala de estar en compañía del mayordomo de Christian.


  Su abuelo le sonrió, —nieto Mickey, tu cachorro te extraña, tu mascota estará muy feliz —se levantó de su asiento. —Te espero en el auto —el hombre caminó hacia Christian y le sonrió mientras le daba una palmada en la espalda, luego salió de la habitación. Una vez a solas el chico pelirrojo suspiró—, escucha, lo nuestro no funcionará acosador, um vamos a tomar distancia. Necesito pensar y estar lejos de todo y especialmente de ti —Adam miró al chico.


  Christian estaba mirando sus zapatos y sus manos estaban en un puño—. ¿Por qué estás actuando tan cobarde, eh? —Lo miró y Adam se estremeció— ¿Qué quieres decir? ¡No soy un cobarde! No quiero estar contigo un hombre —se quedó mirando sus ojos rojos. Christian se le acercó— ya me cansé de buscar tu amor, no me amas, ¿Verdad? —El joven se mordió el labio, pero se había aburrido del discurso cobarde de Adam.


  El pelirrojo tragó saliva, el acosador estaba hablando con una voz que no había escuchado antes, áspera y seria. Se quedó en silencio, pero Christian habló: —Así que no me amas porque soy un hombre, ¿No? —Sus ojos estaban perforando el alma de Adam quien asintió. Christian se restregó la mano en la cara, estaba cansado de rogar. —No quiero verte más Adam, eres un cobarde que niega sus propios sentimientos, no quiero tener una pareja como tú. Yo me cansé de rogarte —se dio la vuelta y Adam vio su espalda.


  El pelirrojo soltó unas lágrimas, el acosador tenía razón, era un maldito cobarde, pero ¿Qué podía hacer? Su familia estaba avergonzada de él. Lo que era un dolor de cabeza ya que ellos tenían que aguardar las apariencias frente al resto y al parecer se había filtrado que él era un cocinero. Ahora toda la prensa y los paparazzis no lo iban a dejar en paz pero tal vez por Christian él podría ser fuerte.


  —Acosador yo... —El chico no lo dejó acabar y lo miró enojado, —no quieres que nadie te adore, no más romances, no más ilusiones, nunca me amarás ¿Verdad? —Adam tragó saliva y se quedó en silencio, sus lágrimas corrían por su mejillas porque al parecer Christian estaba renunciando a él. —Me has dominado, controlado, soy casi tu esclavo, no sé cómo escapar de tu puto amor Adam —el rubio gritó limpiando su frías lágrimas—. ¿Es tanta la confusión que aún necesitas un terapeuta para superar esto? —Adam se estremeció y palideció.


  Christian suspiró, —adiós pelirrojo, realmente te amo, pero ahora veo que es un amor no correspondido —se acercó a él y Adam miró a sus ojos sombríos. —Acosador espera yo... —Christian lo besó suavemente, luego se separó de sus labios "fue un placer conocerte, ahora lávate los dientes, esto debe haber sido asqueroso para ti. —El rubio sonrió— ya no tienes que estar aquí, ve a tu casa te prometo que no te seguiré. —Christian sonrió y salió de la sala de estar para ir a su habitación.


  Adam miró sus manos, estaban temblando. El acosador lo había terminado y ahora no lo quería ver más. Se levantó del asiento y salió de la sala de estar, se sentía fatal pero el acosador se había decidido—. ¿A dónde va joven Adam? —Le preguntó el mayordomo cuando lo vio salir en pijama hacia la puerta principal. Adam se secó las lágrimas, —Albert cuida a Christian, ellos no me dejarán pero él ya renunció a mí así que ya no tengo nada más que hacer aquí. —El mayordomo asintió y el chico pelirrojo salió de la casa.


  Una vez en el auto su abuelo le tomó la mano, —todo saldrá bien nieto ¿Crees que el chico crea todo? —Adam suspiró, —él no cree en mi abuelo, dudará apenas escuche las noticias del falso compromiso. —Adam cerró los ojos y miró por última vez la casa del chico, luego el automóvil se puso en marcha en rumbo al aeropuerto de la ciudad.


  Christian pasó una semana sin ver a Adam, le había dicho cosas muy feas y aún no podía creer cómo le dijo eso, fue un hipócrita y le habló puras mentiras que en verdad no sentía. Bien, estaba enojado con él y por su cobardía, pero el pelirrojo tenía la culpa porque un día le decía que le gustaba y otro día que lo odiaba, ¿Cómo podía entender la bipolaridad del chico? Joder, era todo tan difícil para él y en esa semana que pasó sin el chico lo extrañó demasiado.


  Finalmente Christian se decidió ir por Adam pero se llevó la decepción de la vida al no poderlo encontrar en su casa, en la academia y en la casa de sus amigos o el estúpido de Axel, ¡Santo cielo! ¿Dónde estaba su amor? Christian no aguantaba más un segundo sin verlo y llamó a Lucas para preguntar por si sabía algo del pelirrojo. El muchacho le envió un link de un diario de los Estados Unidos para que el joven lo leyera entonces Christian leyó la noticia de la prensa:


  'Nos alegramos en anunciar el compromiso del hijo menor del magnate más poderoso de toda California. El joven Adam Baines se encontraba realizando estudios de economía en Inglaterra y regresó al país para consolidar su compromiso con su prometida desde que era un retoño y unirse a la empresa de su padre. El matrimonio se realizará dentro de seis meses, aún no se sabe el lugar de la celebración pero de antemano les damos nuestras felicitaciones.'


  Christian parpadeó rápido, el teléfono con el link de la noticia se cayó al suelo y el grito que emanó de lo más profundo de su garganta se escuchó por toda la casa. Se sentía estafado por el chico, recordó todo lo que vivió con Adam y no podía creer lo que el pelirrojo le había hecho. —Joven amo ¿Le sucede algo? —El mayordomo entró a la sala de estar y recogió el celular del suelo mientras que Christian hacía sus manos en puños. —Estoy bien, muy bien Albert ¿Por qué debería estar mal? —El chico recibió el celular de las manos del preocupado mayordomo.


  —Joven amo —Christian lo hizo callar—, estoy bien Albert a mí no me pasa nada. —Salió de la sala de estar en dirección a su habitación, una vez ahí se bebió todo el whisky que tenía en la vitrina de licores iba a olvidar a Adam por haberlo abandonado por una maldita chica.


  


  CAPÍTULO 25


  '¿QUÉ ES LO QUE QUIERES?'


  



  El agarre en su muñeca era demasiado fuerte, dolía "hermano, ¡Para! —Adam gritó pero el chico continuó arrastrando al pelirrojo por los pasillos.— ¡Comprende que tienes que superar esa pérdida! Mary es una buena mujer. —El pelirrojo puso resistencia, pero su hermano no lo escuchó y continuó arrastrándolo hasta que llegaron a la sala de estar. Adam se sentó en el sofá, la chica que estaba sentada en el otro sillón le sonrió, pero el chico no le prestó atención.


  Hace seis meses atrás su familia filtró el rumor de que estaba saliendo con ella, una prometida de la infancia, ¡Pero todo era mentira! Ella nunca fue su prometida de años, sólo era una solterona mayor que él con un buen patrimonio y tierras que servirían para la empresa petrolera de su padre. La prensa se había enterado de algunos rumores que el chico millonario estaba trabajando de cocinero y para limpiar ese rumor su familia pagó mucho dinero. Su padre en ese tiempo estaba en elecciones para ser gobernador y cualquier mancha negra le hubiese arruinado la carrera que ahora desempeñaba al salir finalmente electo.


  El hermano del pelirrojo se sentó junto a la chica "lo siento Mary, mi hermano está un poco nervioso" le sonrió y ella asintió— no te preocupes, entiendo. —Adam sólo puso los ojos en blanco mientras su hermano le ofrecía una bebida, ella eligió un refresco en lugar de alcohol. El chico le sonrió a Adam ofreciéndole una bebida y el pelirrojo frunció el ceño, así que el tipo se rindió ante la idea.


  —¿Cómo estuvo el viaje? ¿Te gusta California? —Ella asintió— se ve bien, um en realidad no he visto tanto, pero por lo que he visto es muy lindo. —La neoyorquina de treinta años bebió de su refresco. —Tienes que conocer, podrías salir con mi hermano —el chico miró a Adam y éste hice un ruido con la lengua. —No en esta vida —el pelirrojo miró a la chica que se ofreció a esa estupidez, a esa falsedad de ser prometidos.


  Su hermano hizo una mueca "bueno, yo te puedo llevar, no te preocupes —ella asintió y Adam no lo pudo soportar más—. ¿Qué quieres mujer? ¿Por qué haces esto? —Ella sonrió— eres guapo y no me importa que seas un hombre menor. —Ella bebió de su refresco de nuevo para continuar hablando "y además, voy a tener una posición en la sociedad y un buen futuro en la clase élite, el amor viene después de eso" le sonrió.


  El pelirrojo la miró con odio "nunca te amaré, yo no amaré a nadie —Adam hizo una mueca pensando en el maldito de Christian. Su hermano se rió a carcajadas, —el imbécil de su ex-novio estaba saliendo desde el primer día que lo conoció con su guardia, lo engañó como a un bebé —el chico bebió de su vaso y luego la dejó en la mesita de café.


  Adam soltó un suspiro, sabía que Christian ahora estaba saliendo oficialmente con el guardia que siempre se le insinuó. Sin embargo ahora entendía el porqué, el chico siempre jugó a dos bandos. Mientras salía con él también salía con el guardia clandestinamente ahogando sus ganas de follar porque no lo podía hacer con él. Odiaba a Christian con todo su ser, ojalá se muriera por haberle mentido de esa manera tan cruel.


  Adam resopló, —sí, lo sé. ¿Estás contento por haber descubierto eso con tu detective Harold? —Lo miró enojado y el idiota asintió.— ¡Por supuesto que lo estoy! Él nunca te amó, sólo necesitaba un agujero y gracias a que yo lo descubrí me debes dar las gracias por haberte salvado de ese mentiroso. —Adam se enojó y se puso de pie.— ¡Cállate! No necesitas recordármelo ¿Qué quieres? Dime qué quieren nuestras familias. —Perdió la paciencia y la chica se estremeció, pero a Adam no le importó.


  —Te vas a casar, entonces los patrimonios se unirán, puedes adoptar hijos, quizás una inseminación artificial si no quieres intimar con ella, ¿Qué piensas? —El chico le mostró sus blancos dientes a Adam en una sonrisa calculadora. El pelirrojo apretó los puños— ¿Qué pasa si digo que no? —Tragó saliva con fuerza mirando la malvada sonrisa. —Nada, pero olvida que existimos, olvídate de nosotros y del abuelo" comió un bocadillo "sabes que está enfermo y lo estamos cuidando, por lo que no podrás visitarlo si no te casas. —Adam quería matar a su hermano, él era un idiota ¡Joder! Lo odiaba.


  Puso sus manos en puños "bien, entonces ¿Cuándo será? —La mujer le sonrió— en dos semanas, necesito preparar una buena fiesta. —Ella se rió y su hermano se unió a ella. Adam rodó los ojos—, está bien, ¿Me puedo ir ahora? —Su hermano asintió— haz las maletas, vas a volver a Inglaterra hoy porque la ceremonia será allá. —Adam se sorprendió, pero asintió, —bien, te veo luego zorra" miró a la chica y ella hizo una mueca, a Adam no le importó el calibre de sus palabras en lo más mínimo y salió de la sala de estar.


  Al día siguiente, estaba en Londres, lo primero que hizo fue llamar a sus amigos, pero no atendieron el teléfono y sólo contactó a Lucas junto a Sebastian. No quería quedarse en la mansión de sus padres así que se fue a su casa, en dónde al llegar tomó un baño y luego salió a encontrarse con sus amigos. Notó que Christian vendió su casa porque una familia vivía allí, sin embargo pasó por el lado sin prestar atención a nada.


  Una vez que llegó a la cafetería, los chicos ya estaban allí.— ¡Adam! Oh, Dios mío, tu cabello es negro ahora y ¿Qué diablos con tu cuerpo? Es tan sexy. —Lucas se le lanzó como koala encima del chico apuesto quien sólo sonrió abrazando también a Sebastian.— ¡Pollitos los extrañé tanto! ¿Cómo están? —Los abrazó apretado y Sebastian le acarició el cabello teñido de negro.— ¡Guau! Viejo te ves ¡Impresionante! —Adam sonrió— gracias por el cumplido pollito" terminaron de abrazarse para luego tomar asiento.


  Sus amigos lo miraron, y luego Lucas habló: —Ad, ¿Cómo va la vida? —Adam se mordió el labio y puso su mejor sonrisa falsa. —Me voy a casar como les he contado por teléfono, así que bien, supongo —sonrió. Sebastian lo miró fijamente "Adam, um hoy es el cumpleaños de Christian, de hecho todos están en su fiesta ahora y... —Adam lo interrumpió. —No quiero saber, por favor hablemos de otra cosa" jugó con sus manos por debajo de la mesa, ellos asintieron. Sus amigos no tenían idea de lo que había pasado entre ellos, tampoco sabían porqué Adam odiaba tanto al chico.


  Hablaron sobre un montón de cosas, luego ellos le dijeron que se necesitaban ir para asistir a la fiesta de Christian porque sus esposos estaban allá. Adam le pidió perdón a Lucas por no haber asistido a su matrimonio y por no haber horneado su pastel de bodas, el chico lo perdonó sin ningún rencor. Adam les pidió discreción con respecto a su paradero y sus amigos asintieron diciéndole que no le dirían a nadie que estaba de vuelta en su casa.


  Mientras los chicos estaban en ese lugar la fiesta en la mansión de Christian ya había comenzado.— ¡Feliz cumpleaños amigo! Uhh, estás tan viejo Chris" George bromeó como siempre. Christian bebió de su whisky "sólo tengo veintitrés años y me veo más joven que tú, además mis primos son los más viejos aquí. —Alec alborotó su cabello y Edward hizo una mueca.— ¡Oye mocoso! No seas sin respeto. —Christian se rió en voz alta—, está bien, pero ¿Saben dónde están Lucas y Sebastian? —Alec tomó en brazos a Sammy quien se quería ir "fueron por el pastel —Christian asintió.


  La fiesta estaba muy ruidosa y había mucha gente desconocida. Desde que el chico se quedó sin Adam su vida en los últimos seis meses se convirtió en frívola volviendo a ser como era antes y se la pasaba de cama en cama engañando a su novio a quien escogió sólo para molestar al estúpido pelirrojo que lo abandonó por una vida heterosexual. —Amor no hay hielo, pero no te preocupes, le dije a tu mayordomo que comprara más" Sam asintió, dándole un beso cuando se sentó en su regazo luego de regresar de la cocina.


  Kevin hizo una mueca al ver al guardia morder la oreja del rubio que antes le juraba amor a su amigo, —ustedes se ven felices, muchachos. —Christian asintió— ¡Por supuesto! ¿Por qué no deberíamos? —Kevin se encogió de hombros mirando mejor a su novio quien le dio un snack en la boca. Sam sonrió. —Mi pequeño acosador ¿Quieres un bocadillo? —La cara del rubio se volvió sombría y le gritó al guardia. —¡Sam! Mierda te dije que no me llamaras acosador, ¡No me gusta ese apodo! —Hizo una mueca y el guardia se estremeció "oh, lo siento amor me olvidé. —Sus primos se miraron de reojo pero no le dijeron nada, Christian aún seguía despechado por Adam.


  —Llamaré a Sebastian para preguntarle dónde están" Kevin se levantó del regazo de George para hacer la llamada. Christian miró a George quien se puso a jugar con su teléfono "hey, no juegues con el celular, estamos aquí para compartir George. —Christian lo miró fijo y el chico bebió cerveza de su vaso. El rubio sabía que a su amigo y a sus primos no les gustaba la idea de compartir con su novio. Pero el rubio esperó todo un maldito mes por Adam y él nunca vino hacia su persona para arreglar las cosas entre ellos, así que decidió pasar al siguiente nivel.


  Llevaba unos meses saliendo con Sam y el chico satisfacía bien sus necesidades y cuando no lo hacía éste no le decía nada cuando lo engañaba con otros chicos haciéndose el desentendido sólo para que no lo terminara. Además el chico le hablaba fuerte y claro sobre sus sentimientos diciéndole que lo amaba en cualquier momento y eso lo apreciaba, porque podía conocer sus sentimientos.


  Christian no podía negar que todavía amaba a Adam, pero enterró sus sentimientos por él cuando el pelirrojo se comprometió con esa maldita chica que al parecer fue su prometida de toda la vida. Además el chico se fue del país sin dejar rastro alguno y nadie sabía actualmente dónde estaba la mansión Baines por seguridad, así que Christian no lo buscó. —Se están estacionando," Kevin habló tomando asiento junto a su novio. Christian lo miró "entonces, ¿Por qué fue la demora? —Levantó una ceja y el chico se puso nervioso— ¿Eh? —Se hizo el desentendido y el rubio resopló— ¿Por qué se retrasaron Kevin? —El joven miró a George, luego se levantó torpemente.— ¡Oh, creo que ya están aquí! —Corrió hacia la puerta.


  —¿Qué le pasa a tu novio George? Él es un bicho raro. —Sam se rió bebiendo de su vaso y Christian se rió junto con él, pero George frunció el ceño— ¿Y qué con eso perra? —El rubio hizo una mueca, se venía una pelea otra vez. —Oh, amor a tu amigo no le gusto, —el guardia hizo un puchero y Christian suspiró, —amigo por favor, Sam sólo estaba bromeando. —George se puso de pie "no me gustan esas bromas, ¡Dile a tu perra que no se burle de mi bebé! —Christian miró a su enojado amigo, sus instintos de macho alfa protector se habían activado. —Está bien lo siento, ahora relájate! —El chico se sentó de nuevo y Christian miró a Sam quien puso los ojos en blanco.


  Después de un rato, los chicos llegaron a la sala con algunos regalos para el rubio, sin embargo Christian pudo oler algo raro en Lucas, sí, era un perfume que conocía muy bien. El muchacho levantó una ceja y miró a Lucas quien estaba sentado junto a su esposo Alec, quien cargaba a un dormido Sammy—. ¿Qué Christian? ¿Huelo mal o qué? ¿No te gusta el perfume que me puse? —Lucas olió su ropa, se había puesto el perfume de Adam a propósito, por supuesto que él también quería que ellos arreglaran su relación.


  Sebastian sonrió mientras sentía el beso de su esposo en su lóbulo izquierdo—. ¿Quieres decirle algo a Lucas? —Le preguntó entrelazando la mano con Edward. —No, ¿Por qué preguntas eso Sebastian? —Christian comió un bocadillo. Pasaron cinco minutos y no soportó la curiosidad sobre ese perfume que lo volvía loco, —Sam, ¿Puedes ir a la cocina para ver si Albert consiguió el hielo? —Le dio un beso y el guardia asintió— por supuesto amor —se puso de pie y fue a la cocina.


  Una vez que el guardia estaba fuera de su vista el chico rubio miró al esposo de su primo Alec, —te encontraste con Adam ¿Verdad? —El chico de cabello castaño sonrió, —sí, regresó a Londres esta mañana y se contactó con nosotros. —Sebastian se mordió el labio y también habló: —Ha pasado un tiempo, ya sabes seis jodidos meses sin verlo y bueno, se va a casar con esa chica, ahora está en su casa buscando algo. —Sebastian miró a Lucas, había quedado con Adam de no decir nada pero ambos querían que ellos se arreglaran.


  Christian quedó aturdido con la noticia, tragó fuerte. —Oh, genial" bebió de su whisky mientras que su ojo sufría un tic nervioso. Entonces vio a su novio acercarse con el hielo— ¡Aquí está el hielo mi pequeño acosador! —Le sonrió y Christian simplemente explotó en ira. Odiaba ese maldito sobrenombre que el estúpido de Sam tenía prohibido pronunciar. —¡Te dije que no me llamaras así! ¿Qué demonios? ¡Mierda! ¿Por qué lo estás imitando? ¡No te sale!


  Él guardia se estremeció y Christian se levantó de su asiento. —Chicos gracias por venir, los amo pero ahora tengo que salir a hacer algo. —Ellos asintieron sonriendo porque sabían a dónde se iba a dirigir. —Pero amor, ¿A dónde vas? —Su novio le agarró el antebrazo pero el rubio se liberó de su agarre— ¡Vuelve a tu casa, te veo cuando tenga ganas! —Caminó hacia la puerta principal y subió a su auto.


  Christian condujo a alta velocidad, sí, iba a la casa de Adam. El pelirrojo le tenía que explicar muchas cosas, como el hecho de mudarse a los Estados Unidos sin dejar rastro de su maldito paradero y no haberse comunicado con él ni una puta vez. A todo eso el joven de ahora cabello negro había llegado casi recién a su casa, estaba tan perezoso por el viaje, por lo que no se cambió de ropa y se lanzó al sofá para ver una película. Después de un tiempo tuvo un poco de hambre, pero no tenía comida, así que pidió pollo frito y algunas patatas, algo no muy saludable, pero no le importó.


  Su estómago gruñía por el hambre, la comida se estaba retrasando mucho; Sin embargo, al cabo de un rato Adam escuchó que llamaban a la puerta y se apresuró para abrirla, pero cuando lo hizo su sonrisa se convirtió en un ceño fruncido—. ¿Qué estás haciendo con mi comida? —Gritó mirando la cara del estúpido de Christian. Adam arrugó la nariz,— ¿Qué tienes? ¿Te comieron la lengua los ratones? —Christian se quedó pasmado mirándolo. Adam chasqueó la lengua, agarró la comida y lo empujó cerrando la puerta.


  Caminó hasta su sofá y dejó las bolsas con comida en la mesita de café, luego escuchó que la puerta era golpeada, luego unos gritos— ¡Adam abre la puerta! ¡¡No me voy a ir hasta que abras esta puerta de mierda!! —Christian continuó pateando la puerta, era muy ruidoso y Adam se mordió el labio— ¡Abre la puerta ahora! ¡Tenemos que hablar, no me importan los vecinos! Me quedaré aquí gritando hasta que abras la maldita puerta!


  Adam soltó un grito de enojo, caminó hacia la puerta y la abrió— ¿Qué es lo que quieres maldito? —Miró su cara, sus ojos celestes estaban rojos. Christian miró en sus ojos color turquesa, se perdió en ellos— ¡Joder! Te quiero a ti —lo empujó a la pared y lo besó con brusquedad.


  


  


  CAPÍTULO 26


  'APODO'


  



  ¡Estaba tan jodidamente diferente! ¿Que demonios? ¿Cómo una persona podía verse tan bien con el cabello teñido color negro? Demonios, Christian perdió sus sentidos y se arrojó a sus brazos, sus deseos más profundos se activaron y no pudo pensar correctamente. Lo empujó contra la pared y besó sus labios que sabían como antes, vainilla.


  Sus labios rozaron los de Adam. No inocentemente, no suavemente, al contrario fue caliente, ardiente, apasionado y exigente. El pelirrojo quería alejarse antes de perderse, pero no se pudo zafar del agarre posesivo del chico rubio. Christian en ese momento había sido seducido otra vez por aquella vista, no pudiendo pensar con claridad.


  —Bebé" susurró lento y precipitado saboreando esa palabra en sus dulces labios. El corazón de Adam palpitó ante su ronca voz, sus manos dejaron de forcejear por un momento luego recuperó la cordura y se resistió a su dominio, le mordió el labio y lo empujó con fuerza. Sus ojos brillaron, pero sus labios estaban haciendo esa forma, estaba molesto. Se limpió la boca y Christian hizo lo mismo, ambos jadearon. Adam frunció el ceño— ¿Por qué hiciste ese idiota? ¡Te odio! Fue repugnante.


  Se dirigió a la sala de estar y abrió las bolsas con comida. Christian lo miró con el ceño fruncido,— ¿Repugnante? —Se sintió enojado porque, al parecer Adam todavía seguía pensando esa mierda. Christian estaba perdiendo el control, así que Adam aún estaba disgustado con él por haberlo desviado.


  Adam comenzó a comer pollo frito, luego miró al rubio— ¡No hagas eso otra vez! Tus labios están sucios, besas mierda y comes caca de perro todos los días, es un hábito para ti. —Christian sintió algo en su estómago, se sorprendió al escuchar eso ¿Podría ser que Adam estuviera celoso? El rubio tembló y se acercó a él tragando con fuerza el nudo en su garganta. Se sentó en un sillón en silencio y Adam siguió comiendo, al parecer por nerviosismo.


  Adam no miró al idiota, trató de abrir la bolsa con patatas y frituras pero no pudo hacerlo porque sus manos estaban temblando—. ¿Quieres ayuda? —Adam se estremeció y continuó con la acción. —Puedo hacerlo solo, no soy un estúpido que no puede controlar su propia vida. —Christian vio como Adam estaba haciendo eso de nuevo con su lengua, lo hacía cuando estaba nervioso por algo. Ya lo conocía muy bien.


  El rubio puso los ojos en blanco y agarró la bolsa de frituras para abrirla, Adam forcejeó con él "no toques mi comida" comenzó a empujarlo.— ¡Adam, detente! La bolsa se rasgará. —Una vez que el rubio dijo eso la bolsa se rasgó y las frituras cayeron por todo el piso. El rostro de Adam se agrietó, comenzó a llorar— ¿Por qué hiciste eso con mi comida? ¡Era mi comida y tenía hambre! ¡¡Siempre haces eso, arruinas las cosas!! —Christian parpadeó rápido, ¿Estaba llorando como un bebé por unas frituras? Por supuesto que no, él no era un estúpido. El rubio le agarró sus manos que estaban cubriendo su rostro mojado.


  Christian lo miré a los ojos vidriosos "me parece que olvidaste cuántas noches me dejaste solo Adam. Sufrí con tu partida, pero ¿Qué crees? Empecé mi propia vida perra. —Adam arrugó la nariz, se enojó y abofeteó la asquerosa cara de Christian. El rubio se restregó la mejilla, no debió haberlo llamado así, se lo merecía. Adam lo empujó "no me preocupo por ti cerdo, descubrí que puedo ser feliz sin ti, ¿Así que te has dado cuenta de que extrañarme no te va a servir? Te dejé solo y qué hiciste. —Adam lo empujó de nuevo.


  Lo miró enojado, —empezaste a salir con ese guardia tuyo oficialmente, no esperaste a que mi cuerpo se enfriara para sacarlo de ser tu amante para poner tu repugnante polla en su agujero. ¡Te odio, te odio! ¿Creías que no lo iba a descubrir? ¡Engañador! —Comenzó a golpear a Christian en el pecho y el rubio se sorprendió a lo que estaba diciendo, ¡Por el amor de Dios! Adam estaba loco. Por favor qué estaba diciendo ¡Una barbaridad!


  Estaba fuera de control y Christian se dejó golpear por él. —Adam, ¿Qué estás diciendo? ¡Te esperé un puto mes! —Agarró sus manos y el ex pelirrojo lo miró— ¡No mientas! ¡Sé que te acostabas con él al mismo tiempo que salías conmigo, ¡Te odio! —Empezó a llorar de nuevo golpeándolo en el pecho. Christian arrugó el ceño, no entendía porqué Adam estaba diciendo esas barbaridades que obviamente no eran ciertas. Lo empujó suavemente, pero Adam tropezó torpemente cayendo en su trasero al suelo. —Oh, bebé, lo siento, no quería... —Adam sollozó.— ¡No me llames así! ¡No soy tu maldito bebé, bastardo! —Se frotó la espalda baja.


  Christian tragó saliva, —dices tonterías ¡Esperé un mes por ti! Salí con él porque lo odiabas y fue una venganza. Jamás te engañé con él, yo nunca haría eso contigo porque yo te am... —Se quedó en silencio al ver la cara de Adam, maldición, aún lo amaba. Hizo una mueca, —además te casarás. —Adam se rió entre dientes "no me mientas, mi hermano me mostró el perfil de Facebook de tu perra, ahí aparece la fecha de tu relación, ¡Felicidades cerdo! —Adam se levantó del suelo, —además vi las fotos, todas de esa fecha, ¿Vas a seguir negando tu infidelidad? Dime algo ¿Por qué me desviaste si ya tenías a alguien? —Adam se limpió el polvo inexistente de sus ropas.


  Christian soltó un grito y frunció el ceño a las estupideces de Adam, —no es verdad, realmente esperé... —Adam le lanzó un cojín mientras estaba de pie "no me mientas, no te preocupes, no me importa. Duele, pero necesitaba conocerte, aprendí suficiente de ti cerdo. No me mataste sino que me hiciste más fuerte porque yo jamás te veré de nuevo. —Adam apuñaló el corazón del rubio con sus últimas palabras.


  Christian se enojó y lo empujó contra la pared "no jugué con tu corazón Adam. Te amaba, realmente te amaba, en realidad aún te amo, eres como un cáncer que no pude curar. Maldición, jamás te fui infiel. —Adam estaba sollozando suavemente y Christian continuó hablándole, —no sé de qué hablas, pero eso que viste es falso, totalmente falso. —Adam lo empujó. —¡Sal de aquí! ¡Vete! —Lo abofeteó. Christian lo miró a los ojos,— ¿Me golpeaste? ¿Enserio lo hiciste? —Adam chasqueó la lengua y lo volvió a empujar apuntándole con su dedo índice en el pecho, —pues lo hice y qué ¿Me matarás? —Su odio era muy fuerte.


  Sus ojos cambiaron a un color turquesa más profundo y Christian perdió toda cordura nuevamente. Su mente se nubló por un minuto y joder mordió el cuello de Adam en el lado izquierdo, succionó como si su vida dependiera de eso y Adam gruñó pero no lo apartó. El chico se quedó quieto, sus manos agarraron lentamente los costados de la espalda del rubio. Christian pudo saborear la sangre del chupón, lamió la mordida en la suave y roja piel del chico que estaba temblando al contacto. Adam enterró sus uñas en su espalda, gimió de dolor y luego del placer.


  Christian se separó de su cuello y miró fijamente a sus ojos vidriosos—, eso es mentira, ¿Me crees?¿Eres mío? —Los ojos de Adam brillaron, estaban muy claros, sus labios empezaron a moverse lentamente "no te creo pero soy tuyo. —Adam sintió un espasmo en su estómago y Christian también lo sintió entonces se inclinó para proclamar sus labios nuevamente para sellar su amor, Adam era nuevamente suyo.


  Christian lo besó y su mundo se cayó. Esta vez el beso fue lento y suave, reconfortante en formas de transmitirle su amor que no lo pudo hacer con las palabras. Su mano descanso al nivel de su oreja y con su pulgar sujetó su suave mejilla que se sintió caliente gracias al rubor que decoraba el rostro de Adam. Sus respiraciones se mezclaron y el pelirrojo puso sus manos en la espalda del rubio acercándolo más a su cuerpo hasta que no quedó espacio entre ellos y Christian pudo sentir el latido de su corazón contra su pecho.


  Lo siguiente que Adam supo fue que Christian había comenzado a subir la intensidad del beso. Sus labios golpeaban contra los suyos, el rubio casi le estaba sacando todo el aire de sus pobres pulmones. Apenas tuvo un momento para reaccionar antes de que el rubio presionara su lengua en la costura de su labios para pedir la entrada a su boca. Fue un beso excitante y caluroso, la húmeda lengua hizo su trabajo en la cavidad de Adam quien tenía la respiración entrecortada. Sus brazos se alzaron y se enredaron alrededor del cuello de Christian mientras que su espalda azotó nuevamente la pared.


  Luego de unos minutos Christian se separó de sus labios, ambos jadearon brutalmente mientras se miraban con deseo. —Christian espera! —El rubio lo levantó y Adam tuvo que enrollar sus piernas alrededor de la cintura del rubio y poner sus brazos alrededor de su cuello. —¡No te he perdonado! —Adam miró en los ojos del chico que le sonrió, —ya te dije que eso es falso, eso es una tontería, él es sólo una zorra la cual alquilé. —Christian lo cargó hasta la habitación. —No te compares con él, a ti te amo y jamás te engañé.


  Adam se mordió el labio inferior y lo miró a los ojos— ¡No te amo! —Christian rió "yo si. —El chico de cabello negro sonrió, —te odio tanto, ¡Joder lo hago! —El rubio se rió— ¿Enserio? Bueno entonces yo te odio más, en realidad me das escalofríos. —Lo arrojó en la cama, luego se quitó la chaqueta "sí, te odio tanto Adam —se quedó encima del chico y le sonrió mirando a sus labios. —Oh si, te odio" lamió los labios de Adam y se separó para mirar a sus exquisitos ojos color turquesa que no encontró en ningún otro chico, esos ojos eran únicos.


  —¿Entonces qué? Nos odiamos, ¿Qué haces en estos casos acosador? —Christian se estremeció al escuchar el apodo. —¡Oh, ese lindo apodo! Obviamente hacer el amor, ¿Lo quieres hacer ahora? —Adam sonrió, —en realidad lo había decidido hace seis meses atrás. —Christian se sorprendió, besó sus labios con deseo y Adam le devolvió el beso.


  Rodaron en la cama y Adam quedó encima de él. Christian tocó su trasero y el chico gimió en su boca, entonces con ese estímulo el rubio gruñó rodando de nuevo para quedarse arriba de él. Sus labios chocaron, las manos del rubio tocaron los muslos de Adam mientras subían por su cintura, bajando nuevamente a ellos. Adam se sintió perdido en su dominio de nuevo, le dio besos debajo de la barbilla del rubio haciéndolo gemir con su contacto, lo había extrañado y lo notó. Christian sonrió, —también te extrañé" murmuró besando la marca que tenía en el lado izquierdo de su cuello.


  Christian lo empujó un poco, lo miró a los ojos y sonrió— está bien, estoy listo para escuchar esas palabras bebé. —Adam sonrió con un sonrojo en sus mejillas "ya no me gustas, te amo ahora. —El rostro del rubio se iluminó— ¿Enserio? —Adam asintió, no lo pudo negar más, —sí, no te burles ahora. Amo a un hombre y ese eres tú —Christian se puso muy feliz, joder podría haber muerto en ese instante.


  —¡Oh! ¿Debería grabarlo para mi futura felicidad? —Adam chilló con un sonrojo. —¡Para! ¡Dije que no te burles! —Comenzó a forcejear y Christian le sostuvo las manos arriba de su cabeza. —También te amo, desde el primer día y ahora no voy a ceder ante tu amor, —se inclinó y lo besó suavemente, a un ritmo lento y Adam llevó sus brazos a su cuello abrazándolo en busca de soporte.


  Empezaron a besarse en la cama, Christian le quitó la chaqueta, luego enrolló su camiseta para apartarla de su cuerpo, después hizo lo mismo con la suya y ambos se quedaron desnudos desde el torso hacia arriba.— ¡Joder! ¿Visitaste el gimnasio? —Masculló el rubio tocando su plano abdomen. Adam rió, —todos los días, sí, sé que estoy bastante bueno. —El chico rubio sonrió— impresionante, esa es la palabra correcta para esta mierda tan sexy amor.


  Christian bajó y besó su torso lamiéndolo mientras se aproximaba hacia sus pezones. Fueron mordidos y lamidos, Adam gimió como loco con esas caricias. Se estaba poniendo duro allí abajo sólo para Christian, hace seis meses atrás hubiese enloquecido al tal rara experiencia pero la verdad es que en todo ese tiempo se masturbó al pensar en el tonto. —Acosador, creo que estoy listo —el chico rubio tenía sus manos en su cintura mientras jugaba con sus pantalones.


  Christian sonrió le gustó tanto la forma en que Adam lo volvía a llamar, sus ojos brillaron ante esas palabras—. ¿Qué? ¿Te gusta que te llame así? —El chico rubio se puso encima de él otra vez, agarró sus mejillas— ¡Bebé me encanta! Pero sólo si proviene de tu linda boca. —Sonrió y le comenzó a desabrochar los pantalones, pero no pudo hacerlo debido a los gritos en la sala de estar.


  —¡¡Adam, ¿Dónde estás?!! —El nombrado miró a Christian, quien frunció el ceño. Adam cubrió su boca "shh, tienes que esconderte —se levantó de la cama y vistió la camiseta otra vez, Christian hizo lo mismo "bebé, ¿Por qué me tengo que esconder? ¡Ahora eres mío! Mi novio —Adam recogió su ropa y se la dio. —Por favor acosador, um es complicado, apresúrate, ya viene. Prometo contarte todo más tarde, pero por favor, escóndete dentro de mi armario" le hizo un puchero. Christian rodó los ojos—, está bien, pero tenemos que terminar esto" le dio un beso y se fue a esconder en el armario.


  Entonces el hermano de Adam entró en la habitación y lo miró enojado— ¿Por qué estás aquí? Necesitas quedarte con nosotros, mañana tu prometida irá a nuestra casa. —Adam rodó los ojos. —No me gusta esa perra, amo a otra persona" mordió su labio mirando su armario donde estaba Christian observándolo con sorpresa, quería matar a ese tipo. El chico se acercó agarrando su antebrazo con fuerza, —ya te dije que ese bastardo te engañó desde siempre, él nunca te amó. Te mostré el perfil de Facebook de su novio, ¿No? Las fotos eran bien claras, todas con fecha de casi un año. —El chico lo miró fijo, —él sólo quería desviarte y follarte ¿Acaso eres imbécil? —Adam tragó saliva mientras miraba de reojo en dirección al armario.


  Soltó un suspiro, —sí, sé que él hizo eso, pero aún lo amo y ya lo perdoné. —Ocultó la marca que le hizo el rubio en ese ataque pasional y puso su mano libre en su cuello. Su hermano rió a carcajadas— ¡Eres tan ingenuo! Ese imbécil estaba jugando contigo, te dije —lo soltó y se arregló el cabello.— de todos modos vámonos, el abuelo quiere verte —Adam suspiró.



  "Sabes que estoy haciendo esto sólo por él, ¿Verdad? —El chico miró a su estúpido hermano y el chico le sonrió— por supuesto hermano, pero convéncete a ti mismo que es mejor que te unas a la chica, se ven bien juntos. —Christian hizo sus manos en puño, tenía una vena marcada en la frente de la rabia. —No seas estúpido, esa chica sólo quiere una posición en la sociedad, por esa razón ella fingió ser mi prometida, por el amor de Dios, ¡Todo es mentira! Ustedes dos se ven bien juntos, ¡No yo! —Le gritó eso y su hermano le agarró su barbilla. 


  Él sonrió— sí, tal vez podría follarla por ti —Adam lo empujó— ¡Te odio, eres un cerdo! —Su hermano se rió "no me importa lo que pienses, así que vamos. —Lo sacó de la habitación y Adam miró por última vez hacia el armario. Su hermano agarró todas sus maletas y lo arrastró afuera de la casa. —Sube al auto —el chico hizo lo que el tipo le pidió y miró por última vez su casa y la luz que había quedado encendida en la habitación.


  


  


  CAPÍTULO 27


  'SOY TUYO'


  



  Christian estaba molesto, el joven de veintitrés años estaba jodidamente enojado. Así que eso fue lo qué pasó con Adam, el imbécil de su hermano le mintió diciéndole que él lo había engañado cuando no era cierto.— ¡Maldición! —Gritó pegándole un golpe a la pared, necesitaba respuestas y necesitaba cortar los lazos con una zorra primero.


  Christian salió de la casa de Adam para ir a la casa de Sam, necesitaba saber el motivo de esas fotos. Antes no se había dado cuenta, pero ahora que miraba el Facebook del tipo pudo notar que en su perfil decía que estaba en una relación con él hace más de un año y esas fotos eran de mucho después de que él había terminado con Adam.— ¡Lo mataré! Ahh joder ¡Lo mataré! —Pisó el acelerador y manejó a toda velocidad hacia el departamento del chico. Una vez ahí Sam se lanzó a los brazos de Christian pero éste le dio un puñetazo en el rostro empujándolo bruscamente.


  Sam gimoteó "amor, ¿Qué pasó? ¡Me dolió! —El rubio lo fulminó con la mirada y lo tomé por el cuello de su camiseta "dime algo perra, cómo te atreviste a escribir esa mierda en tu perfil de Facebook, ¡Habla! —Le gritó en su rostro y él chico chilló—. ¿Qué cosa? No sé lo que estás diciendo. —Christian lo presionó contra la pared "no te atrevas a mentirme perra, quien te dijo que le hicieras photoshop a esas fotos y mentir sobre nuestra relación, nunca he salido contigo hace más de un año. —El guardia se puso pálido y la ira de Christian cada vez se hacía más grande.


  —¡Cálmate, por favor! Lo escribí porque te amo —Christian le agarró la cara con brusquedad— ¿Enserio, Sam? Dime quién te pagó por hacer esto, puedo dejarte vivir si me dices la verdad, de lo contrario tu cuerpo asqueroso flotará en el río. —Le apretó la cara con fuerza y el chico gimió de dolor. Se quedó sin aliento "por favor no me mates, un hombre me dijo que hiciera eso, dijo que tu ex-novio desaparecería si lo hacía," Sam tragó saliva "funcionó porque ahora eres mi novio —Christian le dio una bofetada, no le importó en lo más mínimo.


  —Tú no eres mi novio, apestas en el sexo ¿Por qué crees que te engañé tantas veces? Además, pensé en mi amor cada vez que lo hicimos, ¡Asqueroso! Eras sólo un agujero para poner mi polla. —Christian agarró su cara de nuevo "hemos terminado y estás despedido, no quiero verte más, si te acercas a mi novio o a mí te mataré sin arrepentirme ¿Entendiste perra? —El chico asintió con un sollozo "perra eres un perdedor ¡Eres patético! —El rubio salió de su casa para subir a su automóvil.


  Condujo a toda velocidad yendo a la casa de Edward, los chicos se sorprendieron al verlo "Chris, ¿Qué pasó? —Sebastian caminó detrás de él, estaba en pijama. El rubio se desplomó en el sofá. —Christian, ¿Qué pasó? Estás pálido, algo está pasando, ¿Pero qué? —Edward resopló caminando para llegar a su lado mientras se ponía la camiseta para cubrir su torso desnudo.


  El chico se restregó el cabello y luego gruñó— ¡Soy un bastardo! No me debí rendir tan fácilmente, soy un idiota por no contratar a un detective para averiguar su ubicación. —La pareja se miró y Sebastian se sentó al lado de Christian—. ¿Estás hablando de mi amigo? —Sebastian le acarició el cabello y Christian asintió con un nudo en la garganta. —Todo este tiempo él pensó que lo había engañado con Sam, ¡Esa perra! ¡Argh! ¡¡Quiero matarlo!! —Puso sus manos en puño.


  Edward se puso de pie y caminó hacia el gabinete de licores, se sirvió un poco de whisky en el vaso, bebió un poco y sirvió un trago para su primo. —Toma esto, ayudará con la frustración. —Christian bebió todo su contenido a la vez. Sebastian le acarició la cabeza "lo siento Chris, sabía que ese tipo era una perra, pero estabas tan molesto con mi pobre amigo que en el fondo ese compromiso fue su salida para el olvido. —Sebastian miró a su esposo pero continuó hablando, —tú lo terminaste y él sólo siguió su vida, pero siempre supe que él todavía te quería. —Christian bebió más del trago que su primo otra vez le pasó.


  Se acomodó el cabello "no, él ha sido empujado a ese compromiso, en realidad fue una mentira, todo era mentira. Él no ama a esa chica, ella nunca fue su prometida y él siempre me amó, um todavía me ama. —Christian sonrió recordando los besos de Adam, aún los sentía quemar en sus labios. Sebastian arrugó la nariz,— ¿Qué? ¿De qué diablos estás hablando? —El chico se cruzó de brazos enojado. Christian suspiró, les contó todo lo que escuchó cuando estaba escondido en el armario de Adam.


  El joven quería golpear al imbécil que se atrevió a jugar ese juego con su amigo. Edward tuvo que tomar a Sebastian por la cintura para poder contener a su enojado esposo.— ¡Ya mocoso cálmate! —El chico comenzó a patalear. —¡Mataré a ese imbécil! Edward amor suéltame, lo iré a matar, esto no se puede quedar así ¡Por supuesto que no! Amor necesito vengar a mi amigo. —Edward forcejeó con Sebastian hasta que lo logró calmar sentándolo en el sofá.


  Christian hizo una mueca y se levantó del sillón, Edward lo detuvo— ¿A dónde vas? —Su primo se liberó de su agarre "iré con mi novio, necesito averiguar qué pasó con su abuelo, tú tranquiliza a tu esposo yo ya me encargué de esa perra maldita. —Christian caminó hacia la puerta y se subió a su automóvil otra vez, ahora tenía un plan. El rubio se fue a comprar comida para llevar y le pagó mucho dinero a un tipo que le vendió su uniforme de trabajo. Se vistió con la ropa y marcó el teléfono de Albert, el mayordomo había quedado en buscar la dirección de los Baines en Londres.


  El hombre respondió enseguida, —joven amo ya tengo la dirección del paradero del joven Adam. —Christian metió las bolsas de comida en el auto y cerró la puerta. —Compárteme la ubicación de mi amor, necesito que hagas lo que te pedí Albert. —El mayordomo asintió, —lo haré enseguida joven amo, entonces colgaré la llamada. —Christian puso la dirección en el GPS del auto y manejó en rumbo a la mansión Baines vestido como un repartidor de comida.


  Una hora le tomó llegar al lugar y se bajó de su auto unos cuantos bloques antes para que no lo descubrieran. Al llegar a las puertas un gran guardia lo miró con desconfianza y Christian le sonrió sumergido en su papel actoral.— ¡Buenas noches señor! Tengo órdenes de darle esta comida al señor Adam Baines, al parecer tiene hambre. —El guardia tomó las bolsas de comida— ¡Déjeme ver! —Christian asintió.


  El hombre lo comenzó a revisar y al no encontrar nada extraño lo dejó avanzar adentro de la mansión. El chico rubio agarró las bolsas y comenzó a caminar hacia la mansión por el lado de la servidumbre. Una vez que llegó al lugar preguntó por el muchacho a una sirvienta. —Oye, estoy buscando a Adam Baines, ¿Puedes decirle que su comida está en la cocina? —La mujer asintió— puedes darme la comida y te puedes ir. —Christian negó con la cabeza "tengo instrucciones para esperarlo aquí, es un tipo raro, así que no lo desobedezcamos, además necesito mi propina. —Ella estuvo de acuerdo "espera aquí voy por él —el rubio asintió.


  Al cabo de un rato Adam apareció en la cocina y gritó— ¡Dios mío! —Se volvió hacia la criada. —No le digas a nadie que pedí comida. —La chica hizo una reverencia y Adam lo miró con nervios."Señor, sígame por favor, —Christian sonrió y caminó detrás de él. Entonces, cuando estuvieron en un punto ciego el rubio lo empujó contra una pared para besar sus labios y Adam le devolvió el beso, pero luego lo empujó un poco "acosador, ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Es peligroso, mi hermano está en la casa! —Lo miró y Christian lo besó una y otra vez en esa pared.


  Después de un tiempo el rubio se separó de sus lindos labios y abrazó su cintura presionándolo contra su cuerpo "bebé necesito saber sobre esta mierda. —Adam se mordió el labio inferior y el rubio acarició su mejilla— ¿Qué pasó con tu abuelo? Necesito saber parar poder ayudarte. —Adam se quedó mirándolo en silencio a los ojos, luego habló: —Está bien, pero vamos a mi habitación, mi hermano puede verte. —Christian asintió y recogió las bolsas con comida.


  El rubio sonrió— ¡Traje tu comida favorita! Así que necesito una recompensa, ¿No lo crees? —Lo miró fijamente al cabello color negro, se veía más atractivo con ese tono de pelo—. ¿Por qué pintaste el color de tu cabello? —Christian caminó al lado del chico, tomó su mano. Adam sonrió, —fue por tu culpa pensé que lo odiarías y ahora veo que fue todo lo contrario. —Adam soltó una risita "eres un pervertido no cambias, —Christian sonrió, —por supuesto que no, me vuelves loco amor. —Lo besó y Adam lo arrastró a su habitación.


  Una vez ahí el rubio lo agarró por la cintura, lo presionó contra su cuerpo. —Nunca te he engañado bebé, tu repugnante hermano inventó esa maldita mentira —lo miró a los ojos—. ¿Entonces lloraste por mi también? —El rostro de Adam se agrietó un poco, Christian acarició su mejilla "por supuesto bebé, lloré muchísimo. Me bebí todo a mi paso perdiendo la conciencia por eso, estuve tan deprimido, por favor no creas lo que te dijo tu hermano. —Christian lloró, no le importó hacerlo frente al chico, al fin lo tenía en sus brazos y se sentía pleno, muy pleno.


  Adam también lloró en los brazos del rubio, no supo cuánto tiempo pasó, pero Christian lo puso en su regazo mientras se sentaba en la cama. Le acarició la espalda, a veces le besaba la cabeza y Adam abrazaba su cuerpo, su olor lo calmaba. Adam suspiró, —tuve mucho dolor por tu culpa y mi hermano me dijo que tu me habías desviado sólo para jugar conmigo, te odie por eso. —Christian besó su frente—, es mi culpa, no me debí rendir tan fácilmente, bebé yo debí haberte acosado más, pero no lo hice —se rió.


  Christian le secó las lágrimas, luego le levantó su cabeza "te amo y sufrí tanto cuando me dijiste que te acosaba, pensé que era un amor no correspondido y por esa razón salí con muchas personas. —Adam parpadeó rápido, —así que muchas personas, ¿No estabas de novio con ese guardia? —Christian sonrió,— ¿Estás celoso? —Adam hizo un puchero— ¡No, no lo estoy!


  Christian lo abrazó con fuerza— ¡Oh, bebé podría morir ahora! Estoy tan feliz de que estés tan jodidamente celoso. —Le dio un beso en sus labios "terminé con el maldito. —Adam sonrió amplio— ¿Enserio? —Le acarició la mejilla "sí bebé, sólo quiero estar contigo, mi lindo novio, eres la persona que nunca he engañado y que nunca engañaré. —Lo besó suavemente.


  Adam se puso a horcajadas sobre Christian, abrazó su cuello con sus brazos. El rubio deslizó sus manos debajo de la camiseta de Adam sintiendo su desnudez. El chico de cabello negro gimió en su boca, luego se separó de sus labios para mirar en su alma. —Acosador tómame ya, necesito que lo hagas ahora. —Christian tragó saliva, ¡Santo cielo! Adam se veía tan sexy exigiendo esas cosas que su verga se endureció al instante—. ¿Estás seguro? Amor yo no te quiero presionar, tú sabes que yo puedo esperar por siempre. —Adam sonrió. —¡Ya cállate! Lo quiero, me estoy muriendo por hacerlo de una vez. —Adam lo besó bruscamente y Christian le regresó el beso con la misma emoción.


  Sacando la ropa de su cuerpo, Christian acarició la lechosa piel de Adam, besó cada parte de él con cariño y deseo. Christian acarició la línea de su cuerpo con sus manos fuertes que tocaban algo tan frágil en ese momento que era sólo de ellos dos. Tanto tiempo deseando que Adam fuera suyo, podía recordar el día en que lo conoció como si fuera hoy. No había nadie como Adam, todavía recordaba la primera vez que lo besó, él fue la primera persona que él amó verdaderamente y ahora le haría el amor.


  Inclinándose sobre su cuerpo con cuidado de no aplastarlo, Christian acarició uno de los muslos de Adam con cuidado de no ser tan rudo, con la otra mano le acarició el cuello con su marca, luego llevó su nariz a su cabello el que olfateó para sentir su aroma que el rubio tanto amaba. El chico respiró aliviado, besó los labios de Adam fusionándose con el chico hasta sentir muchos espasmos en su barriga. Tanto tiempo sin él, Christian necesitó su olor durante mucho tiempo, el olor de su novio la fuerza del amor.


  Completamente desnudo, Christian lo dominó quedando encima de Adam, la preparación fue corta y con un gemido inaudible en la oreja de Christian el chico se entregó a él mientras el rubio lo comenzó a atacar suavemente. Su amado acosador lo besó lento, con cuidado se movió dentro de él haciéndole sentir muy bien mientras ambos se unían en un sólo cuerpo.


  Tomando la mano izquierda de Adam con ternura, Christian la entrelazó con la suya. Adam sintió tanto placer en todo su cuerpo como también Christian lo estaba sintiendo. El chico de cabello negro estaba bajo su dominio, tan sumiso sólo para él. Christian golpeó en su interior a paso lento haciendo el amor, saboreó su cuello, sus clavículas y sus duros pezones mientras lo embistía a su voluntad, los suaves gemidos de Adam lo encendieron y Christian lo acarició en su punto más dulce.


  Mirándolo a los ojos con preocupación y a la misma vez con amor Christian le dio a entender que seguiría adelante con su deseo, por lo que lo comenzó a embestir más profundo. Todo el deseo se desbordó por su cuerpo y Adam cerró los ojos cuando sintió la presión dentro de él. —Acosador me duele —se quejó sintiendo los besos del chico quien lo besó por todas partes para distraer su dolor.


  Christian besó sus labios, luego los despegó para mirar en sus ojos "bebé, lo estoy haciendo lo más gentil que puedo, es que lo deseé por tanto tiempo que me descontrolo. —Adam le mostró su cuello y Christian captó la insinuación, así que volvió a morder el cuello del chico remarcando su marca de amor en su piel. Adam lo embistió fuerte y duro,— ¿Eres mío? —Adam gimió enterrando las uñas en la espalda del chico rubio. —Ajá lo soy —Christian sonrió y lo besó apasionadamente disfrutando su momento.


  Adam sentía mucho placer en todo su cuerpo, nunca había sentido eso, ¡Joder! Si hubiese sabido antes que tener sexo con Christian iba a ser tan bueno, hubiese intimado con el chico desde el primer día—. ¿Aún duele? —Christian lo miró preocupado mientras bajaba el nivel de las estocadas. —Sólo un poco pero no pares por favor. —Adam gimió y Christian sonrió, —amor me estás matando del placer. —Adam enrolló las piernas en la cintura de Christian y éste se perdió nuevamente.


  Tantas noches soñó con sentir las piernas de Adam alrededor de su cintura, era casi una fantasía de todas las noches y ahora que lo estaba haciendo se sentía genial Adam estaba tan estrecho y la sensación de ser el primer hombre en su vida se sentía espectacular.— ¡Ah mierda! —Adam gimió al ya no sentir más dolor sino que puro placer, su cuerpo se sentía raro y era la primera vez que sentía la necesidad de ser follado. —Más rápido, no pares" sus mejillas se enrojecieron a esas osadas palabras pero el placer que obtendría al decirlas recompensaba toda vergüenza.


  —Tu piel es bonita —Christian murmuró pasando sus manos sobre sus pectorales. Adam se rió al sentir el estímulo. —Cállate, chico audaz" besó sus labios y gimió fuerte cuando sintió la mano intrusa frotar su miembro. Aquellas grandes manos recorrieron el cuerpo de Adam con deseo y pasión, su trasero fue tocado con apetito y su espalda fue golpeada contra el colchón de la cama que sostenía sus cuerpos. —Te quiero mucho cariño —suspiró Christian agarrando sus caderas para acercarse a la boca de Adam y poner toda su húmeda lengua en su cavidad. Honestamente se estaba muriendo de placer.


  Su empuje estaba subiendo de nivel, el calor y el sudor del cuerpo de sus torsos se fundieron en uno y sus piernas se entrelazaron manchando esas sábanas con el color rojo de la pasión. —Acosador no tan rudo —Christian asintió mientras comía su boca, el chico emitió un grito de placer cuando sintió las uñas de Adam hundirse en su espalda mientras se movía encima de él.


  Christian le cedió el control, le dio la vuelta y dejó a Adam encima de él, así que el chico bajó a su boca, puso toda su lengua en su cavidad, luego alcanzó su cuello para chuparlo y succionarlo. Adam quería dejar unas cuantas marcas porque el acosador había dejado sus chupetones por todas partes de su cuerpo.


  —Joder cariño, ¡Amor! —Christian sintió la poderosa succión en su cuello, le dio la vuelta enterrándolo en la cama cuando se sintió excitado con ese atrevido toque. Lo embistió fuerte y salvaje hasta que hizo gritar a Adam del placer. El chico se sintió raro, algunas vibraciones en su vientre le estaban avisando de forma diferente sobre la culminación más exquisita de su placer.


  —Acosador creo que me estoy por venir —Adam se las arregló para hablar lentamente mientras su respiración se agitaba mirando la sexy cara de Christian. —Juntos" habló este último empujando cada vez más rápido en su interior. Adam sintió un calor que bajaba por su cuerpo hacia su miembro, así que dando un gemido ahogado para que nadie lo escuchara llegó al orgasmo junto con Christian que se vino dentro de él.


  El rubio le dio la vuelta para dejarlo encima de él, lo besó suavemente— ¿Fui demasiado rudo? —Adam sacudió su cabeza con un bostezo y Christian soltó una risita "eres un chico muy lindo amor, te da sueño cuando te corres ¡Te amo! —Cubrió con las mantas al chico abrazándolo fuertemente.


  —Soy tuyo por completo acosador —Adam cerró los ojos y se entregó al placer de dormir en el calor de sus brazos que lo presionaron contra su cuerpo para dormir juntos en su cama. —Te amo bebé, que duermas bien —Christian besó sus labios cerrando los ojos también, mañana limpiaría el desorden de la cama.


  Al día siguiente Christian se despertó con un peso sobre su cuerpo, abrió los ojos y encontró al hombre más hermoso de la tierra abrazándose a sus costillas, su bello Adam. Nadie como él para hacerlo perder la cabeza, Adam era capaz de cambiar su estado de ánimo, dándole felicidad, tristezas, ganas de vivir y tanta esperanza, definitivamente el chico lindo le daba paz a su mente.


  Le acarició la mejilla mirando sus rasgos hermosos, lo extrañó tanto porque siempre lo amé y se perdió en otras relaciones para huir de sus verdaderos sentimientos por él. Adam era el único, su bebé tenía la virtud de hacerle olvidar sus miedos, era el único que lo podía entender. Nadie mejor que él, nadie era como él.


  Adam comenzó a moverse, sus ojos se abrieron lentamente para mirar a Christian, le sonrió— hola acosador. —Joder, el rubio extrañó tanto su voz ronca en las mañanas y su cara de sueño al despertar. Tomó sus labios casi en un susurro, Adam era su adicción "hola bebé, ¡Te amo! —Adam se rió. —Yo te odio, mierda Acosador ¡Me duele todo el cuerpo! —Se quejó con un puchero. Christian besó su frente— ¿Fui demasiado rudo? —Le acarició la mejilla, el chico se rió— ¡Una bestia! ¿No tuviste sexo con tu perra? —Se las arregló para sentarse en la cama, pero Christian frunció el ceño,— ¿Eh? Arruinaste el momento, eso mató mi buenos días bebé —Adam se rió frotándose la espalda baja.


  —Lo siento, pero es tu culpa por elegir a esa puta, bueno vamos a hablar de otra cosa. —Christian puso mala cara mirando su cara bonita "no hay nada más real que lo que siento por ti, bebé la perra no significó nada para mí. —Adam se puso la camiseta de su pijama y luego lo miró "relájate lo sé. —El rubio hizo una mueca y lo empujó en la cama quedando encima de él, Adam no lo miró, entonces Christian suspiró—. ¿Bebé qué pasa? —El nombrado gruñó. —¡Ahh, estoy celoso, bien! Creo que necesito tener sexo con otra persona para superar estos celos —Christian se quedó sin palabras.


  Adam lo miró— ¿Qué? —Christian rió aplastando su cuerpo, puso su cabeza en su pecho.— ¡Oh, Dios mío, estoy tan feliz! Mi novio está celoso, ¡Cariño, te amo, te extrañé tanto! Por favor, no me dejes nunca más. —El rubio lloró en su pecho, no le importó mostrarle sus debilidades, porque Adam era una de ellas.


  El chico le acarició su cabeza "no llores, yo también te amo" continuó acariciando su cabello. —Umm en California salí con un chico guapo quien me invitó a un helado, bueno, él me besó, en realidad fue un beso francés y tal vez pueda contar como una venganza, ¿Qué piensas, servirá? —Christian dejó de llorar, levantó la cabeza— ¿Qué? ¿Besaste a otro hombre? ¿Qué? —Se enojó ¿Qué demonios?


  Adam asintió— bueno, estaba probando mi sexualidad con más chicos. Fue una tarea de Bruce, él me hizo terapia por videoconferencia todo este tiempo ¿Estás molesto? —El rubio gruñó— ¡Estoy jodidamente enojado! ¿Tuviste sexo con ese chico? Dímelo ahora. —La expresión del joven de cabello negro no le ayudó en absoluto—. ¿Por qué lo quieres saber? También tuviste relaciones sexuales con varios hombres, por lo que no es necesario saberlo.


  Christian se enfureció, sus instintos de macho alfa de las cavernas se activaron— ¡Adam, dímelo ya! ¿Tuviste sexo con ese maldito mal parido? —Miró su expresión aburrida. —No lo recuerdo —Adam lo empujó a un lado y se levantó de la cama poniéndose los pantalones de su pijama.


  Christian se rascó la cabeza bajando de la cama desnudo para acercarse a él, —bebé, estás haciendo esto a propósito, ¿Verdad? —Se peinó el cabello con sus dedos. Adam lo miró sonrojado a los ojos— ¿Por qué crees eso acosador? No seas egocéntrico, hiciste lo mismo. —Adam se dio la vuelta y Christian frunció el ceño.— ¡Es diferente, tan jodidamente diferente! —Christian lo jaló hacia sus brazos y lo dejó sentado en su regazo.


  Adam mordió su labio,— ¿Por qué es diferente? Tú hiciste cosas peores y yo no estoy enojado, bueno me da un poco de coraje pero ya fue, te perdoné. —Le dio un beso en los labios y Christian suspiró hondo—, está bien, entiendo tu punto, lo siento amor. —Adam le dio otro beso en los labios, —se siente mal por dentro ¿Cierto? —Le acarició su mejilla y Christian asintió. —Se siente horrible, muy feo ¿Quién era ese hombre? ¿Cómo se llama? —Tocó su cintura desnuda por debajo de su pijama.


  Adam sonrió— um Elvis —Christian se atragantó con el aire, así que eso fue. Soltó una risita,— ¿El apellido es Presley? —Adam se rió mientras acariciaba la mejilla del rubio "oh, ¿Cómo adivinaste acosador? ¡Dios mío! ¿Amor eres un mago? —Christian rió besándolo por todo su rostro terminando en sus labios. Era una mentira, pero con eso pudo entender los sentimientos de Adam y no le gustó sentir eso.


  Tal vez fue bueno respirar el mismo aire de él, todo en una metáfora, Christian pudo entender cómo se sintió Adam al respecto. Se separó de sus lindos labios "me dolió mucho aquí sin ti —Christian se tocó el corazón, —me sentí incómodo la mayor parte del tiempo y pensé en ti cuando estaba con todos ellos, lo siento, pero no pude olvidarte como prometí esa vez en mi mansión bebé. —Adam acarició su mejilla con suavidad, —shh, yo lo sé acosador sólo olvidemos —lo besó suavemente y Christian se perdió en su cuerpo tomándolo una y otra vez en aquella mañana.


  La linda vista y esos hermosos sentimientos hicieron que Christian se enamorara rendidamente de Adam. El joven lloró cuando no había luz de luna bajo su techo, siempre lo amó y ahora sabía que Adam también lo amaba, en realidad ambos por fin se amaban compartiendo un mutuo sentimiento de amor.— ¡Ah! —Adam gimió cuando el rubio empujó en su punto blando dándole mucho placer.


  Christian se ahogó en su cuerpo, estaba disfrutando su olor, su calidez, sus caricias, sus gemidos, su cuerpo bajo el suyo y la forma en que Adam lo llamaba acosador. —Ah, estoy a punto de llegar bebé —el rubio empujó bruscamente y ambos se vinieron al mismo tiempo con un grito que ahogaron en sus bocas.


  Adam se abrazó de la espalda del chico,— ¿Crees que quede inválido? —Christian lo abrazó con fuerza, —no sé bebé, pero lo hicimos como conejos y en diferentes posiciones, ¿Qué marca de silla te gustaría usar? —Adam soltó una risita y se dio la vuelta quedando encima del chico, —dime que me amas. —Christian sonrió, —te amo y te quiero para esposo. —Adam parpadeó rápido y se separó de su cuerpo.


  —No, no puedo! —Cubrió su cuerpo desnudo con las mantas, Christian suspiró "bebé, tienes que decirme qué pasa con tu abuelo y necesito hacerte esa pregunta. —Adam se sonrojó, Christian tragó saliva ¡Santo cielo! Ahora Adam se veía más atractivo que nunca con ese rubor en sus mejillas, el color negro le acentuaba todos sus hermosos rasgos.


  —¡Acosador, por favor no! —El chico rubio sacudió la cabeza en negación, —lo siento pero no puedo aguantar más amor. Descuida no tiene que ser ahora cariño, pero debo hacerla ¿Me dejas? —Christian le agarró la mano, Adam se puso nervioso pero asintió. El rubio sonrió mirando sus ojos color turquesa que tanto extrañó, luego habló suavemente "Adam, mi amor ¿Te casarías conmigo en el futuro? ¿Tal vez a los treinta? —El chico de pelo negro estaba llorando pero no rompió el agarre de Christian. Éste último estaba temblando y se sintió tan nervioso, Adam no le respondía la pregunta retrasando tanto la situación que el rubio casi se desmaya. Sin embargo, todas esas malas sensaciones se esfumaron cuando Adam asintió, —sí quiero pero eso es mucho tiempo.


  Christian tragó saliva, joder, Adam lo había aceptado, se acercó a su cara "bebé me estaba muriendo. Te amo y no te preocupes, te voy a ayudar con tu abuelo. —Adam parpadeó,— ¿Cómo sabes lo de mi abuelo? —Christian le dio un besito, —Albert ya averiguó todo, ¿Te olvidaste que soy un acosador de primera categoría? —El rubio tomó sus labios de nuevo para compartir una beso apasionado con su ahora prometido.


  


  CAPÍTULO 28


  “TE AMO”


  



  —Ad, ¿Qué te dijo Christian? —El nuevamente pelirrojo estaba temblando en su asiento mientras Lucas estaba peinando su cabello suavemente. El chico suspiró "me dijo que no me preocupara por nada. —Se mordió el labio inferior mirando la hora en el reloj que estaba en la pared. Lucas asintió, —no me gusta el no saber las cosas, pero en estas últimas dos semanas él debe haber planeado algo para interrumpir esta maldita boda Ad, así que esperemos. —Adam asintió mirándose al espejo.


  El chico se estaba preparando para su boda, la gente estaba afuera esperando a que el novio saliera para quedarse allí delante de todos mientras la novia se hacía esperar para entrar. Esas dos semanas habían sido muy agotadoras para el pelirrojo, pero su novio le dijo que confiara en él y eso es lo que Adam estaba haciendo ahora mismo. Sólo aceptó el estúpido matrimonio porque su familia no le permitiría visitar a su abuelo que estaba enfermo. El anciano estaba un poco mejor, pero su hermano le dijo que no lo volvería a ver si él no se casaba con esa perra. Adam amaba a su abuelo y por eso aceptó el compromiso.


  Pero todo se complicó cuando se dio cuenta de que Christian siempre lo amó. El chico lo proclamó como suyo para siempre y él lo aceptó porque también siempre lo amó. A pesar de todo lo que pasaron Adam estaba muy feliz con el noviazgo con el chico rubio, éste lo hacía suyo todos los días para recordarle de lo que se había perdido por tanto tiempo. Bueno, a Adam no le importó porque el sexo con Christian era en cierta manera diferente pero amaba sentir esas ricas y placenteras sensaciones que nunca antes experimentó, se estaba volviendo adicto al sexo por culpa de Christian.


  Adam miró hacia el umbral de la puerta al ver a su madre acercarse a ellos "hijo es hora de salir. —La mujer miró a Lucas con indiferencia,— ¿Te puedes ir? Él puede hacerlo por sí mismo. —Lucas la fulminó con la mirada "por supuesto señora, tan sólo con ver su cara me dan náuseas, —el castaño le acarició la cara al chico. —Ad estaré afuera junto a mi esposo que obviamente es un hombre. —El pelirrojo asintió riendo, así que Lucas sonrió y salió de la habitación.


  —¡Argh! Eso es asqueroso" su madre lo miró molesta y Adam se puso de pie. —No me importa lo que pienses madre, esa ropa no te sienta bien, te pareces a la bruja que eres. —El chico salió de la habitación. La mujer salió enojada tras el chico, éste llegó al frente del altar y todos lo miraron pero Adam se concentró para mirar a sus amigos. No vio a su hermano dentro de la iglesia tampoco al acosador, se estaba poniendo nervioso porque la música empezaba a escucharse en el fondo.


  La prensa estaba allí, su padre, quien todavía era el gobernador en los Estados Unidos, estaba sentado junto a una joven que tal vez era su amante. A Adam no le importaba su madre, porque la última vez que la vio ella estaba besándose con su mayordomo en una pared. La unión de su familia era una fachada para el resto de la sociedad, ellos mantenían las apariencias frente a otros, fingiendo que eran una familia consolidada cuyos miembros se amaban. Adam sintió escalofríos en su espina dorsal tan sólo de pensar en eso.


  Adam tragó saliva cuando vio a esa perra caminar hacia él, le dolió la barriga pero se quedó tranquila porque confiaba en Christian y el plan del chico, claro que el tonto le debió contar sobre el plan porque ya no soportaba los nervios. ¡Joder! Adam castigaría al tonto acosador por no contarle sobre lo que estaba tramando.


  La chica estaba sonriendo bajo el velo de novia color blanco, Adam quería vomitar en su cara por ser una perra cínica. La mujer venía del brazo de su padre, ambos caminaron llegando con él con una sonrisa falsa y fabricada sobre sus rostros. —Hola pequeño marica, aquí está mi hija —masculló el hombre. Adam quiso golpearle la cara. —Piérdete hijo de perra" miró al hombre que se alejó con una expresión molesta. —No le hables así a mi padre" resopló ella agarrando el brazo de Adam. El pelirrojo puso los ojos en blanco, —cállate puta, yo hablo como se me plazca. —Ellos caminaron quedando frente al hombre que los iba a casar.


  Adam se sintió mareado cuando el sacerdote comenzó a hablar sobre el matrimonio y las obligaciones como esposa y esposo, honestamente el chico casi se desmayó cuando escuchó las palabras del hombre. —Así que ahora vamos a empezar," un par de niños pequeños se acercaron a ellos con los anillos y Adam vio la forma de estos, ¿Eh? Eran diferentes, ¡Definitivamente eran otros anillos! Su hermano era una cosa en verdad, uh, Adam lo odiaba tanto. El sacerdote comenzó a hablar de nuevo, pero fue interrumpido por ¿Su hermano?


  El chico se acercó al frente con la cara pálida, —lo siento, esta boda se suspende. —Adam miró a su hermano y éste estaba enojado. El joven continuó hablando, —ahora será una ceremonia de compromiso, no una boda. —El chico hizo una cara de asco y Adam vio a Christian acercarse a él. Su corazón saltó un poco, se veía tan guapo con ese esmoquin color negro. Él estaba sonriendo y se acercó a Adam agarrando su cintura de paso para besarlo suavemente.


  El pelirrojo pudo escuchar las voces de asombro de la gente. Christian se separó de sus labios "te dije que tenía todo controlado amor. —El rubio se dio la vuelta para mirar a la mujer vestida de novia, —piérdete perra, de lo contrario te mataré. —La chica se asustó y salió de la iglesia seguida por su familia.


  Adam estaba sorprendido mirando a su novio, Christian a su vez miró a su hermano, —vete de aquí si no quieres mirarte a ti mismo en los periódicos hablando de tus negocios ilegales. —El hombre se sobresaltó "bastardo, no te atrevas a dar esa información a la policía, ya cumplí con mi parte del trato. —El chico resopló eso y fue a sentarse junto a su familia, quien estaba perpleja, luego todos abandonaron la iglesia.


  Adam se estaba asfixiando con el aire hasta que Christian tocó su mejilla,— descuida, tu hermano nos dio el cuidado de tu abuelo amor. Respira por favor, —Christian le sonrió. —Oh, bebé te ves muy bonito ¿Te gustó mi sorpresa? —Adam parpadeó rápido "Acosador ¿Qué pasó aquí? —El rubio miró a su primo Edward, luego miró a Adam nuevamente "mi primo tiene amigos mafiosos y uno de ellos hacía negocios con tu hermano, ya sabes cosas ilegales.


  Adam abrió los ojos de sopetón,— ¿Lo chantajearon? —Christian le dio un beso. —¡Por supuesto! —Le hizo una señal al sacerdote y éste dejó el altar. Christian miró al pelirrojo, —vamos a hacer nuestra ceremonia de compromiso —el rubio le tomó su mano y ambos caminaron hacia el frente.


  Adam vio como su amigo Sebastian se paró al frente de ellos con los anillos en las manos, —bueno chicos es hora del compromiso," le sonrió a su amigo quien le devolvió la sonrisa. Después de unos minutos Adam sintió los labios de Christian estrellarse contra los de él sellando así su compromiso. Cuando se separaron todos les aplaudieron y le lanzaron el arroz que tenían preparado para la boda que gracias a Christian y sus contactos no se llevó a cabo.


  Adam estaba muy contento, todo era felicidad en su vida, pasó por muchas cosas para poder estar pleno y feliz. Adam pudo saber que el estaba enamorado cuando comenzó a dirigir su camino con el corazón en lugar de su cerebro. El chico pensó con el corazón y ahora estaba muy feliz con su amor. —Bebé tu abuelo está en mi casa con Albert, umm ¿Quieres ir a una cita? —Adam se mordió el labio,— ¿Vamos a un hotel? Yo estoy muy caliente por tu culpa tonto acosador. —Christian se puso duro como una roca al escuchar esas osadas palabras, ¡Joder! Su novio era un insaciable y últimamente quería tener sexo todos los días, ¡Lo iba a matar!— de acuerdo, vamos" le respondió tomándolo al estilo princesa para sacarlo de aquella iglesia.


  Luego de una hora Adam no podía ver nada por la venda que cubría sus ojos, sólo sentía la suave mano de su novio quién lo guiaba por un camino que no podía ver. Christian había preparado una sorpresa para celebrar su compromiso y su libertad de amarse—. ¿Acosador falta mucho? —Le preguntó un curioso pelirrojo a su novio quien lo tenía tomado de la mano. —Muy poco bebé, sólo unos pasos más y habremos llegado.


  Caminaron unos cuantos pasos más y Adam pudo sentir un olor que lo envolvía colándose por sus fosas nasales haciéndolo sentir muy feliz. Luego sintió que su novio le soltó la mano y extrañó el calor de esta, pero luego con la voz del chico recuperó el calor y también el rubor en sus lozanas mejillas. —Bebé puedes sacarte la venda de tus hermosos ojos. —Adam asintió y al desprenderse de su venda se encontró en el medio de un parque de cerezos en flor y su novio arrodillado al frente de él mostrándole una llave con un lindo llavero color verde.


  Adam abrió los ojos de par en par "a-acosador ¿Qué significa esto? —Le cuestionó casi al borde del tartamudeo. Christian sonrió, —Adam Baines, ¿Quieres dejar tu casa para vivir en mi mansión? Bebé ¿Quieres que vivamos juntos? —El rubio le acercó la llave. Adam se sonrojó y luego mordió su labio,— ¿Puede vivir mi abuelo con nosotros? De lo contrario, no quiero. —Adam hizo un puchero y Christian soltó una carcajada.— ¡Por supuesto que si amor!


  Se lanzó encima de Adam y lo besó en sus hermosos y suaves labios dominando el beso. Luego de una larga sesión de ricos besos ambos salieron a recorrer el parque de cerezos sacándose algunas fotos para el recuerdo. —Amor tu sonrisa es muy linda y tu cabello combina con la flor de cerezo —Christian le sacó una fotografía para inmortalizar la belleza de su novio, de ahora en adelante le iba a tomar muchas pero muchas fotografías. —Te amo —el rubio se acercó y lo besó en sus labios. —También te amo amor, gracias por todo —Christian lo tomó en brazos y juntos recorrieron el parque hasta que ya no aguantaron la presión de no estar tocándose.


  Christian se subió al automóvil y Adam hizo lo mismo, una vez adentro el chico rubio le sonrió con malicia, —quiero hacerlo en la suite presidencial de aquella vez que no lo hicimos amor ¿Te parece buena la idea? —Adam rodó los ojos, —eres un pervertido ¡Demonios! Si quiero, vámonos ya será divertido. —Salieron en rumbo al hotel del chico para hacer sin tapujos lo que esa vez no pudieron gracias a la borrachera del pelirrojo.


  Una vez en la entrada del hotel el rubio cargó al estilo princesa al pelirrojo quien se sorprendió del actuar de su futuro esposo, sin embargo lo dejó que hiciera lo que él quería. Christian caminó hacia la recepción principal y miró a la chica, casualmente era la misma de aquella vez. —Quiero la suite presidencial, —masculló con una sonrisa. La mujer miró a Adam de otra manera ya que sabía que era casi el dueño del hotel y no quería ser despedida.


  Ella sonrió, —aquí tiene la tarjeta señor Bennett. —Christian hizo una mueca, —la idea es que lo hayas mirado feo como la otra vez, quiero hacerlo todo igual, pero bueno. —El rubio agarró la tarjeta dejando a la chica preocupada al pensar que su jefe la iba a despedir por aquella vez en que miró feo al ahora su prometido. Adam le sonrió, —no te despedirá, ¡Buen turno! —La chica asintió, ¡Dios santo! Casi se murió al pensar en el despido.


  Ya al entrar en la habitación Christian caminó con Adam y éste sin querer hizo lo mismo que aquella vez cuando estaba borracho. —Acosador déjame en el suelo, no soy un bebé" le pinchó una de sus mejillas encendiendo el recuerdo del rubio. —Te comeré vivo amor, y te dejaré con parálisis. —Adam rió a carcajadas.


  Christian se acercó a sus labios y los acarició en un beso lleno de deseo el que Adam correspondió al instante siguiendo su acelerado y desesperado ritmo dejando reposar sus frágiles manos por la espalda del chico, quien quedó encima de él acariciando con sus manos la parte interna de su entrepierna haciéndolo gemir del placer. El rubio se separó rápido de sus labios y sin quitar la mirada de su amor se desprendió de su chaqueta y camiseta todo a la vez para quedar desnudo del torso hacia arriba bajando nuevamente a los labios esponjosos del pelirrojo, quien no podía parar de gemir al sentir las caricias de su novio en su cintura muslos y trasero.


  Con la ayuda de Adam el chico rubio desprendió la chaqueta que éste vestía junto a su camiseta la que voló por la habitación. Christian logró disfrutar el dulce y desnudo cuerpo del pelirrojo, quien se retorció de los espasmos que sufrió al sentir los labios de su prometido succionar uno de sus pezones y clavículas hasta dejar unas marcas de amor por toda aquella zona.


  El rubio regresó a su cuello, lo besó con ahínco por debajo de su barbilla hasta mirarlo a los ojos con amor y deseo que el pelirrojo le devolvió con el mismo sentimiento. —Eres mío —masculló Christian tomando sus labios con amor, cariño y ternura girándolos a ambos para dejar a Adam encima de él. Sus piernas se entrelazaron produciendo fricción a la que Adam reaccionó gimiendo en la boca de su amado, quien acarició su trasero con deseo.


  El pelirrojo lo miró a los ojos con una sonrisa, —eres hombre y yo te besé, ¡Me encanta! Esa vez debí decir eso amor. —Adam lo comenzó a besar bajando por su torso llegando al inicio de su pantalón el que lo comenzó a desabrochar con malicia mirándolo con seducción anticipándole lo que tenía pensado hacer. Christian tragó saliva al mirar a Adam, todo parecía un sueño pero, Dios Santo, no era eso, todo era una puta verdad.


  Adam le quitó los pantalones junto a sus bóxers, una vez con las prendas en el suelo comenzó a succionar el miembro de Christian. Lamió y succionó de arriba abajo haciendo que el rubio se tomara de las sábanas arrugándolas al ver el orgasmo que se venía por su polla. —Adam para me voy a correr, —Christian se levantó y lo sepultó en la cama. —¡Necesito meterla ya! Bebé eso me prendió mucho. —Su voz sonó desesperada y agitada mientras desabrochaba los pantalones de un risueño Adam, —alguien está ansioso —el pelirrojo tiró sus pantalones al suelo, también sus bóxers. Christian se acercó a su oído,— ¿Lo puedo meter ya amor? —Fue casi un susurro pero Adam lo escuchó muy bien aferrando su agarre a la ancha espalda de su novio.


  —Si hazlo —Adam se dio la vuelta y quedó de espaldas hacía el rubio quien le sonrió. Se posicionó tomándose de su estrecha cintura masajeando sus nalgas para pasar su lengua por la entrada de Adam, quien se retorció del placer al sentir la lengua de su chico tocar la erógena zona. Apenas Adam dejó de sentir la lengua húmeda de su amor pudo sentir el grosor del miembro de Christian penetrar toda su entrada, al mismo tiempo que sintió toda clase de espasmos al ver como la punta se hacia paso más y más adentro hasta quedar completamente en su interior.


  Mientras se acostumbraba a la intrusión del miembro de su amor, este último le estaba besando su cuello, espalda y hombro acariciando su vientre con tal ternura que el dolor fue pasando dándole participación al placer que se venía a mudar a la habitación.— ¡Acosador muévete ya! —Le gritó al chico quien se comenzó a mover lento para luego intensificar el nivel de las estocadas brindándole el placer de su vida.


  Christian le dio en su punto más dulce luego sacó su miembro de su entrada y se acostó de espaldas hacia la cama. Adam se subió a su miembro y comenzó a mover sus caderas masturbándose con la polla erecto de su novio. En esa pose se sentía más duro el acto de la penetración, tanto Christian como Adam gimieron a la par haciendo ecos en la habitación a raíz del placer que estaban sintiendo.


  Descansando un poco, Adam aún sentado en el miembro de Christian bajó para besar los labios del chico, quien le correspondió dándole pequeños mordiscos a su labio inferior mientras enredaba sus dedos en los cabellos del pelirrojo. Con la temperatura al máximo el rubio se levantó lentamente de la cama para tumbar con cuidado a su novio en el colchón entrelazando sus manos para dar las últimas estocadas que le sacaron unos gemidos más audibles que antes.


  El sudor ya los había venido a visitar y los calambres se estaban haciendo presente en sus cuerpos, entonces el rubio comenzó a penetrarlo más y más fuerte, tanto que Adam comenzó a ver estrellas del placer al sentir las estocadas y la placentera endorfina la que terminó con él corriéndose entre sus estómagos y en la mano de Christian quien lo masturbaba. Al sentir el orgasmo de su prometido el rubio dio las últimas estocadas y se corrió liberando todo su esencia caliente en la entrada de su amor.


  —Te amo pelirrojo —Christian sonrió. —También te amo acosador" le acarició la mejilla esbozando una linda sonrisa. Se besaron uniendo sus labios en un beso lleno de amor y cariño, ese que habían construido con mucho esfuerzo y pasión.


  


  


  CAPÍTULO 29


  'EPÍLOGO'


  



  —¿Eres uno de los herederos del grupo Baines corporation? —La mujer miró con ojos brillantes a un nervioso Adam, quien asintió. —Si señora, también del holding de gasolina que recientemente me heredó mi abuelo. —Se mordió el labio al observar al acosador. —Ya te dije madre, mi prometido es muy rico ¿Qué dices ahora? —La mujer miró a su hijo,— ¿Cuándo se van a casar? Espero que pronto. —Adam casi se ahoga con la saliva, al parecer su prometido tuvo razón cuando le dijo que su madre sólo miraba el patrimonio y la chequera a la hora de los compromisos.


  Christian sonrió y agarró la mano sudorosa de su nervioso prometido, —vamos a disfrutar del noviazgo por un tiempo madre, luego pondremos una fecha, quizás después de los treinta. —Adam tragó saliva al escuchar al padre del acosador,— ¿Te gustaría invertir en mi empresa? —El hombre le sonrió con cara persuasiva y Adam asintió con una gota de sudor en la frente, ¡Joder! La presión lo estaba matando. —Claro que si señor, podría invertir en algunas acciones. —Bebió un poco de agua, su garganta estaba seca.


  Christian bebió whisky, —entonces ya lo aceptaron ¿Cierto? —Miró a sus padres y estos asintieron, su madre hizo que Adam se ahogara con el agua. —Pueden adoptar niños, con nuestra posición el papeleo será fácil. Así que quiero la pareja, un niño y una niña. —Christian asintió y Adam tosió como loco al haberse ahogado con el agua. ¿Qué mierda estaba pasando? Los padres de Christian eran iguales de acosadores que él, ¡Santo cielo! Lo loco venía de familia. ¿Qué mierda con el acecho?


  Christian se levantó del asiento y así también Adam. El rubio sonrió, —bueno nos vamos ahora padres tenemos que ir con Bruce, un amigo, se va a los Estados Unidos y mi amor lo quiere ir a despedir. —Los padres del chico asintieron y Adam se despidió de ellos con un apretón de manos y un abrazo por parte de la madre del chico. Una vez en la salida el mayordomo le pasó el teléfono a Adam, —joven amo su abuelo le llama. —El pelirrojo asintió y tomó el teléfono mientras Christian caminó hacia el automóvil.


  El pelirrojo se llevó el teléfono a la oreja y su abuelo le habló: —Nieto ¿Puedo ir a jugar ajedrez con Bernard? —Adam sonrió, —claro que si abuelo, Albert ya compró tus remedios le diré que se vaya a la mansión para que te lleve a la casa de Alec. —Su abuelo sacudió la cabeza, —no está ahí está en su casa de campo, ¿Puedo ir? Son sólo dos días y si Albert va conmigo él me puede cuidar. —Adam mordió su labio, era cierto que su abuelo estaba mejor de su salud pero no lo quería arriesgar; Sin embargo se escuchaba muy emocionado por el teléfono. Se habían hecho amigos con el abuelo de su prometido y no quería arruinar su amistad.


  Adam miró a Christian quien salió del auto—, espera un momento abuelo consultaré con mi prometido. —El chico rubio llegó con él,— ¿Sucede algo amor? —Adam arrugó la nariz, —mi abuelo quiere ir con el tuyo a la casa de campo y se quiere llevar a Albert para que lo cuide, ¿Crees que deba dejarlo? ¿Crees que Albert quiera cuidar de mi abuelo?


  Adam chilló cuando el tonto acosador le quitó el teléfono para hablar con su abuelo, —Albert lo llevará abuelo, gracias por dejarnos solos por dos días ¡Joder! Haré muchas cosas en esos días. —El anciano soltó una carcajada. —¡Gracias Chris! Disfruta a mi nieto, iré a empacar. —El rubio le pasó el teléfono a un sonrojado Adam y fue con Albert para decirle lo del viaje.


  Adam chasqueó la lengua, —abuelo toma toda tu medicina y me llamas apenas llegues ¿De acuerdo? —El anciano sonrió,— ¿Quieres que te deje mi silla de ruedas? —Adam chilló— ¡Ahh! Voy a colgar, eres un pervertido abuelo. —Colgó la llamada escuchando la risa del hombre. Con la cara torcida caminó hasta el automóvil en donde despidió a Albert dándole las indicaciones para las medicinas de su abuelo.


  Christian sonrió y se acercó a su rostro,— ¿Pasa algo amor? Si lo vamos a pasar muy bien bebé. —Soltó una carcajada al ver la cara roja de su prometido. —Eres un tonto, por tu culpa estoy todo rojo. —Miró por la ventana y Christian sonrió, —fue una excusa para verte rojo, ven aquí embriágame con tu boca. —Lo tomó de la nuca y giró su cabeza para tomar los labios del pelirrojo en un beso.


  Adam siguió el beso y lo abrazó por el cuello sentándose a horcajadas sobre el chico rubio quien paró el beso. —Amor ¿Qué haces? —Adam sonrió— estoy caliente por tu culpa, ¿No quieres? —Christian mordió su labio, ¡Jodido infierno! Había convertido al pelirrojo en una bestia insaciable. —Bebé aquí no, estamos afuera de la casa de mis padres ¡Joder no está bien! —Apretó al trasero de Adam quien soltó una carcajada.


  —Eres un aburrido acosador, bien entonces ¿Lo hacemos en un baño del aeropuerto? —Christian sintió la presión en su verga, el pelirrojo era un provocador.— ¡Amor para! No seas malo, sabes que no tengo tanto aguante como tú, de acuerdo en el maldito baño del aeropuerto. —Adam sonrió y lo besó, luego de eso se acomodó en el asiento y se puso el cinturón de seguridad mientras veía como Christian ponía el auto en marcha.


  Mientras tanto Bruce ya estaba en el aeropuerto, se había despedido de todos y Edward con Sebastian lo acompañaban mientras esperaban a Adam con Christian. El joven había aceptado un trabajo para ayudar a un chico de veinte años con un problema psicológico. El psiquiatra del hospital que lo contactó no le dió muchos detalles del problema, pero le dijo que tenía que ver al chico para analizar su diagnóstico—. ¿Estás seguro viejo? ¿Qué tal si es un psicópata y te mata? —Sebastian se mordió las uñas y Bruce rió. —No lo creo Seb, pero si es muy difícil de tratar no aceptaré el trabajo y regresaré a Londres.


  Edward asintió y le restregó el cabello,— debes cuidar de ti en Los Ángeles, si no te gusta te vienes de inmediato. —El chico castaño asintió, —no te preocupes Edie, yo me sé cuidar muy bien tampoco es para tanto. —Su amigo le siguió restregando el cabello y Sebastian sonrió. Bruce era un buen chico, de seguro le iría bien en su nuevo trabajo.


  Después de unos minutos los chicos llegaron con Bruce, se habían retrasado en el baño del aeropuerto. Adam se colgó del cuello del chico provocando ciertos celos en Christian quien fue controlado por un risueño Sebastian. —Bruce te echaré de menos, te necesitaré todos los días ¿Qué voy hacer ahora? —Le hizo un puchero y el castaño miró de reojo a un celoso rubio. —Adam tu prometido me va a matar, ya estás de alta estarás bien. —El pelirrojo asintió abrazándolo apretado. —Hey suéltalo amor, Bruce se tiene que ir ¿Cierto Bruce? —Masculló Christian sacando al pelirrojo del cuerpo del psiquiatra que soltó una carcajada.


  Bruce soltó una risita "así es, me tengo que ir chicos. —Se comenzó a despedir de todos. Cuando abrazó a Christian le habló en el oído, —quédate tranquilo Chris, Adam es tuyo. Además tú eres más de mi tipo. —Se separó del chico y le cerró un ojo luego entró a las salas de embarque para abordar el avión. Obvio que era mentira, pero al parecer con eso calmaría al chico celoso, además no quería mezclarse con nadie más de la familia Baines.


  Christian parpadeó rápido, estúpido Bruce, así que era de los que les gustaba recibir en vez de dar, quién lo hubiese pensado; Pero por lo menos se quedó más tranquilo con esa confesión.


  Adam abrazó al chico que ahora era su prometido, —me tienes que pagar amor, me viste desnudo y me hiciste cosas muy sucias en ese baño. —Christian sonrió,— ¿Quieres ir a una cita? Dicen que se abrió un acuario, ¿Te gusta la idea? —El pelirrojo asintió. —¡Me encanta! —Le dio un beso y comenzaron a besarse hasta que Edward los separó.— ¡Hey! Estamos en público, esperen hasta llegar al auto. —Su esposo rió a carcajadas, —no le hagan caso chicos está hablando tonterías ¿Cierto amor? —Lo comenzó a besar en público con escándalo y Edward no se pudo zafar del agarre del mocoso descuidado. Adam rió, —nos vemos chicos disfruten el beso. —Agarró la mano de Christian y los dejaron solos mientras Edward caía al piso con Sebastian encima de él.


  —Amor te amo —Christian apretó su mano mientras caminaban por los pasillos del aeropuerto. Adam sonrió, —también te amo acosador. —Siguieron caminando y a Adam se le acercó una mujer, —señor se ganó estás rosas blancas en un concurso. —Le pasó el ramo de flores y se fue, Christian sonrió y vio como otro chico se le acercó a su prometido, —señor se ha ganado una cena gratis en su hotel favorito, tenga estos cupones de deseos. —Adam miró de reojo al tonto acosador y el chico de los cupones se fue dejándolos solos.


  Adam miró al rubio, —vaya tengo mucha suerte acosador, ¿Debería jugar a la lotería? —Alzó una ceja y Christian rió, —tienes mucha suerte yo que tú juego a la lotería. —Christian le dio un beso— ¡Oh! ¿Qué son esos? —Adam rodó los ojos y leyó un cupón de deseo que le señaló el tonto acosador. —Vale por un masaje de pies de su desnudo y atractivo prometido, —Adam miró al chico rubio quien soltó una carcajada, —hay muchos de ese tipo, ¿Quieres un masaje relajante ahí abajo? Creo que hay un cupón de esos. —Adam chilló— ¡Eres un pervertido!


  Christian lo cargó al estilo princesa y le dio un beso, —sólo contigo amor, ahora dime lo que me gusta escuchar de tus hermosos labios. —Adam sonrió—, es vergonzoso ¡No quiero! —Christian le sonrió, —sólo una vez amor ¡Por favor! Te lo ruego. —Adam rodó los ojos—, esta bien" tomó una bocanada de aire, —cariño te amo. —Christian sonrió y Adam rodó los ojos, —mi amor eres mi todo —se sonrojó y el chico rubio sonrió amplio. —Adam te amo amor ¿Costó mucho? —El pelirrojo asintió—, es vergonzoso pero tú sabes que siento eso aunque no lo pueda decir siempre ¿Verdad? —Christian miró el rubor y sonrió. —¡Por supuesto que si cariño! —Lo besó para llevarlo a los estacionamientos en donde habían aparcado el auto, su vida sexual estaba recién empezando y con Adam así de entregado no soportaría en llegar a la casa.


  Luego de salir de aquellos estacionamientos con Adam durmiendo a raíz del cansancio, el chico rubio lo llevó al acuario en donde tuvieron su cita. Christian llevó al pelirrojo a cenar en un lujoso restaurante, para el final del día ambos se fueron a la mansión del rubio que ahora vivía con Adam y también el abuelo de su prometido.


  Adam se fue a la terraza y puso una canción romántica de fondo mientras que su prometido fue a buscar champaña para beber, esa era la única bebida de baja graduación alcohólica que Adam podía tolerar. De todas maneras Christian no le permitía beber sin su compañía, no quería que nadie se aprovechara de su amor bajo los efectos del alcohol. —Esa canción me gusta bebé ¿Podemos bailar como si fuera un lento? —Se acercó al cuerpo de su pelirrojo y le pasó una copa de champaña.


  Adam bebió un poco de la bebida, —acosador ¿No crees que fue muy pervertido de tu parte mandar a mi abuelo lejos? —Lo abrazó por la espalda sintiendo los brazos de Christian tomar su cintura. —No, para nada. Amor hueles tan bien, enserio se me hace difícil estar sin tocarte. —Lo acercó más para sentir la fricción de sus cuerpos. Adam soltó una risita, —acosador que haré contigo mi amor, no tienes arreglo. —Lo tomó por el cuello y lo besó en los labios.


  Se besaron lentamente al compás de la música que había cambiado a una sonata romántica ideal para el ritmo el cual estaban llevando. Al separarse el más alto le sonrió y le volvió a besar, pero fue un beso tierno, pues Christian sólo juntó sus narices. —Amor, bebé te amo, he sido muy feliz contigo, no sé que hubiese pasado si no te encuentro en ese bar aquella noche que te embriagaste. —Lo miró con ojos de enamorado. Adam le acarició los cabellos de su nuca, —no sé que hubiese hecho sin tus acosos, que bueno que insististe sin renunciar a mí. —Adam le dio un corto beso en los labios.


  Christian lo abrazó apretado, se sentía muy feliz. —Amor ya me inscribí en la academia, estudiaré pintura al óleo por las tardes. —Le sonrió y Adam acarició su mejilla—, estoy muy feliz por ti cariño, te amo con todo el corazón ¡Soy tuyo! —Lo miró profundo a los ojos del rubio quien lo miró con la misma expresión. —Eres mío por completo pelirrojo, te amo. —Tomó sus labios y Christian lo besó suave y delicadamente.


  Toda la noche bailaron lento y apretado sintiéndose plenos con la hermosa vida que habían forjado juntos, batallando por el mismo bien común "su propia felicidad.


  



  THE END


  


  UNA AMENAZANTE PROPUESTA


  ´Una amenazante propuesta´ es el cuarto libro en la saga "una propuesta indecente." Esta cuenta la historia de Harold Baines y Bruce Jones.


  Próximamente, actualmente trabajando en el libro.


  



  Prólogo:


  Bruce Jones es un joven de treinta y dos años, psiquiatra reconocido y con mucho historial en el campo del estudio de la mente. El pasado amoroso de Bruce no fue muy bueno, su primer amor no fue correspondido por su amigo de casi toda la infancia, Edward Bennett.


  El chico no era gay en ese momento y tampoco lo consideró como algo más que su amigo, es por ese motivo que Bruce prefirió seguir de amigo con el chico hasta que su amor se convirtió en mero cariño de amistad.


  Bruce hizo un año de intercambio en la universidad de Nueva York en donde finalizó sus estudios. En ese lugar conoció a Harold Baines un chico en ese entonces de veinticuatro años edad quien realizaba estudios de economía para manejar la empresa petrolera de su familia en un futuro cercano. El chico de cabello castaño odió desde el principio a Bruce, porque éste último lo descubrió besando a un chico en un callejón poniendo en peligro su fachada de chico heterosexual. Bruce se quedó sorprendido porque el chico quien tenía fama en la universidad de ser un tipo frío y calculador al parecer no era tan derechito como le hacía creer a su círculo social.


  Desde ese momento Bruce se convirtió en el blanco de las amenazas por parte de Harold quien lo comenzó a acosar por los pasillos de la universidad con el único fin de molestarlo. Sin embargo todo salió mal porque en el juego de acecho Harold se enamoró por primera vez en su vida de Bruce, pero éste no lo hizo y lo rechazó por completo con la excusa de que estaba enamorado de Edward Bennett, su amigo de infancia.


  Desde ese momento Harold se convirtió en un hombre calculador y sombrío y nunca más salió con chicos dejando su bisexualidad a un lado culpando al psiquiatra de eso. Juró vengarse de Bruce por haberlo rechazado pero el chico desapareció del mapa y nunca pudo saber en que lugar se encontraba. Todo ese tiempo estuvo odiando a Bruce en silencio y desquitaba su rabia imaginando las terribles cosas que le haría si lo volvía a ver, es por eso que boicoteó la vida de su hermano porque si él no pudo ser feliz, pues su hermano tampoco lo haría.


  Fue hasta una tarde de primavera que Harold ya de veintisiete años de edad se encontró nuevamente con Bruce en una capilla de la ciudad de Londres. El chico era amigo de su hermano quien se había desviado por la culpa de Christian Bennett. La reacción de Bruce no fue muy buena ya que lo rechazó al instante por haber jugado con el futuro de su hermano. Harold por fin pudo mirar a Bruce a la cara y juró venganza al chico castaño que le dio una abofeteada y salió arrancando de aquella iglesia apenas le vio.


  Harold estaba muy equivocado si creía que se podía vengar de Bruce, porque apenas notó que el chico que él pensaba era su actual pareja, Edward, estaba casado felizmente con otro hombre y más joven que él así como él lo era con Bruce, su perspectiva de la venganza contra el ahora psiquiatra cambió de inmediato a una más interesante.


  Por otro lado Bruce nunca imaginó que el chico a quien rechazó años antes era el hermano maligno de Adam. Casi se cayó de espalda hacia el suelo cuando se encontró cara a cara con el tonto que lo besó a la fuerza. Bruce sabía que Harold no lo iba a dejar tranquilo así que aceptó el trabajo que le habían ofrecido en los Estados Unidos para escapar del chico, quien pertenecía a la oscura mafia desde su época universitaria. Fue por ese motivo que lo rechazó usando la excusa de Edward, con lo que no contó fue con volverlo a ver convertido en el hermano de su amigo y paciente.


  Bruce finalmente llegó sano y salvo al aeropuerto de Chicago, en dónde se suponía lo estaría esperando el psiquiatra de la clínica que le había conseguido el trabajo. Sin embargo en un abrir y cerrar de ojos su visión fue cubierta por una mano, su boca junto a su nariz con una mordaza y un aroma particular lo hizo perder el conocimiento.


  Bruce no supo cuánto tiempo estuvo durmiendo, tampoco sabía dónde estaba pero el lugar se veía limpio y la cama muy cómoda. Con un quejido se levantó del aposento y salió de la habitación para caminar sin saber dónde dirigirse. Una vez que llegó a la sala de estar del lugar se encontró con un mayordomo quien lo saludó amablemente. —¡Enhorabuena! Qué bien que despertó. No se preocupe iré enseguida por el joven amo. —El hombre salió de habitación y Bruce no entendió nada, sólo se sentó en el sofá a esperar a la persona que iba a venir a la sala de estar.


  Luego de unos minutos su cara se tensó y los músculos de su cuerpo se agarrotaron,— ¿Harold? —Masculló al ver la sonrisa del chico que le mostró un papel en blanco,— ¿Te casas conmigo o la vida de tu familia se arruina en este momento baby? Entonces ¿Qué dices? —Harold sonrió con malicia y Bruce empalideció.


  



  ¿Podrá Bruce escapar de la amenazante propuesta de Harold?


  ¿Será capaz de superar el acoso del chico resentido?


  ¿Qué hará Bruce al ser secuestrado por el tonto de Harold quién sólo se quiere vengar de él?


  ¿Nacerá el amor verdadero entre ellos?


  



  Próximamente
Sigan mi instagram @ r.j_roman para tener noticias de mis libros.


  Mail: rpjr18@gmail.com
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